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DISCURSO 

EXCMO. SR. CONDE DE LA VJÑAZA 





No han transcurrido todavía cuatro aiios desde que me otor

gasteis un premio en público concurso literario, ateniéndoos 

indudal>lcmente para conceclérmclo, más que á la competencia 

acreditada, al ámor al estudio y á la afición á las huenas letras, 

úniros títulos con que puedo deciros que me presento hoy ante 

\·osotros; y no satisft-chos con haber sacado entonces mi nom

bre de la obscuridad en que merecidamente yacía, lo habéis 

cle\·ado ahora, por acuerdo de \ ucstros \·otos, al puesto que 

sólo ocupan los que, cargados de <u1os y de laureles, vienen á 

esta Ac.1dcmia para honrar y esclarecer la lengua y la litera· 

tura ca,tellanas. El inmerecido honor que recibo :· la forma 

en 'lllC me lo concedéis ponen en confusión mi espíritu, que no 

acierta á expresar cuanto siente, oprimido por la gratitud y la 

intima conciencia de mis pobres merecimientos. Pero estad 

ocguros de que no olridaré jamás c1ue esta gloriosa prerrogati

va con q u~.: me habéis favorecido la debo solamente á vuestra 

generosidad, y de que ni un instante siquiera desconoceré que 
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soy y tengo que ser siempre el último entre vosotros, y que 
vengo á asociarme á vuestras tareas nada más que con aquel 
celo y buena voluntad que ponen los aficionados á la investi-
gación filológica y bibliográfica cuando quieren ofrecer al jui-
cio de los sabios el resultado de sus afanes y estudios. 

El sitio en que vengo á sentarme entre vosotros aumenta 
también mi confusión y agradecimiento, al pensar que me ha-
béis dado por inmediato antecesor al sabio religioso que, en el 
orden científico, en el político y en el literario, ha dejado me-
moria imperecedera en la patria española; al varón de piedad 
y de virtudes esclarecidas; al Emmo. Sr. D. Fray Ceferino 
González y Díaz Tuñón , Cardenal de la Santa Iglesia Romana 
y gloria inextinguible de la Orden de Santo Dómingo de 
Guzmán. 

No cabe, en los términos en que debo circunscribirme, la 
exposición, examen y encarecimiento de cuanto hizo á su paso 
por el mundo este ilustre dominico, mas no por esto he de 
cortar el vuelo á mi deseo de rendir aquí un tributo de vene-
ración á la memoria de! P. Ceferino (según se le llamaba y 
seguirá llamándosele), y de decir algo, siquiera sea rápidamente, 
de lo que le debe la España de este siglo. 

Düs-hcchos importantísimos, sobré todos, hallo en la misión 
que la Divina Providencia le confió. Fúndase el uno en el es-
tado de nuestra patria y en las doctrinas filosóficas (¡ue lo 
promovían y alimentaban. Porque desheredado el pensamiento 
español de la posesión de aquella filosofía que le había vigori-
zado en edades pasadas, y obscurecido por las enseñanzas de 
escuelas filosóficas que , nuevas en nuestra patria, jamás pu-
dieron hallar firníe asiento en las inteligencias españolas, no 
lograron el resultado á que eran acreedores los esfuerzos que 
Balmes y Donoso (glorias ambas de esta Academia) hicieron 
por el restablecimiento de la filosofia cristiana y por la regene-
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ración político-social de la patria de Domingo Soto y de Mel-
chor Cano. Y así pasamos más de la mitad del siglo, mirándose 
frente á frente el tradicionalismo católico y el racionalismo 
germánico, hasta que un iraile de la Orden de Predicadores, 
que apenas contaba treinta y tres años de edad, echaba por 
tierra aquella ciencia falsa ó empequeñecida, y paseando victo-
rioso su genio grande y original por las altas cumbres en que 
la Razón y la Fe, la Religión y la Ciencia se enlazan, estudia-
ba, trataba y resolvía, según la antigua escuela del Doctor 
Angelico (pero con forma, método y aplicación originales), los 
más abstractos problemas de la Ontologia, de la Cosmología, 
de la Psicología, de la Teología, de la Moral y de la Política. 
Este era el P. Ceferino, quien en sus tres tomos de Esludios 
sobre ¿a Filosofia de Santo Tomás llegados á Europa desde 
las apartadas regiones de la Oceania, aconsejó á los católicos, 
dirigió y alimentó á la juventud , contuvo la invasión y entro-
nizamiento de erróneos ó de peligrosos sistemas, y admiró á 
los sabios que por unanimidad le proclamaron el restaurador 
en nuestra patria de las doctrinas del Águila de Aquino. 

A este primer libro del religioso dominico siguieron otros 
varios, que iban completando la gigantesca labor que su autor 
se impuso, y en los cuales se vulgarizaba la filosofía cristiana, 
se exponían-y juzgaban los diversos sistemas filosóficos y se 
indicaban caminos seguros para demostrar la harn-jonía que no 
puede menos de existir entre la revelación sobrenatural y la 
ciencia de los hombres. Su Filosofia Elemental, texto de los 
seminarios y de muchas escuelas universitarias, de la cual se 
han hecho nueve ediciones latinas y siete castellanas; sus Estu-
dios religiosos, filosóficos y científicos su Historia de la 
Filosofia', su discurso de ingreso en la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, y su última obra sobre La 
Biblia y la Ciencia, contribuyeron eficazmente á la acción é 
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influjo de que os vengo hablando y que había de tener eco 
profundísimo en la historia política de España y en las hondas 
transformaciones sociales que en estos últimos aiios hemos 
presenciado. 

Y he aquí, señores, el segando de los hechos á que antes 
me refería, el cual es como efecto ó consecuencia del sistema y 
tendencias mantenidos en los libros del Cardenal González. La 
posteridad hablará largamente de la dirección que imprimió con 
su palabra autorizada y con su ejemplo en la marcha política 
y social de España. Yo, por razones fóciles de comprender , 
no puedo decir cuanto quisiera, pero no he de callar que 
señaló sus deberes á los católicos españoles y el programa de 
su conducta presintiendo de tal suerte el pensamiento ex-
puésto y aconsejado por León XIIÍ en inmortales encíclicas 
relativas á la unión de los católicos y á la obligación que tie-
nen de someterse á los poderes constituidos. 

Méritos tan señalados y autoridad tan justificada y recono-
cida alcanzaron para el P. Ceferino los más alto.s cargos y dig-
nidades, premios y honores que, contra su deseo, y aun pro-
duciéndole enojo, tuvo que aceptar; y en el ejercicio de su 
sagrado ministerio viéronse realzadas más y más su devo-
ción verdaderamente santa, su humildad ejemplarísima y su 
fe inconmovible en las divinas promesas, manifestada, por 
modo inefable, en lós postreros días de su vida, cuando, en 
medio de espantosos sufrimientos, no manifestaba otro deseo 
que el de alcanzar de la Divina Gracia las fuerzas indispen-
sables para ir al Santuario de Nuestra Señora de Lourdes y 
ofrecer allí á la Virgen Santísima los últimos momentos de su 
existencia. 

Sus libros y su saber (que hasta las ciencias físicas se exten-
día, pues en Manila publicó un folleto sobre la electricidad y 
otro sobre los terremotos) abriéronle las puertas de esta Acá-
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demia. La enfermedad de sus últimos años le impidió incor-
porarse á ella, pero no terminar y remitir su discurso, que 
versa sobre el estilo de los místicos españoles de la edad de 
oro, y acredita, como todas sus obras, que, no sólo elegisteis 
al P. Ceferino por teólogo y por filósofo, sino que también le 
llamasteis como escritor y consejero en materias de lengua 
castellana. 

No es distinto el arte del buen lenguaje, del propio arte de 
pensar y de encontrar la verdad; antes se compenetran uno 
y otro y son indispensables para la perfección de toda obra 
literaria, ya que cuando el pensamiento es grande y está bien 
ordenado y llega y afluye sin estímulos, según que al Padre 
Ceferino ie acaecía, traspasa á la forma todo su vigor, inten-
sidad y eficacia. Un juicio sano, firme y sereno engendra 
sólidas cualidades de estilo. Un gran talento es siempre un 
buen escritor, Y el filósofo y el hombre de ciencia poseen las 
dos mejores cualidades para escribir bien, que son la de una 
absoluta abnegación de su personalidad literaria en favor de la 
claridad y de la perfecta adaptación al asunto, y la de servir 
con el pensamiento á la verdad y con la palabra sobria y pro-
porcionada al pensamiento, jamás desamparado de la lógica, 
base única c inmutable del buen estilo. Así el P. Ceferino fué 
un grande escritor, cabalmente porque nunca pensó en serlo y 
porque no trató más que de expresar lo verdadero con toda 
claridad. Su estilo es resultado de su pensamiento en su sere-
nidad absoluta; es su lógica incontrastable, tal como se fra-
guaba en su privilegiado cerebro; y como aquel pensamiento 
era sólido y seguro y su lógica bien trabada, su estilo era 
también ajustado y firmísimo. 

Tal fué el hombre ilustre cuya pérdida llora esta Academia 
y la nación entera; el filósofo que llamó en el corazón de la 
España del siglo xix como un peregrino del siglo xiii, trayendo 
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en sus manos la luz de una cicncia siempre nueva por ser im-
perecedera; el religioso dominico que con el P. Lacordaire, 
su hermano de hábito, compartió la gran obra de combate y 
de triunfo en el mundo c.ontemporáii-co, la cual no fué otra 
(según dijo con frase feliz el Principe de Broglie ^ sucesor del 
elocncntc dominico en la Academia Francesa), que la de forti-
ficar las almas por la certidumbre victoriosa de la fe contra los 
desfallecimientos pasajeros de la l ibertad, y la de-contribuir 
á que el espíritu de Dios penetrase en nuestra conturbada so-
ciedad, no como brazo de justicia, sino como palabra de amor, 
que logra la sumisión libre de los espíritus. 

Rendido ya á la memoria de mi predecesor insigne el home-
naje que mi deseo y mi deber exigían, y obligado ahoi-a por la 
tradición y vuestros Estatutos á desarrollar una tesis literaria, 
determine buscar asunto que encerrase cierta novedad é infe-
res, y pense que quizá podría mantener vuestra atención con 
el estudio de aquella clase de poesía que, enlazada, sin cesar 
con nuestra historia patria, canta sus triunfos en los momentos 
mismos en que los sucesos se desarrollan, ó combate en favor 
de determinadas ideas al lado ó enfrente de los hombres que 
intervienen en la gobernación de los pueblos. De la llamada 
poesia politica vengo á hablaros, pero no de la poesía pa-
Irióiica, sino principalmente de la poesia satírico-politica, 
que si vive con exuberancia en los pe r íodos^e transición, deca-
dencia y servidumbre, no deja también de aparecer revestida 
de todos los esplendores poéticos en momentos solemnísimos 
de la historia. Los caracteres de este género poético y las vici-
situdes por que ha pasado en España hasta el advenimiento 
de la dinastía de Borbón, y el recuerdo de sus principales auto-
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res, constituirán, pues, el asunto de las observaciones, que voy 
á someter á vuestra indulgencia. 

El entusiasmo y la ironía comparten, señores académicos, el 
imperio poético en sus relaciones con la historia de los hechos 
y con la política militante de los Estados. Espontáneo y vigo-
roso brota el primero, siempre que existe la real ó supuesta 
coincidencia de la vida positiva con los supremos principios de 
la razón, y jamás deja de aparecer la segunda en las épocas de 
contienda y de duda; en los períodos en que se manifiesta la 
contradicción entre la realidad y las verdades de la abstracta y 
eterna sabiduría, y, sobre t odo , cuando la muchedumbre ó el 
individuo, poseedores de una verdad superior á la verdad social 
existente, tratan de infundirla en la conciencia humana y en 
!a realización de la vida política. Por esto surge tal modo de 
poesía en los comienzos de las nacionalidades, interviene en sus 
revoluciones é inspira á los ingenios que en ellas toman parle; 
penetra en muchos de los géneros literarios, adopta mil va-
riedades de formas métricas y revístese de cuantos tonos y 
expresiones toma la pasión en la extensa esfera de su desen-
volvimiento en los momentos supremos en que un pueblo ó 
una civilización están llamados á desaparecer; y ora con cris-
tianos y caritativos acentos y envuelto en el cendal austero de 
la honrada rudeza, ora servido con las armas de la osadía y 
del escarnio, combate en pro de los menospreciados y opri-
midos, contra los vicios, errores y excesos del feudalismo, de 
la Iglesia, de la corona y del pueblo. Así en la Edad Media 
aparece el genio satírico, amparado de la Muerte y del Dia-
blo, alegorías que constantemente le inspiran; lanza sus alusio-
nes malignas, sos agrias censuras, sus anatemas desenfadados y 
sus sátiras acerbas en los patios de los castillos, en los salones 
de los palacios,- en las hosterías de los campos, en las plazas 
de los pueblos y ciudades; y no hallando ya en el arte de ia 

-'A' ^ . 
i. . 
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poesia campo suficiente para sus manifestaciones estéticas, vé-
rnosle intervenir por medio de la pintura y de la escultura en 
aquella sociedad que, en los muros de sus cementerios, en las 
gárgolas, en las portadas y en los altares de sus templos, y 
hasta en las losas de sus sepulcros, dejó muestras indelebles 
del espíritu satírico que la animaba. Y de la misma suerte que 
¡os anatemas de la iglesia y la férrea mano de los señores feu-
dales no pudieron contener la expansión de la musa satírico-
política que surge como presagio de las modernas libertades 
en aquel mundo desigual y privilegiado de la Edad Media, 
opulento de virtudes y de vicios, así también en la Edad Mo-
derna no halla este linaje poético playas que limiten su inspira-
ción ; antes con el espíritu de crítica y de controversia engen-
drado por la Reforma y el Renacimiento, cobra mayores brios 
y autoridad y reaparece vestida con las formas de la antigüe-
dad clásica, llena de recuerdos mitológicos y de alegorías y 
animada por un espíritu más dogmático y más alto, pero tam-
bién más personal y agresivo, del cual ya no habrá de des-
prenderse'generalmente en ningún tiempo. 

En todas las épocas y en todos los países se ha desarrollado 
este género poético, porque radica en un sentimiento inherente 
al alma humanS. Cierto que desde Homero hasta Juvenal y 
desde los juglares y trovadores hasta los modernos periodistas, 
la sátira política ha sido muchas veces impotente y mezquina, 
ó se ha visto convertida en instrumento de venganzas despre-
ciables ó en placer malsano del espíritu; pero, sin aprobar sus 
excesos e injusticias, que con frecuencia los ha cometido muy 
grandes, el poder dé l a poesía satírico-política es indispensable 
que subsista siempre para contribuir á la destrucción de lo que 
es imperfecto y para transformar, rejuvenecer y crear lo ver-
dadero y lo justo en medio de la eterna antítesis que en el 
fondo de toda sociedad se agita. 
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De ahi el carácter universal de la poesia satirico-politica; 
de ahi su fuerza para combatir y destruir, tal y tan grande, 
que los antiguos temíanla más que á las armas de la guerra 
y á los discursos del Agora ó del Foro y perseguían á sus 
autores y propagadores como á los enemigos más grandes de 
la República. Tolerábanse los discursos de Pericles, pero 
Anaximándridas era condenado á muerte por haber osado 
burlarse del Estado parodiando un verso de Eurípides. 

Así va unida y mezclada índmamente con la historia la poe-
sía. satírico-política; y , como todo lo dice con indiscreción y 
osadía, y como á todo se atreve sin disimulo, es auxiliar efica-
císimo para conocer los anales de los pueblos y juzgar de sus 
acontecimientos. Afistófaties y juvenal son los mejores comen-
taristas de Tucidides y de Tácito. Mejor que las crónicas del 
siglo XIv nos refiere el Rimado de Palacio el abatimiento á 
que llegó la corona de Castilla en tiempo de los Trastamaras. 
Sin Rabelais no se comprende el siglo xvi en Francia, ni 
el X V I I en España sin las obras de Quevedo. Voltaire llena su 
t iempo con su diabólica risa, y con ella pinta más elocuen-
temente que cualquier libro de historia el caráctei' del si-
g l o X V I I I . 

Supuestos tales antecedentes, habréis de convenir conmigo 
en que el desenvolvimiento de nuestra poesía satírico-política 
corre parejas con el de la historia del idioma y de las letras 
castellanas. ' 

Nace, en efecto, señores académicos, nuestra poesía satírico-
política en el siglo xiii. La civilización de Castilla, cifra y resu-
men de la cultura de todos los diversos estados de la Península 
en aquellas fechas, alcanzó entonces un nivel extraordinario. 
Fernando III, el Santo, y Alfonso X , el Sabio, engrandecedo-
res de las letras y de las ciencias, al par que del imperio polí-
tico y cristiano, no solamente lograron m o v e r à los suyos para 
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que tomaran afición á la lengua materna y escribieran en ella 
obras legales, históricas, poéticas y recreativas, sino que, tras-
pasando las fronteras de su reino el conocimiento del amor y 
protección que aquellos soberanos dispensaban á cuanto era 
arte de poesía ó manifestación peregrina de la humana inteli-
gencia, promovieron en extrañas tierras el deseo de acudir á 
las cortes en que tales rendimientos se hacían á las obras del 
ingenio; dando así ocasión á que cuando los poetas provenza-
les, crueles censores de las costumbres del clero, hicieron causa 
común con los albigenses, y hubieron, por tanto, de sufrir las 
persecuciones de la cruzada que contra ellos realizó Inocen-
cio 111, muchos de los que se escaparon de la matanza de Bé-
zicrs y del saco de Tolosa hallaran puerto de refugio en las 
cortes de Fernando III de Castilla y de Alfonso IX de León, 
y acrecentaran el número de los que espontáneamente, ó atraí-
dos por la proverbial largueza de nuestros monarcas, llegaban 
á los reinos de España. 

Ellos fueron los grandes íiscales de la vida del clero y 
de la de los reyes y magnates, entre quienes no encontra-
ron otro más digno que Alfonso e¿ Sabio, bajo cuya pro-
tección se acogieron; ellos dirigiéronse á los monarcas castella-
nos para aconsejarlos ó pora enaltecerlos, y ellos, al tratar de 
los acontecimientos nacionales y de los que se desarrollaban 
en el teatro del mundo, promovieron en medio de aquella 
espléndida alborada de nuestra li teratura, el gusto y la incli-
nación de la musa española por la sátira poética, ya juvena-
lesca, ya doctrinal, para juzgar con tal medio los sucesos 
públicos. 

No quiero decir con esto que los poetas provenzales vinieran á 
imprimir en las letras castellanas una dirección especial y dis-
tinta de la que engendra en la musa española el Poema de 
Mio-Cid, raíz y fundamento de la poesía genuinamente 
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nacional, y en donde hay que reconocer, si no marcados acen-
tos de sàtira política, iniciaciones de un ideal político y de .un 
principio de derecho aplicados á la consideración de la vida 
y de la sociedad qué sirven de asunto histórico à aquel 
monumento literario. Verdad es que no formaron los trovado-
res y juglares de la Provenza el instinto poético de las muche-
dumbres, ni contribuyeron á crear el gusto de los eruditos, 
que tomaban m m b o s muy diversos; pero no hay que des-
conocer, sin embargo, que los poetas provenzales fueron los 
que más cultivaron y esparcieron en España la sátira política, 
sin que faltaran entre nosotros ingenios esclarecidos en quienes 
se renovasen la intención y el espíritu de aquella poesía y aun 
lo meramente externo, formal ó artístico. Así, por ejemplo, se-
mejanzas hay, y muy señaladas, entre esa poesía provenzal y 
las que compuso el Arcipreste de Hi ta , que á mediados del 
siglo xrv introducía en nuestra literatura, tanto los asuntos y el 
metro d é l a s vaqueras, pastorelas ó serranillas de Paulet de 
Marsella y de Giraldo Riquier, como la forma é intención de los 
serventesios de Pedro Cardenal y de Guillermo de Figueras, si 
bien no debo olvidarme de que probado está ya, después del 
descubrimiento del Cancionero Colocci-Brancuti y del de la 
Biblioteca Vaticana, que dicho influjo no provino directa-
mente de la tradición provenzal, que Juan Ruiz tal vez desco-
noció, sino de la lírica provenzal, imitada y modificada por los 
trovadores gallegos, cuyo raudal opulentísimo de formas mé-
tricas inunda todos los cantos populares de la España de 
entonces y los mismos poemas d'el mestér de clerecía 

El Arcipreste de Hita, que por la variedad considerable de 
los metros en que escribió y por su ingenio, invención y estilo, 
puede ser tenido como el primer poeta castellano, fué también 
el primero que, por medio del arte erudito, supo aplicar la 
ironía y la sátira á la consideración de las costumbres públicas 
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y privadas de su tiempo. La licencia de sus burlas, la índole 
de.sus sales y agudezas, y la clase de muchos de los refranes 
y axiomas en que abundan sus obras, le han valido el dictado 
de Petronio español, á quien igjaló en la pintura naturalista 
de los asuntos, en la fuerza de sus invectivas y en el carácter 
de sus maliciosos versos, sin más diferencias que las emana-
das del espíritu de las dos sociedades tan diversas en que uno 
y otro poeta vivieron. Los nobles y los plebeyos, los ricos y 
los menesterosos, los cortesanos y los rústicos, los eclesiásticos 
y los soldados, los caballeros y los rufianes, los escolares y las 
Celestinas, cuantas clases constituían la sociedad de su siglo, 
preséntalas el Arcipreste de Hita, al par que su propio retrato 
físico y moral en el Libro de Cantares, donde muestra las 
miserias y flaquezas reprensibles que en todas ellas existían y 
trata de corregirlas, no con el consejo grave y mesurado, 
sino con la risa bur lona , sarcàstica, benévola, rara vez airada 
ó pesimista. 

Hran entonces amadas con frenesí las riquezas del vivir po-
sitivo, y los intereses, tiranos de los albedrios, movían hasta las 
voluntades consagradas al más alto de los ministerios, y por 
esto, una de las pinturas más vivas é irónicas de los Enxiem-
p/os de Juan Ruiz, es la que se refiere al poderío del dinero 

No fué el Arcipreste menos enérgico ni menos elocuente en 
aquellos pasajes que en otros varios relativos á la corte ecle-
siástica de Aviñón; y su musa indignada lanzando sus dardos 
contra-los vicios de una clase que, con la feudal, dirigía la 
política de las Estados, es la que coloca á Juan Ruiz en el pr i -
mer puesto cronológico entre los poetas eruditos y s^drico-
políticos de España, aunque quizá no tuvo ningún propósito 
de predicar la moral, ni de vengar la impureza de las costum-
bres públicas y políticas, ni acaso fué otro su intento que el de 
componer un libro de poesías picarescas y regocijadas. 
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Menos incisivo que el Arcipreste de Hita, aunque mucho 
más grave y sesudo, fué el canciller de Castilla Pero López 
de Ayala, especie de hombre político á la moderna, cuya vida 
y significación política y poética en su siglo y en la historia 
ofrece larga materia de reflexiones al erudito y al crítico. 

El Rimado de Palacio, entre las muchas y varias obras que 
el Canciller escribió, es la que se relaciona directamente con 
nuestro asunto. Dedicado el poema á tratar de los deberes de 
los Reyes y de los nobles en la gobernación del Estado y á 
pintar las costumbres de su tiempo y á censurar los vicios 
existentes, tenía que contener importantes observaciones rela-
rivas á la vida nacional de Castilla en el último tercio del 
siglo XIV y en los primeros años del xv, supuesto que estaba 
escrito por un hombre de gran entendimiento y " d e grand 
consciencia y discreción en la practica del mundo«; que había 
surcado como capitán de la flota el mar Mediterráneo; que 
había ejercido los más importantes cargos en los reinados de 
Don Pedro el Cruel, Don Enrique II, Don Juan 1 y Don 
Enrique \l\ el Doliente-, que había padecido las amarguras de 
la prisión cuando en abril de 1367 venció el Príncipe Negro al 
Conde de Trastamara en la famosa batalla de Nájera , y cuando 
el día 14 de agosto de 1385 sufrieron las huestes castellanas 
el desastre de Al jubarroía ; que era hábil político y hombre 
de estado y que en aquel memorable debate de las Cortes de 
Guadalajara, celebradas el año de 1390 , salió victorioso sobre 
las pretensiones del Monarca, que , por acercarse á la corona 
de Por tugal , quería abandonar ó desmembrar la de Castilla. 

Dichas observaciones, siempre didácticas, en pocas ocasio-
nes satíricas, son, en el orden moral, una acusación vehemente 
contra aquella sociedad universalmente conturbada y agitada 
en Castilla por disturbios, ambiciones y torpezas, y en el orden 
literario, por razón de la forma métrica, una protesta viva 

i 
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contra los seguidores de la escuela italiana, que se había en-

t rado por las regiones meridionales de la Península y en favor 

de la antigua tradición lírica, venidíi, con ímpetu avasallador, 

desde las regiones occitánicas. 

Para mostrarse más severo fiscal y reprensor de las culpas 

ajenas, empieza el Canciller su Rimado de Palacio ¡)0r con-

fesarse el mayor de los pecadores; y ni la majestad, ni el po-

der, ni las riquezas, ni otras potestades de la tierra contienen 

su pluma. La corte romana y las costumbres del clero, los 

ministros de la república, los letrados, los mercaderes, los 

arrendadores de las rentas municipales, los regidores y, final-

mente, lo que da nombre al poema, ó sea la consideración 

de los fechos de palacio y las vicisitudes de la vida palaciega, 

es la principal materia que solicita la atención de .Ayala. 

¡Con cuánto acierto la expone! ¡Con cuánta alteza de miras 

rechaza la avenida de males que estragaba aquella sociedad! 

Para trazar el cuadro de los arrendadores de las rentas públi-

cas, que agobiaban al pueblo, no le-faltan al Canciller epigra-

máticos acentos. Al referir los vicios, (¡ue menoscababan la 

administración de los municipios, acredita sin duda el autor 

que ios siglos han sido siempre unos y del mismo metal : 

Pues las reatas de la villa quando se an de a r r enda r 
Alli llegan los alcaldes por en ellas encarnar, 
Pablan vnos con otros por las siempre abaxar, 
Pues y veen oficiales quién las osara pujar? 

Al traucs viene un judio e dise: alcalde sennor, 
Pues vos deuen el salario, a !a villa es mejor 
Que^ayades vos las rentas por algunt prcsgio menor. 
Antes que' otro ninguno, é sere yo el cogedor. 

Ayades buena ventura, responde luego el alcalde, 
Las rentas deste consejo non las quiero yo de valde, 
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Mas vos dadles por mi tanto, por la villa e arabalde, 
Si v iérades que fable en elio alguno, fablad con él, pèchalde. 

Ay algunos buenos omnes que les pesa mucho desto, 
Fabián entre si llorando, amigos qué será esto? 
Quien pujará tal renta? ca bien vemos en su jesto 
Quel alcalde se las toma, por tnde anda tan presto 

Si vienen ¡os regidores e ponen la fieldad, 
Bien sabe que les él pone e tómales la verdat. 
Que guarden sobre sus almas al rey toda lealtad, 
Mas a par te á cada vno diseles, esto me dad. 

Nin valen Evangelios, nin juras nin Sacramento, 
Si el mes monta-tresientos, nunca ellos dan los giento, 
I-üS otros lleva el alcalde o los mas, si non vos miento, 
Asi anda la justi<;ia con todo destruimiento <5. 

T ra t ando del espíritu de la milicia y de las interesables mu-

chedumbres olvidadas de patriótico entusiasmo, clama con 

elocuencia por su decoro: 

CobdiQian cavalleros las guerras cada dia, 
Por levar muy grandes sueldos e levar la quantia, 
E fuelgan quando veen la tierra en robería, 
De ladrones e cortones que llievan en compannia. 

Oluidado han a los moros las sus guerras faser, 
Ca en otras t ierras llanas asás fallan que comer, 
Unos son capitanes, otros enbian á correr, 
Sobre los pobres syn culpa se acostumbran mantener 

Al excitar el celo de los Príncipes cristianos para procurar 

la paz de la Iglesia, y al manifestar su deseo de que un con-

cilio cortara la división que amenazaba su au to r idad , parece 

predecir ó adivinar los dos famosos que llevaron á puer to se-

g u r o la barca del Pescador, agitada p o r las fuertes tempesta-

des que levantó el Cisma de Occidente, AI estudiar, sobre 
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todo , las cualidades indispensables á los que han de gobernal-
los pueblos: la prudencia, derecha razón de las cosas prácticas, 
el caudal de costumbres, de estudio y de experiencia indis-
pensable á los ministros, el vicio de la acepción de personas 
y de las preferencias de amigos y deudos, y al tratar, en fin, 
de todas las partes del cuerpo político, contiene el Rimado de 
Palacio tanta y tan grave doctrina, que da á la obra carácter 
principalmente didáctico, sin dejar de mostrarse el autor, con 
frecuencia, agudísimo poeta, lleno de espíritu satírico, libre y 
mordaz, cáustico y pesimista, que contrasta, por cierto, con su 
fe enardecida y su devoción candorosa y con aquella su efusión 
lírica sobre la contemplación del destino humano, que tal vez 
inspiró la inmortal elegía de Jorge Manrique. 

Pero ni el Canciller de Castilla, ni el Arcipreste de Hita alu-
dieron en sus obras satíricas á personas determinadas. Esta clase 
de poesía más personal y más acerada, en donde no se ocultan 
los nombres de aquellos á quienes va dirigida, había de apa-
recer, con más abundancia y peculiar carácter, durante el si-
glo XV, cuyos acontecimientos favorecieron su desarrollo. La 
historia del gobierno de Castilla por el llamado Cardenal de 
España D . Pedro de Frías, Obispo de Osma, en el reinado 
de Don Enrique III, y la del Condestable D. Alvaro de Luna 
en el de Don Juan II, tenían que brindar tema abundantísimo 
á la poesía satírica y política. El número de trovadores que 
lucieron su ingenio fué considerable. Sobresalió entre ellos, 
por su fecundidad y larga vida y por la gran reputación de que 
gozó entre Príncipes y Señores, Alfonso Alvarez de Villasan-
dino, "esmalte , luz, espejo, corona y monarca de todos los 
trovadores, maestro y patrón del arte poética „, según procla-
ma el epígrafe de sus poesías en el Cancionero de Baena", y 
de quien escribió el Marqués de Santillana " que todos sus mo-
tes y palabras eran metro„ 
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Todos Ó casi todos los acontecimientos que presenció fue-
ron recordados en sus pt>esías (notables asimismo por su valor 
artístico, especialmente las coplas de pie quebrado, los villan-
cicos y las redondillas encadenadas y por hallarse todavía es-
critas en gallego y en castellano, acreditando aun en sus días 
con vivísimos ejemplos la indudable influencia que en nuestra 
historia poética ejercieron directamente los trovadores de 
Galicia y Portugal). Así encontramos, entre ellas, versos 
dedicados al casamiento de Doña Leonor, hija del Rey Don 
Enrique 11, con Don Carlos de Navarra, en 1375; á la muerte 
del mismo Don Enrique, en 1379; á la de su hijo y suce-
sor Don Juan I, en 139O; á la de Don Enr ique III, en 1406 

y á la de las Reinas Doña Juana y Doña Leonor. El Rey Don 
Enrique l í le encargaba versos para sus amantes Doña Juana 
de Sosa y Doña María de Cárcamo; el Adelantado Pero Man-
rique, para su desposada, hija del Conde de Benavente; Don 
Pedro Ñuño, Conde de Buelna, para su mujer Doña Beatriz; 
y otros señalados varones le solicitaban y distinguían. Por esto 
tuvo ocasión de estudiar muy de cerca la vida palaciega y cor-
tesana, y, hallando que en ella las intrigas eran muchas y no 
pocos los desafueros é injusticias, creyóse obligado á lamentarse 
de todo ello, dirigiéndose al mismo Don Enrique III durante 
su menor edad, y á recordar las fechas gloriosísimas de Fer-
nando III y de Alfonso XI, el invicto monarca del Salado. 

Fué Villasandino partidario de R u y López Dávalos, aquel 
ministro de Enrique III, "hombre de gran trabajo en las 
guerras, asaz cuerdo y discreto „, pero que acusado de trai-
ción é inteligencia con los moros, "fugi t ivo y apasionado de 
gota y otras dolencias, muy afligido por la falsa infamia y 
por el destierro y perdimiento de bienes, moría desdichada-
mente en Valencia del Cid dejando á sus hijos en gran trabajo 
y desamparo; „ mas cuando pujaba en privanza el Cardenal de 
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España, sucesor de Dávalos, Alfonso Alvarez, que había estado 

al principio al lado de este personaje, le acuso de horrendos, 

pecados, pidió su destierro por considerarle responsable de 

todos los males de la ])atr¡a, y escribió estrofas como las 

sigaientes: 

Amigos, ya veo acercarse la í'yn 
Segunt las señales se van demostrando; 
Los muy fuertes muros se van derribando, 

PeresQen las flores de todo jardín ; 
Las grandes proezas ya son olvidadas 
E por esperenpia en parces adradas 
Muere el ques bueno é bive el ruyn.... . 
Non facem menpion de Benameryn 
Nin de las conquistas del Rrey don Fer rando 
Precian se mucho de rropas brosladas, 
E porqiie non tengan arcas despobladas 
Esconden la dobla, guardan el floryn lo, 

L o g r ó al fin sus deseos el poeta, puesto que 

el que era rays de toda crueza 
por su gran sobervia dio fuerte cayda n 

y encerrósele en un Monasterio de B j r g o s , para que después 

saliera camino de Roma; mas como se detuviese algún t iempo 

en Soria, hubo todavía de escribir Villasandino un público de-

cir, contestando á o t ro de Fernán Pérez de Guzmán, Señor 

de Batres, igualmente sangriento, en que éste exclamaba: 

Non me contento de buelta de anorya 
Aunque quebrado sea el arcaduz, 
Pues que non echan a s'sylvos de Soria 
A¡ g ran enemigo de la .Vera Cruz 
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Pero el suceso que más preocupó á los poetas del reinado 
de Don Juan II fué,, sin duda, la privanza del aragonés Don 
Alvaro de Luna , á quien la inquieta y ambiciosa nobleza se-
ñaló como causa ú origen de los escándalos que vilipendia-
ron el trono de Castilla en la primera mitad del siglo xv 
Todos cuantos rindieron tributo á la poesía, desde el gran 
señor basta el humilde coplero compusieron versos, relacio-
nados con la privanza y con el suplicio de este personaje, y 
hasta con su memoria después de muerto;- y ahora le ensal-
zaban ¡)ara pedirle alguna merced ó alcanzar su protección 
(pues no fueron por cierto desinteresadas las alabanzas que 
le tributaron, según qac lo comprueba el proceder de los que 
después de haberle aplaudido le atacaron con fiereza); ahora 
le dirigían desapiadadas diatribas en que directamente, ó de 
un modo enigrñático y figurativo, encadenaban sus actos con 
las disensiones y disturbios cortesanos y políticos. 

Estos decires, canciones, sonetos y demás composiciones 
políticas y satíricas tienen, además de su indudable valor lústó-
rico, una significación muy digna de notarse, por cuanto acre-
ditan que no se redujo el ejercicio de la poesía en la corte de 
Don |uan II, y de los inmediatos monarcas que ocuparon el 
t rono de Castilla, al relato de ideales empresas amorosas; pues 
cualquiera que fuese la importancia artística-de los poetas, nin-
guno de ellos olvidó la sociedad en que vivía, y ya deliberada, 
ya inconscientemente, todos representaron en sus composicio-
nes, según la medida de cada cnal, el medio en que se desen-
volvían, y muchos pusieron su ingenio al servicio de determi-
nados ideales políticos é inclinaron la opinión del país en el 
sentido de sus propios designios ó en el de los partidos en que 
militaban, 

No habré de detenerme mucho, señores académicos, en el es-
tudio de esta poesía, porque siendo vasta la materia se presta 
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á tantas consideraciones criticas que excederían los límites de 
un solo discurso. Me limitaré, pues, á recordaros ios nom-
bres de los principales trovadores ypoe tas , ya de humilde ori-
gen, ya de condición egregia, que tomaron parte en aquella 
campaña de terrible oposición al Condestable de Castilla. 

Fué Mossen Juan de Dueñas uno de los más señalados tro-
vadores. Adicto primeramente á D, Alvaro, á quien prodigó 
hiperbólicas alabanzas; víctima más tarde de su enojo y del 
del monarca por haberles dirigido lamentos y consejos relacio-
nados con la suerte que corrían los negocios púb l i cos" ; par-
tidario luego de los turbulentos Infantes de Aragón; emigrado 
de Castilla y soldado de Alfonso V en.el desastre de Ponza, 
donde cayó prisionero con toda la caballería aragonesa, y cor-
tesano al fin de Doña Blanca de Navarra , esposa ya del In-
fante Don Juan, compuso, según los referidos-períodos de su 
vida, porción de decires, muchos de ellos en contra del Con" 
destable, y entre los caales merece particular atención y estudio 
uno muy enigmático y lleno de metáforas, en el que predice 
para el favorito crudo castigo, y personifica al Rey de Cas-
tilla en el Sol y el León, á su primer Ministro en la Luna., á 
Don Alfonso de Aragón en el Aguila Prima, y alude á otros 
sujetos, personificados en el escorpión, la serpiente, el eit-
driago y el puerco montes iniciación ó reflejo ya del arte 
alegórico de Italia, que muy presto reconocerá á Dante como 
el principal modelo de la poesía castellana. 

Más literario que Dueñas, aunque mucho más humilde de 
calidad y de entendimiento, se mostró el sastre Antón de Mon-
toro," conocido por el Ropero de C<hxloba y autor de estima-
bles sátiras é ingeniosos epigramas. No es el tono de aquéllas de 
abierta oposición al Condestable; antes se complace Montoro 
en reconocer los beneficios que de él había recibido dando 
con esto ejemplo de alteza de ánimo entre aquellos poe-
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tas; pero sin manifestar inclinación por determinados idea-
les, no deja de lamentarse del encumbramiento á que habían 
sido algunos llevados con daño de sociedad y del país, y 
del olvido en que otros quedaban Los tonos de la sátira son 
en Antón de Montoro ordinariamente mesurados, grande su 
discreción, fáciles y rápidas sus expresiones, abundantes sus 
medios artísticos. 

Por el contrario, no reunió las virtudes poéticas ni la tem-
planza de Antón de Montoro el sevillano Gonzalo Martínez de 
Medina, hombre muy ardiente y suelto de lengua y muy 
buscador de sutiles invenciones, debajo de las cuales latían per-
sonales ataques, dirigidos con el propósito de procurar res-
peto para las leyes y de pedir orden y buena administración 
para el reino, si bien no atacó directamente en ellos al Con-
destable ni contribuyó con eficacia á los designios-del opuesto 
partido político en que sobresalieron dos caballeros de esclare-
cido nombre literario, cuya poética participación en aque-
llos acontecimientos es indispensable recordar. 

Prócer de ilustre alcurnia uno de ellos, distinguióse entre 
los que con más ardor desearon la caída del de I.vuna 
y contribuyó á ella con todas sus fuerzas, á pesar de ha-
ber militado y combatido ¡untos, de haberle aconsejado en 
muchas ocasiones y de haberle servido en otras con gran 
solicitud. En los atentados de Tordesillas y de Montalbán, el 
año de 1419; en las reuniones de San Pablo de Valladolid, 
que ocasionaron el primer destierro de Don Alvaro, el año 
de 1426; en el pronunciamiento del Almirante Don Fadrique, 
que produjo la Liga y el Seguro de Tordesillas, el año de 
1439; en el levantamiento de Alcalá, por aquel prócer ini-
ciado, y en donde resultó herido en Alcolea de Torote , el año 
de 1441; en la conspiración de Coruña del Conde, el año 
de 1449) y en Ja alianza promovida por el Conde de Ledesma, 
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ci año de 1453, que dió por resultado el levantamiento del ca-

dalso en Valladolid ; en todas estas ocasiones vemos al Marques 

de Santillana al lado deiíi nobleza de Castilla y en abierta oposi-

ción al \ alido de Don Juan II. Y para contribuir á sus fines políti-

cos, veníosle asimismo emplear t odo su talento poético en servi-

cio de la causa que defendía; y ora en ardientes sonetos versif i -

cados al itálico modo, ora en canciones y decires, predisponer, 

con didácticas ó satíricas composiciones, el ánimo de los caste-

llanos en contra del Condestable, señalándole como causa ú 

origen del estado del Reino-'®. 

Nieto del ilustre y magnífico Don Carlos el Temerario, 

Rey de Navarra, era L o p e de Estúñiga, famoso y h o n o r a -

ble caballero y aristocrático t rovador , que en lides amorosas 

había ejercitado con ventaja su ingenio poético y que c o m p a r -

t iendo con 'el de Santillana su intervención en la política de 

Castilla, escribía, en agosto de 1 4 4 6 , con ocasión del cerco, 

toma é incendio de fe villa de Atienza, [)or D . Alvaro de Luna, 

una a r rogan te poesía política contra el Rey de Castilla, y sus 

ministros y capitanes y más tarde , á pesar de encontrarse 

en poder de sus enemigos y afligido de adversa for tuna, sólo 

le confortaba el derramar contra sus enemigos, y particular-

mente contra el favorito del Monarca, la responsabilidad de las 

desdichas del Reino: 

Que los bienes que tenemos (decía Estúñiga) 
De emprestado los tomamos ; 
Porque de continuo vemos 
Qite imas veces los perdemos 
fi otras veces los ganamos. 

Que es jüii;io rauy probado 
Et por cierto verdadero, 
Que en el mundo baratero 
De quien sois encai-Qelado, 
Soys después el carcelero 21, 
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Hubo también, señores, según he indicado anteriormente, 
quienes lisonjearan y defendieran al de Luna; pero.el número 
fue mucho más reducido, y entre etlos sólo merece especial 
recuerdo el cordobés Juan de Mena, cuya autoridad y exce-
lencia le granjearon, además del cargo de regio cronista, el 
envidiado título de El Poeta. Sus felicitaciones á Don juan lí 
y á su valido por la victoria de Olmedo, sus trovas á las paces 
de Valladolid, acordadas entre el Rey legítimo de Castilla y 
los Embajadores y secuaces de sú rebelde hijo, y las condena-
ciones de los vicios de su tiempo y de las revueltas políticas 
del reino, hechas en las Trescientas coplas de arte mayor de 
su conocido Labyrintho no fueron bastantes á agotar la ins-
piración y consecuencia del poeta. Porque al caer herido de 
una saeta Don Alvaro de Luna en el glorioso cerco de Palen-
zuela, en los últimos días de d ic iembre 'de 1 4 5 2 , dirigióle 

uan de' Mena, cuando la privanza del de Luna tocaba á su 
término, la más halagadora y autorizada 'de cuantas composi-
c iones^ hubo de escuchar aqual desventurado ministro, que 
cinco meses después hallaría muerte afrentosa en el patíbulo 
de Valladolid y cuyo cuerpo, como miserable despojo de 
tenaz y envenenada lucha de treinta y tres años no interrumpi-
dos, había de hundirse en el campo santo de los ajusticiados. 

El mismo Don Alvaro de Luna mostróse también poela 
satírico-político en defensa de sus propios actos, pues cuando 
el inquieto Infante Don Enrique de Aragón recibió de manos 
de Pero López de Ayala, hijo del famoso Canciller de Castilla, 
la ciudad de Toledo, uno de sus primeros actos, reveladores 
de la honda malquerencia que hacia Don Alvaro sentía aquel 
Príncipe, fué el de,derribar y fundir la estatua en bronce del 
Condestable, que existía en la grandiosa sepultura mandada 
construir por el de Luna para depósito de su cadáver en la 
Capilla de Santiago de la Catedral de Toledo, suceáo que ins-
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piró á Uon Alvaro (que entonces se hallaba recluido en su cas-

tillo de Escalona) unos versos llenos de ironía, en los cuales, 

r iéndose de la prisión que en 1 4 3 5 sufrió el Infante D o n En-

rique en la batalla de Ponza, se dirigía á este en forma parecida 

á la de los antiguos serventcsios provenzales: 

Si flota vos coinbatió 
en verdad. Señor Infante, 
mi bulto non vos prendió 
quando fuisteis mareante; 
porque ñciésedes nada 
a ima semblante figura, 
que estaba en mi sepoltura 
para mi fin ordenada 2J. 

Pero aquella lucha había sido tan larga y sangrienta, y el 

valimiento del D u q u e de Escalona con el Monarca tan uni-

versal y la caída y el castigo tan horrendos , que todavía 

después de m u e r t o , no calmadas aCin las pasiones agitadas 

sin cesar durante muchos años , decidieron muchos poetas 

most rar al mundo las enseñanzas de aquel padrón de igno-

minia en que murió el que p u d o alcanzar un estado al que 

pocos hombres se han visto encumbrados por la política 

Muchas fueron las poesías que desarrollaron este asunto, con 

razón caliíicadas por la historia de venganzas de ultratumba. 

Acerba es ia sàtira escrita por el Marqués de Santillana, intitu-

lada Doctrinal de Privados ¡ ficción poética en que, entrando 

el autor en el sagrado de la conciencia, hace surgir de su tumba 

al Condestable para convertirle, ante sus contemporáneos, en 

acusador de sus mismos pecados y para pregonar á las si-

guientes generaciones la justicia del mandamiento de muerte 

con que terminó su omnipotencia en Castilla. 
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Vi thesoros ayuntados 
Por grand daño de su dueño; 
Asy corno sombra ó sueño 

Son nuestros dias contados 
Abrit, abrit vuestros ojos; 

Gentíos, mira t ámi ; 
Quanto vistes, quanto vi 
Fantasmas fueron é antojos, 
Con trabajos, con enojos 
Usurpé tal señoría; 
Que si fue, non era mia 
Mas en devidos despojos 

Casa a casa ¡gaiay de mi! 
E campo A campo allegué; 
Cosa agena non dexé; 
Tanto quise, quanto vi. 
Agora , pues, vet aqui 
Quanto valen mis riqueças, • 
Tierras , villas, fortaleças 

Trás quien mi tiempo perdí! 
A Dios non reffer i grado 

De las graç ias e merçedes. 
Que me fiço quantas vedes, 
E me sostuvo en estado 
Mayor e mas prosperado, 
Que nunca jamas se vio 
En España, nin se oyó 
De ningund otro privado 

T-o que non fiçe, façet, 
Favoridos é privados; 
Si queredes ser amados. 
Non vos teman, mas temet. 
Templad la cupida set; 
Consejat re t tos juyçios: 

2 9 

M M 
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Esquivât los perjudiçios; 
La raçon obcdesçet 

Sátira harto sangrienta fue esta nias no careció de imita-

dores. Pues pareciendo bien la empresa del Marqués, trató de 

secundarla el hidalgo Fe r r ando de la Tor re , en una larga poesía 

que intituló Testamento de¿ Maestre de Santiago, en la cual 

la sombra de éste, evocada p o r el poe ta , confiesa sus desva-

rios y hácese responsable de su triste fin en estrofas tan fáciles 

como las s igu ien te : 

Las mis manos, que besadas 
fueron de comendadores 
e de grandes e menores, 
mando que sean juntadas, 
e con un cordon ligadas 
de muy prima ligadura, 
do perderán fennosura, 
que para, esto la ventura 
me las ovo asi criadas. 

Et el mi cuello exçellente, 
que jamás consintió yugo, 
mando que tome el verdugo 
é del faga su tálente. ^ 

Lo qual se faga presente 
de quantos ver lo querrán; 
porque jamás fiarán 
deste siglo, e loarán 
al Señor Omnipotente. 

Mi cabeza tan nombrada 
por todo el universal, 
mando en un clavo cobdal 
que á todos sea mostrada 2" 
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Y el famoso Mosén Diego de Valcra, que, como interprete de 

la grandeza y caballería castellana y encarnizado enemigo 

del Condestable, contr ibuyó principalmente á reducirle á pri-

sión, usaba de este du ro y agresivo lenguaje: 

¿Que íbé de vuestro poder, 
graiit Condestable de España, 
pues ningund arte nin maña 
non vos pudo sostener? 

¿Que es de vuestra señoría? 
¿que es de todo vuestro mando? 
¿que es de vos, á quien, dubdando 
el mundo, todo Iremia? 
¿que valió vuestro saber? 

' Quando quiso el soberano 
derribarvos con su mano 
non vos pudo sostener. 

¿Que es de vuestra grand riqueza? 
¿qués de quanto mal ganastes? 

» ¿qués del tiempo que pasastes? 
¿que fué de vuestra ardideza? 
¿Que valió vuestro tener? 
Quando quiso la fortuna 
derribar vuestra coluna 
non vos pudo sostener 28 

Y siguieron á la T o r r e y á Valera otros poetas aristocráticos, 

deseosos de justificar ante las clases populares las intrigas cor -

tesanas y todos .los procedimientos empleados por la interesa-

ble nobleza para concluir con la privanza de D . Alvaro. 

No se olvidaron tampoco los t rovadores semi-eruditos de 

mencionar la caída del privado, , de aludir frecuentemente á su 

memoria y aun de evocarle asimismo como protagonista de sus 
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obras; pero más bien que para fomentar particulares direcciones 
políticas, hacíanlo con el propósito de enaltecer las prerrogativas 
reales y de procurar que la nación se viese libre de tiranías y fa-
voridsmos ó privilegios de clase ó de persona. Así Pero Guillen 
de Segovia, el discípulo de Juan de Mena y del Marqués de San-
tillana el celebrado autor de la CPaj'a Ciencia, que con graves, 
sencillas é imparciales expresiones Juzga los delitos que se le 
imputaban al de Luna y enaltece la dignidad real el hidalgo 
Juan de Agraz, trovador acreditado por sus versos sobre el 
desastre del Conde de Niebla y á la infortunada muerte del de 
Mayorga,procurador de la independencia de la corona en bene-
licio del pueblo, según lo patentizó en sus estrofas políticas 
el judaizante Juan de Valladolid, conocido entre el pueblo 
por E¿ Poeta y protegido por Alonso V de Aragón y por la 
Reina Católica y autor de una porción de poesías poHticas, 
entre las cuales cumple recordar la que dirigió al soberano 
apostrofando con rudeza al difunto Condestable y alentando 
al monarca á precaverse del favoritismo y Pedro de la Ca-
latraviesa, poeta casi desconocido, que condenaba en un d ^ i r , 
enderezado al Rey la ambición, la hipocresía, la lisonja y 
el ilegítimo engrandecimiento. 

Otro suceso de aquel tiempo, famoso en la historia por razón 
de la estirpe y calidad de-los combatientes, por la sangrienta 
lucha que en él se mantuvo y por las causas que lo originaron, 
no debo olvidarlo aquí, ya que en él tomó parte muy prin-
cipal y heroica D . Alvaro de Luna, é inspiró unas célebres co-
plas, conocidas por las Cop/as de ¿a Panadera, asi llamadas 
por terminar con este estribillo: ¡Ay, Panadera! Refi eróme á la 
batalla de Olmedo. Las coplas están escritas con gran soltura y 
riqueza de lengua; hay en ellas declaradas ó encubiertas alusio-
nes á todos los caballeros que intervinieron en aquel hecho de 
armas, y han sido atribuidas á Juan de Mena; mas, no sa -
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biendose con ccrtcza qaicii fuése sa autor, hay que conside-
rarlas como una de tantas poesías que surgieron del numen de 
algún aragonés para ridiculizar y combatir al Rey Don Juan 
y á los que estuvieron á su lado en aquel atentado contra la 
integridad del Reino de Castilla promovido por los turbulen-
tos Infantes de Aragón 

No se amenguó en el reinado de Enrique IV la corriente abun-
dantísima de versos satíricos y políticos con que la inspiración 
del pueblo y la de los eruditos procuraban escarnecer ó corre-
gir las depravadas costunibres del soberano y de su corte y 
la mala administración en que el reino se hallaba sumido. 
Abundan los escritos políticos y satíricos en prosa y en verso 
de aquellas fechas. Entre los últimos existen en las coleccio-
nes manuscritas de algunas públicas bibliotecas, y e n poder de 
los eruditos y curiosos, las llamadas Coplas del Provincial, 
atribuidas por-unos á Fernando del Pulgar, y por D. Luis de 
Salazar y Castro ^ al Cronista Alonso de Falencia; pero están 
escritas con tal desenfado y licencia, y se dirigió su autor con 
tanta safta á las damas y caballeros cuyos vicios y defectos cri-
tica, que ya no es una verdadera sátira, sino un libelo pro-
caz é infamatorio. Su crédito fué, sin embargo, extraordinario, 
sin duda por el mismo escándalo que provocaba; y tanto que 
machas grandes familias allí infamadas hubieron de sufrir que-
branto en la consideración propia de su alcurnia, y embarazo 
en los Consejos de la Inquisición y de las Órdenes, hasta que 
el Santo Oficio, después de transcurridos machos años, en que 
anduvieron en manos de todo el mundo, prohibió la publici-
dad de aquellos versos y el poseerlos y recitarlos, y aun ex-
cluyó los informes y testimonios que se armasen sobre noticias 
tan flacas 

Con más embozo y discreción están criticados los vicios de 
la misma corte en las Coplas de Mingo Revulgo, á pesar de 
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que bien se adivina ia alusión que en ellas se hace á la por tu-
guesa Doña Guiomar de Castro, amante del Rey; porque el 
pueblo, echando en cabeza de personajes ya desaparecidos las 
culpas de los vivos semejantes suyos, y aun del propio Mo-
narca y sus ministros, daba vida y voces á multitud de inge-
niosas alegorías de oculto ó de manifiesto sentido 

El buen Corregidor y Alcaide de Toledo Gómez Manrique, 
' q u e á cuatro Monarcas prestó importantes servicios, el ])oeta 

de Jaén Hernán Mexía y el madrileño Juan Alvarez Gato, 
alentaban también con el ejemplo los rectos instintos popula-
res, fiscalizando aquellos vicios y desórdenes. Así el primero, 
con expresiones enérgicas, con estilo incisivo y con nobles y 
sentenciosos conceptos, condena en valientes trovas el malo y 
desordenado gobierno que aumenta las riquezas y haciendas 
de ¡os funcionarios públicos y mengua y empobrece el tesoro 
nacional, que acepta el dinero como intercesor de los premios, 
que son debidos á la virtud, y que engendra, en fin, toda clase 
de vicios y corruptelas El decir que el noble caballero 
y poeta intituló Exclamación é querella de la gobernación, 
dirigido al Arzobispo de Toledo D. Alfonso Carrillo y glosado 
con elocuencia y erudición por el Doctor Pero Díaz, abunda 
en reprensiones, mas su tono es principalmente didáctico y* 
austero También cultivó, sin embargo, Gómez Manrique la 
sátira personal llena de burlas, aunque parecía oponerse á ello 
lo severo de su carácter. Logró así ser imitador de Montoro, 
según lo acreditan las coplas dirigidas al Marqués de Villcna 
contra Juan Poeta nutridas de fieras acusaciones. 

Igualaron á los más graves y autorizados decires de Gómez 
Manrique las Coplas al mundo, dedicadas por Hernán Mexía á 
Juan Alvarez Gato lamentando las tiranías y discordias en que 
andaban envueltos los reinos en el tiempo de Don Enrique IV, 
y las que en su contestación compuso el madrileño Alvarez 
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Gato, cuyo Cancionero, en su mayor parte inédito bueno 
fuese que viera pronto completo la luz pública, ya que las poe-
sías que andan impresas son pruebas del númcn poético del 

autor, de su inspiración fácil en los asuntos morales y religio-
i 

sos, sobre todo, y de su intenci()n nobilísima. 
Durante el reinado de los Reyes Católicos la musa popular 

se encargó de poner en los labios de las muchedumbres por-
ción de cantares, coplas, letrillas y ron*anees do ciego, en los 
cuales ahora protestaba el pueblo de los excesos que cometían 
el Cardenal D. Pero González de Mendoza; D. Gutierre de 
Cárdenas, Comendador Mayor de León; D. Gonzalo Chacón, 
Adelantado de Murcia D. I ' ray Aloiiso de Burgos y otros 
privados de la Corte; ahora condenaba, imitando la alegoría 
de las Coplas de Mingo Revulgo, en unas coplas muy expre-
sivas, que se dicen compuestas en Jerez de la Frontera antes 
del año 1490, los abusos y errores cometidos por los validos 
del Soberano, aludiendo á las calamidades producidas por la 
guerra de Portugal y la Conquista de Granada y á la política 
del Cardenal Jiménez de Cisneros 

Con las grandes empresas militares, llevadas á feliz termino 
]Jor el Emperador Carlos V, casi enmudeció en España la musa 
d é l a sátira política, porque era en aquellos tiempos más fértil 
la cosecha de capitanes valerosos, procuradores con su incom-
parable prudencia y único esfuerzo de grandes intentos, que de 
poetas que combatieran por nuevos ideales que no podían sen-
tir, supuesto que se respiraba el ambiente de gloria y de pode-
río en todos los ámbitos de la Península, ó de hombres im-
píos que, perdiendo de vista la virtud del bien aconsejarse, 
la razón de obrar con rectitud y el cuidado de dirigir su inspi-
ración por nobles caminos, cayeran frecuentemente en asuntos 
torpes y bajísimos. Sin embargo, no faltó entonces un caballero 
mozo y vano, D. Diego de Acuña por nombre, que ganoso de 
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poco envidiable fama, quiso emular al desconocido autor de las 
Coplas del provincial, componiendo un Provincial segundo 
y hablando con tal desmesura y liviandad de las damas de la 
nobleza española y de elevados personajes, (jae más bien injurió 
¡as costumbres y promovió escándalo que alcanzó la enmien-
da de los males censurados"", aunque parece que no le mo-
vió otro estímulo de escribir sus versos que el soltársele de la 
lengua aquello á que mas le incitaba su inclinación, tratando de 
aliviar, con tan malos medios, como acontece muchas veces, el 
cansancio de la ociosidad y de los placeres. 

lil Rey de España y Emperador de Alemania y dueño y 
señor de Flandes, Italia y America; el vencedor de Barbarroja, 
el conquistador de Túnez, el àrbitro de la Cristiandad, no podía 
inspirar en su patria más que cantos de entusiasmo, dirigidos á 
sus grandes hechos y á los de sus generales y ministros. Y el 
númen de la inspiración satírico-política tuvo que refugiarse, 
por consiguiente, entre los pueblos dominados ú oprimidos, 
como sucedió, en efecto. Porque Francisco I, en el curso de su 
larga rivalidad con Carlos V, unió, á las armas de la guerra y 
de la diplomacia, las armas de la sátira poetica y del manifiesto 
y del libelo. En latín, en francés y en italiano están escritas esas 
obrc\s, que salieron del gabinete del erudito, de la improvisación 
del aventurero ó del pensamiento popular, exhalando la cólera, 
el rencor y la tristeza de un pueblo vencido. Mezcladas con los 
panegíricos en que se celebraron las magnificencias de la recep-
ción del Emperador en el Louvre y de su viaje á Gante; apare-
cieron las obras de ¡os rimadores malignos contra el César y el 
Conde de Nassau, con ocasión del sitio de Mezières; celebróse 
irónicamente Le glorieux retour de l'Empereur, uniendo á 
modo de apéndice la doble calumnia sobre L'Empoisonement 
du Dauphin', lanzó en público Claude Chappuys, criado y 
librero del vencido en Pavía, la Complainte de Mars sur la 
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venne de l'Empereur en France y DAigle qui fait la poulè 
devant le coq à Landrecies- y Antonio Arena , que habla 
visto arder su propia casa en el incendio de Soliers, cantó los « 
desastres de la guer ra de Provenza en su poema heroico bur-

lesco de la Meygra En ¿repisa, que consta nada menos que 

de 2.396 versos, y está escrito en dialecto provenzal y en latín 

macarrónico. 

En España, en cambio, la ^exaltación patriótica y religiosa 

inspiraba á todos los poetas, émulos de Plernando de Acuña, 

autor de este grandioso soneto dirigido al Cesar; 

Ya se acerca, Señor, ó ya es llegada 
La edad gloriosa en que promete el cielo 
Una grey y un pastor solo en el suelo, 
Por suerte á vuestros tiempos reservada. 

Ya tan alto principio en tal jornada 
Os muestra el fin de vuestro santo celo, 
Y anuncia al mundo para más consiielo 
Un Monarca, un Imperio y una Espada. 

Ya el orbe de la t ierra siente en parte, 
Y espera en todo, vuestra Monarquía 
Conquistada por vos en justa guerra; 

Que, á quien ha dado Christo su estandarte. 
Dará el segundo más dichoso dia 
En que, vencido el mar, venza la tierra"is. 

Las mismas causas que acallaron la inspiración satírico-polí-

tica durante el imperio de Carlos V subsistieron en el reinado 

de Felipe 11 y produje ron , en la mayor par te del t iempo de su 

reinado, los mismos efectos. Mantúvose por espacio de más de 

medio siglo e l respeto al nombre español en todos los continen-

tes; lograron nuestras armas grandes victorias; desenvolvió 

la prudente dirección del Soberano la riqueza nacional y acarreó 
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para el Estado los inmensos tesoros de las Indias; la musa po-

litica, por consiguiente, no p u d o revelarse más que en la forma 

patriótica del divino Herrera , que dió gracias al T o d o p o d e r o s o 

por la batalla d e Lepan to en aquella poesia de inmortal belleza, 

que comienza: 

Canten:i05 al Señor que en la llanura 
Venció del ancho mar al Trace fiei^o 

y que en magníficos sonetos recordó los laureles ganados por 

Carlos V en las orillas del río Albis, donde el sajón 

Al célo del excelso Rey de España, 
Al seguro consejo y pecho ardiente, 
Inclina el duro orgullo de su f rente f" 

ó el heroísmo del Marques de Santa Cruz en estos versos : 

Tu, que vengando con la armada mano 
El }'a perdido honor del Ocideiite, 
Teñíste del Jonío la corriente 
Con la vert ida sangre de otomano 

Y de rendir cansado el mar y t ierra, 
Descansas ya en la paz del alto cíelo; 
Que la de r ra era poca á tanta gloria 'fs 

Empero, las alteraciones de Aragón en los años de 1591 

y 92 inspiraron en aquel reino mult i tud de pasquines y de 

proclamas poéticas, publicadas para excitar los ánimos del 

pueblo ; de canciones subversivas, que se oian en labios de la 

m u c h e d u m b r e , y de sátiras poéticas, en fin, que impresas co-

rrieron en manos de todos. Desde el 24 de mayo de 1591 , 

en que por el pleito sobre el nombramien to del Virrey se al-
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bol'otó ci pueblo de Zaragoza, engañado por la sagacidad de 
Antonio Pérez, salieron innumerables composiciones poéticas, 
abundaron las burlas ó las censuras relativas á aquellos graves 
acaecimientos y á sus principales promotores y d<-'fensores, ya 
descarados, ya encubiertos, del movimiento popular en las tur-
bulencias de Aragón. Estos fueron los que principalmente em-
plearon tal medio de propaganda y de lucha. Uno de los más 
célebres pasquines fué el intitulado Pasquín del infierno 
diálogo poético en que los interlocutores son Mateo Vázquez, 
Secretario del Rey; D. Juan Gurrea, Gobernador de Aragón; 
erónimo Blancas, Cronista del reino, y el general Marqués de 

Almenara; los cuales, por haber ya fallecido, mantienen, con 
Plutón y Earfarelo, un coloquio en el infierno acerca de lo su-
cedido en Zaragoza el 2 4 de mayo de 1591. El pasquín quiere 
imitar el estilo de Luciano, y está compuesto en verso suelto; 
los tonos en que está escrito son violentísimos, y los personajes 
afectos al Rey salen muy mal parados, sin que busque muchos 
rodeos para dirigirse á ellos el autor , que, según escribe Ar-
gensola, haciéndose intérprete de la pública opinión, no fué 
otro que el propio Antonio Pérez. 

Muchas de tales poesías influyeron en el curso de los su-
cesos. Asi, produjo muy honda sensación un romance .que 
Don Salvador Bermúdez de Castro atribuye á Antonio 
Pérez pero cuyo verdadero autor fué un caballero infanzón 
é hijodalgo llamado Cosme Pariente, el mismo que, en la com-
pañía de otros señores, presentó á los Diputados aragoneses, 
el 27 de octubre de 1 5 9 1 , la cédula de reqíiesta solicitando 
la defensión de las libertades y fueros del reino contra el ejér-
cito de D. Alonso de Vargas , ya en aquel territorio, y que 
por haber tomado parte tan directa y principal en dichas alte-
raciones fué condenado á galeras, cuyo castigo cantó en fáciles 
endechas 
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Era , en efecto, Cosme Pariente liombre de ingenio chis-
[ieante, y como, al decir del Conde de Luna su contempo-
ráneo, tenía particular habilidad para hacer versos, todo el 
mundo buscó el romance á que me he referido, y comprendió 
y comentó las alusiones á personas y cosas que en el había. 

Har to pernicioso y escesivo iba siendo el influjo que tal 
composición y otras semejantes ejercían en el pueblo. Com-
prendiéndolo así algunos buenos aragoneses de mesurado juicio 
y recta intención, difundieron otras poesías escritas en tonos 
más prudentes, y á este designio contribuyó con un largo y 
bellísimo romance el P. Fray Diego Murillo inspirado vate 
aragonés y Lector de Teología en el convento de San Fran-
cisco de Zaragoza, á quien le fué confiada la triste misión de 
salir con el guardián y demás religiosos, poco después del 
medio día del 2 0 de diciembre de 1591 para acompañar 
el cadáver de aquel desventurado mancebo, con cuya muerte 
afrentosísima logró Felipe II el término de la revolución de 
los aragoneses. 

Tan honda impresión habían causado aquellos succsos, que 
eran ya pasados algunos años desde su triste é ignominioso 
desenlace, y la musa erudita y la popular no cesaban de aludir 
á ellos, llegando sus acentos, en las soledades de El Escorial, 
hasta el mismo real palacio. 

En efecto: holgábase el Monarca de que acudiese á su cá-
mara, para cantarle y aplacerle mientra.s comía, un n'iúsico lla-
mado Villandrando, cuya fama de hábil cantor corría por todo 
el reino y cuya gracia particular para declamar versos aplau-
dían con frecuencia los cortesanos. Gustaba S. M., sobre 
todo, de oir romances antiguos, y para satisfacer sus aficiones, 
un día en que acompañaban al Rey el Conde de Chinchón, 
D. Cristóbal de Mora, Juan Ruiz de Velasco y otros sujetos, 
comenzó á recitar el músico una poesía imitada á aquella del 
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Rom ance l'O del Cid que comienza: Sentado está el Señor Rey, 
y en ia cual Doña Ximena, la que después fué esposa del Cam-
peador, se queja de éste al Soberano. Estimuló el roman-
ce la atención de Felipe II; hizole que se lo cantara de nuevo, 
y tanto le satisfizo, que le obligó á que por tercera vez lo repi-
tiera. Los cortesanos entonces, más atentos á lo que el romance 
quería decir, vieron claramente las alusiones que contenía á la 
privanza de los ministros, á los sucesos de Aragón y á las Cortes 
que el Rey acababa de celebrar en Tarazona; y levantándose 
airado el de Chinchón y alcanzando al mùsico, que acababa de 
part ir , díjole; "por vida del Rey que os he de meter en un ca-
labozo y hacer que digáis quién os ha dado ese pasquín y 
atrevimiento para que le digáis delante del Rey.„ T u r b a d o el 
músico por la apretura en que se veía, y afligidísimo, hubo de 
contestar al Conde quién se lo había dado y cuán común era 
eii Madrid el romance. Apercibióse el R e y , "que de ninguna 
cosa se descuidaba„, de la brusca salida del de Chinchón, y des-
pués de haberle dicho á D. Cristóbal de Mora que "el romance 
era de hombre de buen entendimiento y que había gustado do 

'o i r le„ , mandó á Juan Ruiz de Velasco que saliese y dijera á 
Villandrando que otro día tornara á recitarle la misma com-
posición á su aposento; y que si el Conde de Chinchón sobre 
el romance atravesaba alguna cosa, lo supiera y le avisase. Vol-
vió Juan Ruiz y refirióle lo sucedido á S. M., la cual exclamó: 
".Mal ha entendido el Conde de Chinchón el romance; antes 
es muy bueno y muy á propósito,, 

¡Elocuente testimonio del gran corazón de Felipe 11, bajo 
cuyo cetro florecieron gloriosamente la lengua castellana y las 
ciencias y las letras, nunca opresas ni perseguidas por la corona! 

Fué el autor del roniance á que acabo de referirme un poeta 
bilbilitano, Pedro Liñán de R i a z a á quien Cervantes, en su 
Canto de Caliope, y Lope de Vega en su Jerusalén con-
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quistada, en sus Rimas humanas, en la segunda pai'te de la 
Filomena^ en La Circe, en El laurel de Apolo y en Im Do-
rotea, no cesaron de tributar apasionadas alabanzas, ponién-
dolo al lado de los más grandes poetas antiguos y modernos. 
Acreditanle, en verdad, de facilísimo poeta sus muchas com-
posiciones, escritas en metros genuinamente castellanos y, 
sobre todo, sus romances, muchos de ellos dignos de Gón-
gora , en los cuales le inspiran, ya los hechos sublimes y heroi-
cos, ya los afectos amorosos, ya las humanas debilidades. 
Cultivo también Liíián de Riaza, además de la poesía lírica, la 
dramádca, y dió abundantes pruebas de su ingenio hasta pa-
sados ya algunos años del siglo xvi i , en cuyo primer tercio 
había de aparecer uno de los poetas satírico-políticos más re-
nombrados de nuestra historia. 

En esa época vivió, en efecto, el famoso D. Juan de 
Tassis, Conde de V illamediana, y en aquellos años compuso 
sus más ardientes poesías, Colocado en la cumbre de una ale-
gre y lozana juventud, y dotado de ingenio vivo, de regular 
ilustración y de exquisita urbanidad, mostróse en L o m -
bardia , en Roma y en Nápoles como mancebo gallardo, 
afable, generoso, discreto y prudente. Pero desvanecido é in-
quieto por el aplauso que le granjearon unas mordaces coplas 
que dirigió á la actriz Jusepa Vaca, muy agasajada de los gran-
des señores, crecen sus alientos de poeta irónico y desenfa-
dado, y no teniendo al fin playas que los contengan, desatado 
ya el raudal de su musa satírica y vuelta su atención á los 
personajes políticos, emplea todo su talento y vigor poéd-
cos contra cuantos compartían el poder delegado del mo-
narca absoluto. Acarréanle sus versos disgustos sin cuento: el 
duelo, el destierro, la amenaza de muerte, en fin. Mas no se 
tuerce ni declina con facilidad el obstinado empeño del maldi-
ciente, cuyos excesos y demasías alcanzan cl popular aplauso y 
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cuyos propósitos logran á veccs el deseado efecto. Caían de sus 
puestos ios Presidentes y los Ministros de los Consejos Supre-
mos, y los Oidores, y los Jueces y los modestos funcionarios, 
pero todos eran para el poela violadores de su patria, usurpa-
dores de la libertad y del tesoro nacionales, archivo y depósito 
de innumerables ignominias. La musa de aquel poeta ó la de 
sus imitadores no había, finalmente, de respetar la majestad-
real, y tanta audacia no llegó á prevalecer. Villamediana su-
cumbió al golpe de alevosa ballestilla el 2 i de agosto de 1622 . 
¡Ejemplo de los peligros en que ha puesto á muchos el hablar 
incauto y procaz, y de los fugitivos distraimientos y de la 
maledicencia en que ejercitó su pluma el ilustre cantor de Fran-
celisa, el enamorado mancebo de la Reina! ^ 

Los versos del Conde corrieron en millares de copias du-
rante su vida; pero hasta siete años después de muerto no se 
publicaron impresos habiendo desechado el colector, que 
ocultaba su nombre bajo el pseudónimo del Licenciado Dioni-
sio Hipóli to de los Valles, todas las obras satíricas y persona-

"les, que eran, por cierto, en número importantísimo. Masía 
prohibición muy severa á que alude la advertencia al lector 
de las obras del Conde en esta edición príncipe, incitó más 
y más la curiosidad pública y aumentó, por lo tanto, el 
número de manuscritos en que se fueron reuniendo todas las 
audaces sátiras políticas de Villamediana. Á estos códices, que 
existen en públicas bibliotecas y en poder de los eruditos y 
curiosos, tiene que recurrir quien desee conocer y estudiar las 
composiciones de esta índole, escritas por D. Juan de Tassis, 
ya que en el "Eiisayo de una biblioteca de libros raros y cu-
riosos,, de Don Bartolomé José Gallardo, en la colección for-
mada por el Sr. Castro y en el libro del Sr. Cotarelo no están 
publicadas todas las inéditas, si bien no es deseable que mu-' 
chas de estas logren los honores de la imprenta. 



4 4 D I S C U R S O 

No es este ei momento de juzgar las obras serias é inofen-
sivas del Conde, ni sus sacros y filosóficos sonetos, ni sus gra-
ves y enérgicas canciones, ni sus sentidos romances y redon-
dillas, ni aun siquiera sus chanzas y epigramas, que excitan 
noblemente la risa. Exigen con preferencia mi atención sus 
fóciles y desaliñados versos satíricos, en donde ataca las per-
sonas ó los actos de los gobiernos de Felipe l í l y Felipe IV; y 
es de advertir ante todo que Villamediana libróse en ellos del 
.culteranismo, que afea y empaña el brillo poético de sus demás 
composiciones, y especialmente el de los poemas de/vzétó», Ve-
nus y Adonis y Apolo y Dafne, Porque escritos sus versos polí-
tico-satíricos con suma espontaneidad, escapándosele de la len-
gua ó de la pluma sus sentimientos sin artificio ni afán de repri-
mirlos, no le daba tiempo esa rápida elaboración psicológica 
para pensar ó meditar sobre la conveniencia de seguir la escuela 
culterana, tan en boga en España y en Europa . Mas si en 
cuanto á la forma, á pesar de que fue desaliñada en estas 
composiciones, aventajó el Conde, por su espontaneidad, 
vigor y rapidez, .á todas las otras que compuso en los demás ' 
géneros literarios en que se ejercitó, no puede decirse otro 
tanto del espíritu y tono de sus poesías satírico-pohticas, que 
carecen de aquel alto fin moral que debe proponerse el autor 
de tal linaje de poesía, condenando en términos generales y 
en frases decorosas los vicios y las acciones reprensibles de sus 
contemporáneos. Su envenenada pluma no acaba de referirse á 
las personas, ni de emplear las palabras más violentas Nada 
ni nadie se libró de su maledicencia: cl Duque de Lerma, el de 
Uceda, F ray Luis de Aliaga, el Duque de Osuna, D. [Rodri-
go Calderón, toda la Corte, en fin, de Felipe 111 y la de F e -
lipe IV, y en particular cl Conde-Duque de Olivares, uno de 
tos ministros más sañudamente combatidos por la musa satí-
rica erudita y popular , todo y todos cayeron bajo la acción 
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poética de Villamediana. El cual, secundado por innumerables 

copleros y libelistas, indignos de particular memoria , infelices 

imitadores suyos, aludió también de continuo á las leyes de la 

adminiíitración pública y á las disposiciones emanadas de los 

altos poderes. 

E l papel sellado, que se estableció en 1636 y que inventó el 

Padre Salazar, 

el arbitrista cruel 
del dozavo y de la sal, 

(que) para acabar de hacer mal 
echó el sello en el papel; 

la pragmàtica publicada en 1623 contra los cuellos y puños de 

encaje; la construcción del palacio del Buen Ret i ro ; la baja de 

la moneda; nuestras derrotas en los Pa ises 'Bajos ; todo fué 

mot ivo de poesías satírico-políticas. 

Cierto es que la marcha politica de nuestra nación en aque-

llos t iempos merecía general censura. Entregábase Felipe 111 al 

arbitrio de su pr imer liiinistro el D u q u e de L e r m a , que por 

espacio de veinte años no administró más que concertando vo-

luntades y o to rgando los puestos al amigo y al d e u d o ; se le-

vantaban de la nada á los ministerios más altos ciertos hombres 

ineptos, que sin rentas ni haberes suficientes producían el escán-

dalo y la abominación de la república por la pompa de que se 

veían rodeados, pero de cuyo triste fin emanaba la conformidad 

de los aptos, p rudentes y discursivos; entronizábase el favor 

contra cí mérito, y los audaces é intrigantes humillaban á los 

sabios y virtuosos. Vino el cuarto Filipo, y exaltado Don 

Gaspar de Guzmán al puesto primero de la nación, no atendió 

más c|ue á satisfacer sus propias ambiciones sin procurar deci-

didamente el alivio de las desdichas en que yacía la patria 

española. Para halagar al pueblo , exasperado por los excesos 
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cometidos por los anteriores ministros, fué el primer acto del 
gobierno de Olivares la institución de una llamada funta gene-
ral de reformación de costumbres, que tenía por objeto averi-
guar la riqueza de los consejeros y altos funcionarios de los 
últimos veinte años, la que poseían antes de ejercer sus cargos 
y los medios de que dispusieron para alcanzarla: ¡noble em-
presa que entonces, como siempre, ha de acarrear para quien 
la realice el respeto de sus contemporáneos y el aplauso de 
la posteridad! Pero ¡cuan pron to hubo de comprenderse lo 
falaz de aquella providencia, arma de persecución nada más y 
engaño dirigido á los incautos! 

Arrogándose los derechos de la corona el Conde-Duque, 
dispensó las regias mercedes á muchas gentes, de quienes decía 
el Doctor Suárez de Figueroa que " no había quien los trajese 
á plática sino para vituperarlos con poemas de su incapacidad, 
con elogios de sus vicios„ El enjambre de parásitos y de 
empleados era inmenso. T o d o faltaba para distribuirlo en pre-
mios de rentas, sueldos, títulos y encomiendas; y si en Pala-
cio, por el contrario, llegaba el aprieto ii punto increíble ó se 
perdían los galeones que venían de las Indias mandados por 
D. Juan de H o y o s con caudales para la corona marchábase 
S. M. en los mismos días á cazar al Pardo y á Balsain, á lidiar 
toros y á reventar caballos en la Te la , ó se quedaba en Pala-
cio jugando á los naipes y al ajedrez, y entregado á todas las 
sensualidades del Renacimiento 

La muerte de la agricultura y de la industria sobrevenía 
con rapidez, cl agotamiento de recursos ¡legaba al último 
punto, y Castilla hubiera quedado en la miseria y despobla-
ción cl año de 1630 si los prelados y el clero no sustentaran 
gran parte del pueblo con larga y liberal mano 

^Qué mucho, por consiguiente, que la poesía satírico-poíf-
tica, erudita y popular , inundara con raudal abundantísimo 
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aquellos períodos ¿Cómo no había de llegar hasta el exceso 

en sus censuras el gran espíritu de Quevedo? Y enardecida la 

imaginación del pueblo, ¿erale posible no clamar, en amargos 

acentos contra tanto infortunio y servidumbre? Así , por los 

labios y los oídos de todos corría esta décima, que pinta con 

sobria elocuencia aquel per íodo; 

La carne, sangre y favor 
Se llevan las provisiones; 
Quedos se están los millones, 
Y Olivares g ran señor, 
Alcañices cazador, 
Carpio en la Cám,ara está, 
Monterrey es grande ya, 
Don Baltasar presidente; 
Las mujeres de esta gente 
nos gobiernan ¡bueno val 

El mal de que adolecía el Reino era ciertamente muy 

grande, y no bastaron á contenerlo las conquistas de nuestras 

armas en los Países Bajos, en Africa y en América, ni nues-

tros triunfos marít imos y diplomáticos durante el reinado de 

Felipe III; porque m u y pres to , no bien ciíió la diadema real el 

hijo del piadoso Monarca , una larga y sangrienta guer ra , en 

ia que, incitados p o r la intriga francesa, tomaron par te casi 

todos los Estados europeos, quebranta para siempre nuestro 

poder ío en Flandes y p romueve la sublevación de Portugal y 

de Cataluña, con grave daño de la integridad del territorio. La 

grandeza y poder ío españoles comenzaron á decaer rápida-

meiite: la ruina del imperio fué inevitable. 

Pues ¿<]ué diré de cuanto ocurría en la administración de los 

municipios, y part icularmente en la del de esta villa? De las 

trabacuentas de la hacienda municipal y de las enormes cifras 
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que á pagar fiestas y obras se dedicaban, con provecho de los 

regidores, nos hablan las colecciones de Avisos de aquella 

época, sin que se Je pasara tampoco desapercibido á la musa 

de Villamediana semejante asunto. Y así fué que celebrando 

Madrid ¡as fiestas del advenimiento al t rono de Felipe IV con 

diversiones populares y lucidos fuegos de artificio, que repre-

sentaban las armas de la villa, hubo de exclamar el Conde: 

Señores, yo me consumo: 
¿ Hay tan grande maravilla? 
1 Que haya gastado ] a villa 
Tres mil ducados en humo! 
Regidores de esta villa. 
Agarradores del trato, 
Gozad todos el barato 
De la tramo5''a del coso; 
Y pues quemasteis el oso 
Poned por ai'mas un gato 

Idolo y maestro del Conde de Villamediana en el ar te de 

[a poesía culta fué D . Luis de Góngora y Argo te . Fecund í -

simo en sátiras personales contra contemporáneos suyos m u y 

famosos, como Lope de V e g a , á quien di famó echándole 

públicamente en ros t ro sus debilidades, dió con esta ocupa-

ción pasto á la envidia que contra el Fénix de los Ingenios 

le devoraba y oprimía de continuo su corazón. Y con la gala-

nura propia de sus mejores letrillas y romances , ejercitó su 

musa, á la vez que en la sátira personal , ebria de malignidad, -

en la sátira política, versificando en contra del Licenciado 

Alonso Ramírez de P r a d o , Consejero Real y de Hacienda, 

que en aquellos días del año 1 6 0 7 acababa de ser reduc ido á 

prisión y condenado á entregar 4 0 0 . 0 0 0 ducados por malver-

sación de fondos públicos. 
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Hállanse lambiéii algunas otras poesías satírico-políticas 

entre las obras de Góngora , pero de tono más mesurado, 

como los sonetos que dirige á Valladolid cuando estaba allí 

la corte: 

Pisado he vuestros muros calle á calle, 
Donde el engaño con la corte mora, 
Y cortesano sucio os hallo agora 
Siendo villano un tiempo de b\ien talle, 

Toda sois condes, no sin nuestro daño; 
Dígalo el andaluz, que en un infierno 
Debajo de una tabla escrita posa. 

No encuentro al de Buendía en todo el año, 
Al de Chinchón sí agora, y el invierno 
Al de Niebla, al de Nieva, al de Lodosa 68; 

y los tercetos burlescos acerca de lo poco que hay que fiar en 

los favores de los Príncipes: 

¡Mal haya el que en señores idolatra 
Y en Madrid desperdicia sus dineros 

Gdngora prefirió, sin duda, á cultivar la poesía política, es-

cribir sonetos y canciones en elogio de Felipe III, de Felipe IV, 

del Cardenal Infante, del D u q u e de L e r m a , ó en recuerdo de 

los hechos heroicos de D . Alvaro de Bazán ™ y de la toma de 

Larache, entregada al Marqués de San Germán p o r el Rey de 

Fez el año de l 6 l o 

Pocas fueron, en resolución, las poesías satírico-políticas que 

compuso el vate cordobés , y muchas menos las que escribió 

después de haber dirigido una famosa letrilla contra Don R o -

drigo Calderón, su generoso .protector , fundada en una noti-

cia que corrió por Madr id , relativa á que acababa de probar 

ser hijo del Duque de Alba , Don Fadr ique ; pues habiéndole 
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costado la prisión su atrevimiento, desde aquel punto deter-
minó no dirigirse á los poderosos , ni poetizar acerca de los 
asuntos del gobierno y de los gobernantes limitándose á 
hacer víctimas de su maligna, pero inspiradísima pluma, á los 
actores vagamundos, á las damas de honor discutido y á otras 
gentes infelices ó indefensas. 

Pero Villamediana y Góngora carecían de aquella autoridad 
moral necesaria para juzgar, por medio de la poesía, las per-
sonas y los sucesos de su tiempo; y estábale reservado á un 
aragonés el haber de interpretar, con aplauso y respeto de 
las gentes, el verdadero y propio carácter de la sátira política 
L o poco que escribió en este género el Doctor Bartolomé 
Leonardo de Argensola, más conocido por el Rector de Villa 
hermosa, basta para probar mi aserto. La educación esencial 
mente clásica de que estaba adornado aquel varón integèrrimo 
la lección de Horacio, de Juvenal y de los más graves auto-
res ladnos y griegos en que de continuo se nutría; el grande 
entendimiento que Dios le había dado y la severidad de sus 
costumbres,^ proporcionáronle una autoridad y un respeto que 
á ninguno de sus contemporáneos le fué dado alcanzar. Por 
esto la sátira llamada del Incógnito, escrita en tercetos ende-
casílabos, en cuya forma compusieron, así el Rector como su 
hermano Lupercio, todas sus epístolas morales y sus sátiras 
literarias, es digna de Horacio, de Juvenal y de Persio por 
su energía y alteza de intención, por sus frases sentenciosas 
y felices y por la belleza de su forma poética. La antigí'iedad 
clásica revive allí con un espíritu dogmático y cristiano " 

No hallaréis en esos tercetos desenfrenos, ni malignidades, 
Dcscubriránse tal vez por indiscreto consejo ciertas desnudeces 
y se reprenderá con libertad excesiva en algunos momentos. 
Mas si existen para el Conde-Duque y otros personajes pican-
tes alusiones, no llevan el intento de excitar la humana male-
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volcnda, ni de amenguar el prestigio de las dignidades cjue 
representaban; antes el tono amargo y desengañado que siem-
pre alienta los versos de los dos hermanos aragoneses es el 
propio para corregir las costumbres, moderar las pasiones y 
excitar el celo de los ministros en beneficio del orden moral 
y del bienestar público. 

No llegaron, pues , los Argenso'as al terreno de la sátira 
que injuria y difama, por donde habían de arrastrarse entendi-
mientos tan grandes conio el de Quevedo. Quevedo, en efecto, 
espantado del aspecto social y político de su t iempo, atento á 
las máximas evangélicas y revestido de santa indignación, 
aconseja ó denuesta á !a generación de su siglo; avisa al Prín-
cipe, con la gravedad y la elocuencia de Tácito, de los peli-
gros que corre al deponer su honor y albedrío en inicuos de-
predadores y tiranos del pueblo; opónese, con sinigual valor 
cívico, á los excesos y tiranías del Duque de Lerma y del Con-
de-Duque de Olivares; vive en constante oposición á las cos-
tumbres públicas y privadas de su siglo, sin que las ame-
nazas ni las dádivas le enmudezcan, sin que las pc^rsecuciones 
ni la cárcel tuerzan sus intenciones; y, con todo, Quevedo, mo-
ralista, teólogo, filósofo y hombre de Estado, cayó en la ba-
jeza de la sátira poética llena de malicia y de mordacidad, 
rindiendo tributo á aquella afición excitada y mantenida en el 
pueblo y en los círculos de viciosos y de maleantes por Gón-
gora y Villamediana. 

Pero no fué la musa de Quevedo, según es notorio, desen-
trenada y maligna siempre. Debajo de sus versos sonoros, 
vehementes, facilísimos, late por lo general un pensamiento 
moral, filosófico ó político, aun cuando el asunto sea de burlas 
ó epigramádco. Pues cuando se dirige al Conde-Duque en va-
lentísimos tercetos los tonos que emplea son los de la sàtira 
juvenalesca, llena de austeros y graves propósitos. 
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Nada más atrevido que los versos siguientes en que le dice 

Q u e v e d o á Fel ipe IV: 

Católica, sacra y real magestad, 
Que Dios en la t ierra os hizo deidad: 

Un anciano pobre, sencillo y honrado 
Humilde os invoca, y os habla postrado. 

Diré lo que es justo, y le pido al cielo. 
Que así me suceda, cual fuere mi celo. 

Ministro teneis de sangre y valor. 
Que solo pretende que reineis, señor 

La corte que es franca, paga en nuestros dias 

Más pechos y cargas que las behetrías 
A cien reyes juntos, nunca ha tributado 

España las sumas que á vuestro reinado 
Y el pueblo doliente llega á recelar 

No le echen gabela sobre el respirar 
Un ministro en paz se come de gajes 

Mas que en guerra pueden gastar diez linajes 
Pero ya que hay gastos en Italia y Flandes, 

Cesen los de casa superfluos y grandes. 
Y no con la sangre de mi y de mis hijos 

Abunden estanques para regocijos. 
Plazas de madera costaron millones, 

Quitando á l o s templos vigas y tablones. 
Crecen los palacios, ciento en cada cerro, 

Y al gran San Isidro, ni ermita ni entierro. 
Madrid á los pobres pide mendigante 

Y en gastos perdidos es Roma triunfante 
Grande sois Philipo, A manera de hoyo; 

Ved esto que digo en razón de apoyo. 
Quien mas quita al hoyo mas grande le hace; 

Mirad quien lo ordena, vereis á quien place ... 
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Cunti'a&ta con esta gravedad el cruel y personalis!mo ro-

mance á la muerte del C o n d e - D u q u e : 

Hoy corre _en toda la corte 
Generalmente una nueva, 
Por ser tan buena dudosa, 
Que á ser mala fuera cierta. 

Tantas son nuestras desdichas, 
Hecha España á padecerlas. 
Que cosa en nuestro favor, 
Aun vista no hay quien la crea, 

Ya murió à manos de un Toro 
Aquella indómita ñera 
Que dejó al mayor león 
No sin valor, mas sin fuerzas. 

Acabó aquella alevosa 
Sierpe de siete cabezas, 
Aunque de secuaces suyos 
Algunos que acabar quedan. 

El que sobre ser la causa 
Se gozó en ver nuestras penas, 
Como á Roma cuando ardia 
Un Nerón sobre Tarpeya, 

El que de sangre de pobres 
(Testigos son hambre y guerra) 
Hidrópica tuvo el alma 
Sin poder hartarse de ella. 

El que solo tuvo arbitrio 
Con malicia y sin prudencia. 
P a r a sembrar disensiones 
Y para coger haciendas. 

Aquel que fué por sus iras 
Menoscabo de la Iglesia, 
Quitando al místico cuerpo 

r "•'•'T? 
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Tantos miembros su fiereza. 
AI fin mur i ae l Conde-Duque 

Plegue al cielo que así sea "8 

Con otros romances como el que acabo de leeros y con in-

imitables letrillas satíricas y burlescas, rebosantes de agudezas, 

de ironía, de chistes que han llegado á encarnar en la imagina-

ción del pueblo lo mismo que la fisonomía de su autor, clama 

Quevedo, secundando al P . Mariana, contra la justicia desacre-

di tada, contra el r o b o impune, contra la complicidad de los 

ministros; llora las desgracias de la nación y la miseria que de 

todas partes se enseñoreaba; y tanta maldad , y cinismo y vili-

pendio, mueven su p luma para escribir el famoso memorial 

poético que, en parte, acabo de recordaros, y l a s glosas al Pad re 

nuestro '" , que al sentarse á comer se encontró el propio Mo-

narca dentro de la servilleta en uno de los pr imeros días del 

mes de diciembre de 1639 . Suceso aquel que acarreó á Que-

vedo su último destierro y. prisión cruelísima en San Marcos de 

León , decretada p o r el Conde-Duque, y donde hubiera muerto 

de hambre y desnudez, en un calabozo "que sin ponderación 

tenía más trazas de sepulcro que de cárcel«, si no le asistiera 

la caridad del Duque de Medinaceli. 

Mas ^-qué he de deciros acerca del gran satírico español, del 

pr imer poeta político de nuestra historia, cuando todos habéis 

leído y admirado la obra inmensa de erudición y de crítica 

que le dedicó D. Aureliano Fernández-Guer ra , preclara honra 

de esta Academia , y cuando en breve comenzaréis á disfrutar 

de la par te que dejó inédita aquel e rud i to , publicada jun ta -

mente con lo ya impreso, y adicionado y corregido todo por 

D . Marcelino Menéndez y Pelayo, que así erigirá á Quevedo 

el más digno de los monumen tos con que España pueda 

honrar su memoria®"? 



D E L EXCMO, S R , C O N D E D E L A V I R A Z A 5 5 

A Qaevedo, lo mismo que á Vilíaiiicdiana, se atribuyen 
falsamente innumerables poesíás satírico-políticas de aquella 
epoca, fecunda como ninguna en esta clase de composiciones. 
Nacidas de humildes copleros ó desconocidos poetas, corrían 
en manos de la gente de buen humor , declamábanse en algu-
nas Academias matritenses, se repetían en Palacio, en la Puerta 
de Guadalajara, en las gradas de San Felipe, en la Comedia, 
en el Prado, en Atocha, en Manzanares y en otros sitios donde 
gozaba la gente alegre y baldía de recreaciones y pasatiempos 
mundanales, y hasta llegaban á encontrárselas en sus propios 
bolsillos los personajes á quienes iban dirigidas. 

El número de esta clase de sátiras aumentó mucho durante 
la menor edad de Don Carlos II. Porque proporcionando á la 
musa satírica extensa materia la lucha que mantuvieron el 
hilante Don Juan de Austria Calderón, de una parte, y la Reina 
viuda y su confesor el P. Everardo Nithard, de otra, y el 
rápido encumbramiento y predominio de Don Fernando de 
Valenzuela, abundaron los romances y letrillas, ya en favor, 
ya en contra de estos y otros personajes más insignificantes de 
aquella corte, en que las mujeres impúdicas y los hombres infa-
mes y corrompidos, valiéndose de la niiiez, de la enfermedad y 
de las preocupaciones de un desdichado Monarca, hundieron 
al fin toda la grandeza y poderío del imperio español 

Á los pasquines y libelos poéticos, verdaderas armas polí-
ticas al servicio de colosales ambiciones; á las glosas al Padre 
Nuestro, que en distintas formas veníanse dirigiendo á los 
Austrias desde Felipe 111; á los innumerables sonetos anó-
nimos de los partidarios ó enemigos del Infante ó de Valen-

"zuela, y á las muchas composiciones políticas de pobrísimo 
mérito, escritas en toda clase de géneros y metros por igno-
rados poetas, hay que añadir, como dignas de especial men-
ción, las décimas satíricas del Almirante de Castilla, D , Gas-



5 6 D I S C U R S O 

par Enriquez de Cabrera, ó de D. Gaspar Ibáñez de Segovia 
(pues aun no se sabe con certidunibre cuál de los dos fue el ver-
dadero autor), en que se alude, entre otras cosas, al parecido 
que tenía Don Juan de Austria con el Duque de Medina de 
las Torres ; y las poesías de los Padres Juan Cortés Osorio y 
Pedro de Liévana, de la Compañía de jesús, quienes, como 
puede presumirse, defendieron en ellas el part ido de su her-
mano en religión y combatieron reciamente d Don Juan de 
Austria II y á sus adeptos, enemigos jurados del P. Nithard. 

Al número de ingenios andaluces pertenece cl P. Lié \ana, 
nacido en Martos el año t ó i Q y fallecido en Málaga cl lO de 
mayo de 1682, Poeta de mal gusto, así en lo que hay de pro-
pio y peculiar suyo en sus versos, como en cuanto á lo que 
es común con otros de su infortunada época, escribió con faci-
lidad extraordinaria y compuso, principalmente durante sus 
últimos años en que vivió en Málaga, gran número de sonetos, 
silvas, octavas, romances, canciones y otros poemas menores. 
Allí reunió todas estas poesías con el título de "Parnaso Cris-
tiano, sagradas empresas y divinos assumptos, que llaman y 
convidan á la Poesía Profana, para componer el más alto y 
real objeto, y más digno de nuestro amor, que son Dios y su 
Madre, y los Santos, sus solos amigos, con más copiosa mies 
de conceptos y más útiles y á todas las composiciones les 
puso ' largas notas y escolios cargados de citas de los Santos 
Padres y de otras autoridades 

Hállase en esta colección lo que el título indica y algo que. 
no declara, pues está dividida en tres partes, que contienen : la 
primera, poesías sacras y místicas; la segunda, poesías heroicas 
y morales; y la tercera, poesías amorosas, habiendo además en 
la segunda .parte porción de composiciones políticas y satíricas. 

Entre éstas hay unas enigmáticas, ó en que por modo indi-
recto interviene el poeta en los asuntos públicos, y hay otras 
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francamente hostiles al par t ido de Don Juan de Austria. A la 

primera especie pertenecen unos tercetos en que el Padre Lid-

vana alaba el celo y la piedad de Felipe IV, con ocasión de 

haber determinado ir á Roma personalmente para solicitar la 

definición de la concepción inmaculada de la Virgen Santísi-

ma una canción de "avisos al Príncipe« ^ y muchos sonetos 

en que "clama al cielo por la justicia contra los soberanos« 

trata del "escollo en la navegación de los oficios de palacio« 

recuerda la "caída de D. Alvaro de Luna« (¡perpetuoejemplo 

de la varia fortuna que sin cesar recuerda la musa política espa-

ñola!) ó dirígese á las "armas de la ambición 'para que se con-

viertan hacia otra más noble y alta conquista« exclamando: 

iCon tales armas combatida Europa, 
La despedazan en sangrienta gue r ra 
Monarcas codiciosos de agua y suelo! 

¡Para un sorbo de muerte tanta copa! 
iPara tumba á un gusano tanta t ierra! 
Muda las armas, y conquista el cielo 88. 

Cuéntanse entre los versos claramente políticos una larga 

composición en octavas reales (no menos de 4 5 ) dirigida al 

.rey Don Carlos II é intitulada: "Documentos políticos y mo-

rales para gobernar bien: Dictador de la justicia y clemencia; 

Virtudes r e a l e s « y el siguiente soneto; "Al enredo ideado de 

ser t rocado en la cuna Don Juan de Austria con el Príncipe 

Don Baltasar Carlos«: 

La tramoya de ser don Juan trocado 
Con Baltasar, y ser Borbon Infante, 
Quiere el Bastardo lleven adelante, 
Por verse Rey de España coronado. 
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Confidentes asisten á su lado 
Pava que el pueblo credito levante 
Bandera á su voz, quede él triunfante, 
Y el legitimo Carlos despojado. 

Pero todos cuantos son al Rey leales, 
Cardenal, confesor, con gran jüicio 
Desprecian que tan falsa voz se esparsa: 

Porque Don Juan descubre en trueques tales 
Toda la pinta del materno oficio ^ 
Por ser su enredo propio de la Farsa 90. 

Con más ardientes composiciones intervino en las luchas 

de la política militante el P. Cortés Osor io , natiiral de Puebla 

de Sanabria, maestro de escritura en cl Colegio de la Compa-

iiía en Alcalá y autor de un poema en octavas reales, t i tulado 

Las CorUsiadas ^^ dedicado á referir y á ensalzar en cuatro 

cantos las hazañas y las conquistas de Hernán Cortés en Amé-

rica. Impresos y manuscri tos corrieron muchos pasquines, es-

critos en verso y en prosa por aquel jesuíta, en quien todo el 

m u n d o reconoció el m a y o r y más acérrimo enemigo que tuvie-

ron D o n Juan de Austr ia 11 y sus partidarios, á los cuales di-

rigió picantes, atrevidas y licenciosas sátiras poéticas. 

El P. Cortés Osorio, que pasaba por el Juvenal de su t iempo, 

pues así se le llama en muchos papeles y documentos , compuso, 

entre "otras cosas, una llamada "Visión de visiones de una beata 

de la legua„ , en donde ensalzó á la Reina m a d r e Doña María 

Ana de Austria y á D . Fe rnando de Valenzuela, y dirigió 

duras y sarcásticas invectivas contra la progenie del Infante , . 

contra cl Conde de Oropesa y su mujer y el D u q u e de Me-

dinaceli, sucesor de aquél en la presidencia del Consejo de 

Castilla, contra el Almirante de Castilla y otros personajes 

cortesanos. La Visión, lo mismo que otro papel intitulado 
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"Desvergüenzas de la plaza mayor en el senado de los pica-

ros, presidiendo la barrabasera „ d i r ig ido asimismo al hijo 

de la Calderona , están esci'itos en prosa y en versos tan fá-

ciles y enconados como los siguientes; 

Cierto príncipe fantástico, 
Con presunción de Filípico, 
De par te de madre cómico, 
Y de sus embustes químico. 
Dicen que está muy colérico, 
Porque cierto papel crítico 
Le conoció los dictámenes 
De sus er rores políticos. 
Pues ¿qué se queja de sát iras 
Quien contra el lionor mas ínclito 
Publicó con tanto escándalo 
Tantos papeles satíricos? 
Acuérdese de sus fábulas, 

Y díganos, por qué título 
Premió entonces lo quimérico 

Y lioy castiga lo verídico. 
Si alguno destos desórdenes 
Quisiere saber lo intrínseco, 
Con fimdamento muy sólido 

Se lo daremos muy liquido 

De los capitanes célebres 
Usurpaba lo honorífico, 
No teniendo en los ejércitos 
Caco mas lindo discípulo. 

Guárdate pues Rey Católico 
Que por discurso legítimo 
Ha de pecar de t iránico 
Quien tiene tanto de tímido 93. 



6 0 D I S C U S S O 

Escri to terrible, en que se defendía y ensalzaba al ISJarqués 

de A g r ó p o l i , desterrado á San Torcaz p o r q u e no quiso 

amañarse con la lisonja y la mentira y en que se recordaban 

los engaños del Infante al pueblo, al Rey y al P a p a , sus 

exacciones en Flandes, en Ex t remadura y en Galicia, su 

ambición desmedida , y en que se brindaba al público con un 

envenenado catàlogo de todos los bastardos que en los anti-

guos y modernos t iempos habían sido adversos à sus reyes , á 

sus pad re s , á su religión y á su patr ia , y habían usurpado el 

t rono para sumergirlo en abominables tiranías. Así intentaba 

cl P . Cortés Osorio seducir el pueblo y levantarle en Madrid 

y en provincias contra aquel Príncipe que no pudiendo resis-

tir tan furioso ataque é ignominia, dicen sus contemporáneos 

que acaso acabó con su existencia tan ^.mponzoñado papel, 

pues falleció en sepdembre del mismo año de 1679 . 

T a n malignas é intencionadas como la letrilla que acabáis 

de escuchar y las décimas que comienzan; 

Un fraile y una corona, 
Un duque y un cartelista... 

fueron oti'as invectivas que el referido jesuíta escribió contra las 

modas de su t i empo , como, por ejemplo, la que se refiere al 

uso de las cabelleras y todas ellas testifican que si el inge-

nio de este pdeta no era m u y feliz, poseyó en cambio, cual 

pocos, un agudo sentido irónico, aplicado á la sátira polí-

tica con tal valor é independencia, que bien puede unirse su 

nombre al de su compañero de hábito el P . Garasse, debela-

dor en el Banquet de Sages ( t 6 i i ) de hugonotes y galicanos 

y aun de aquel Par lamento, que condenó las obras de Mariana 

y de Bellarmino. 

Las poesías satírico-políticas de los dos jesuítas españoles 
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piéi'dense en la selva inextricable de las composiciones popu-
lares y anónimas, relativas á los asuntos públicos del últi-
mo tercio del siglo xvii, y principalmente al estado físico y 
moral de Carlos í!, al mal gobierno y á la decadencia de la 
monarquía. De las que existen inéditas podrían publicarse 
muchos volúmenes, pero su mérito es generalmente pobrísimo, 
y muy pocas merecen considerar.se como documentos literarios. 

Con la guerra de sucesión y el cambio de dinastía en Es-
paiia aumentó la corriente de la poesía satírico-política, que 
más tarde, mientras ocuparon el trono Fernando V I , Carlos 111 
y Carlos IV, tomó un marcado carácter filosófico y religioso 
y contribuyó con eficacia al triste movimiento iniciado en las 
conciencias por el jansenismo regalista que lo invadía todo; 
por la heterodoxa política de Aranda y de Roda, y por el es-
píritu enciclopédico que en las regiones oficiales, y en las filo-
sóficas, y en las literarias encontraba fácil propagación y d e s -
arrollo. No quiero tratar de las poesías que compusieron el 
político regalista D. Rafael Melchor de Macanáz y el carme-
lita portugués Fray Manuel de San José, llamado en el siglo 
D, Manuel Freire de Silva ni de las de D . Juan Ignacio 
González del Castillo y de D. Juan Pablo Fo rne r^ , imitacio-
nes, algunas de ellas, de los buenos modelos de la antigüedad 
latina, las cuales sobresalen entre una muchedumbre de pobres 
composiciones anónimas ó escritas por rimadores políticos ma-
lignos é infelicísimos^*®. Quédese para otra ocasión hablar de 
las vicisitudes de esta poesía en dicho siglo: no me he pro-
puesto hoy exponerla y examinarla, según os declaré al co-
menzar mi discurso, y sea suficiente la historia compendiada 
que acabo de referiros, de los más importantes períodos en 
que se manifestó la poesía satírico-política en España, para 
demostración de que, si este género poético no alcanzó aquella 
autoridad revestida de toda elegancia y pulidez que es timbre 
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glorioso de las clásicas literaturas, influyó, no obstante, eficací-
simamente en muchos momentos de nuestra vida nacional, y 
contó entre sus cultivadores ingenios dignos de que las lenguas 
jamás acaben de encarecer sus méritos. Verdad es que con los 
doctos y aplaudidos formaron muchos poetas de indigna me-
moria, y que la musa popular exhaló lo mismo felices que de-
testables coplas y romances; pero ¿puede desmentirse que re-
velan todas, así las impresas como las que andaban manuscritas 
y furtivas, lo mismo las que compusieron celebrados poetas 
que las de ignorados ó vulgares ingenios, tanto las que discu-
tían los principios como las que difamaban las personas, un es-
tado social y político someddo á un juicio y tribunal en que la 
poesía mueve las pasiones y ejerce en todas las esferas y en 
todos los tiempos una influencia muy importante.^ 

H o y , sin embargo, las libertades modernas y el sistema 
parlamentario han ocasionado la extinción de la forma poética 
de la sátira política y han concluido con la participación que 
tal modo de poesía tuvo en tiempos pretéritos en los negocios 
públicos. La libertad de imprenta permite hoy que las armas de 
la lógica se mezclen á las de la ironía y el sarcasmo, y se de-
fienda ó se ataque á los ggbiernos y á los ministros sin temo-
res ni apocamientos, y sólo deja reservado á los libelistas y 
calumniadores que fragüen sus vilezas en las sombras. La liber-
tad de la cátedra consiente la exposición de cuantas doctrinas 
dividen el mundo científico. La libertad de asociación congrega 
á lo« partidarios de todas las ideas, y tolera la discusión y pú-
blica propaganda de los diversos sistemas políticos, y hasta su 
influencia ilegítima en las ciegas muchedumbres . La libertad 
de la t r ibuna autoriza que los denuestos y hasta las ofensas per-
sonales, y la sátira y la pasión, en fin, vayan envueltas con la 
gravedad de argumentos racionales é históricos. 

No quiero, ni puedo juzgar aquí estas transformaciones. 
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Mas he de afinnai", en conclusión, que si verdaderamente la 
forma poética de la sátira política y sus antiguos caracteres han 
desaparecido, no sufren, en cambio, su esencia ni su espíritu 
letargo ni abatimiento, porque la sátira pojítica vive con loza-
nía en la prensa periódica y en la tribuna parlamentaria sobre 
todo , y constituye una poderosa arma de combate ó de de-
fensa, con la cual se favorece en muchas ocasiones el triunfo 
pasajero del error y del mal, pero en muchas otras se restablece 
el imperio de ios eternos principios de la verdad y del bien. 

L Í E D I C H O . 
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1 C a r t a del P , Ce /e r i ao á ' D . Ale jandro P ida l y M o n , p u b ü c i d a en Lo Es/'nña 

Catiìica ( 2 7 de j u n i o de 1874} y en La Unión Cal èlica ( 6 de dioieinl)re de 1894) , 

2 "Di scour s de M. l e l ' r i nce de Brogl ie p rononcé dans !a s éance p u b l i q u e du 2 6 

février ¡ 8 6 3 , en Tenant p r e n d r e s éance à la p lace de M. Laco rda i r e . Recue i l des 

d iscours , r appo r t s e t p ièces diverses lus dans les seances p u b l i q u e s et pa r t i cu l i è i e s de 

l ' A c a d é m i e fran(;aise, 1860-1865. P r e m i è r e p a r t i e . Paris, T y p . de F i r r o i i i D i d o t f rères , 

fils et C ie M D C C C L X V U - pags , 127 y 141. 

3 D e esta in f luenc ia de la poes ía g a l a i c o - p o r t u g u e s a e n ia cas te l l ana h a t r a t ado 

a d m i r a b l e m e n t e y con g r a u n o v e d a d D . Marce l ino M e n é n d e z y Pe l ayo eu ei p ró-

logo (págs . v - L i i ) a l t omo m de su " A n t o l o g i a de poe tas l í r icos cas te l lanos de sde la 

f o r m a c i ó n del i d i o m a has t a nues t ros días . Madr id , i m p , de la V i u d a de H e r n a n -

do, 1 8 9 2 , ; obra (jue n o es u n a a n t o l o g í a , s ino más b ien u a a h is tor ia crí t ica de la 

l i t e ra tura e spaño la de la E d a d M e d i a . 

4 Coplas 1459-1464. , . 

5 Coplas 4 6 4 , 465 y 4 6 7 . 

6 Coplas 3 6 3 , 3 6 4 , 365, 3 6 6 y 3 6 9 . 

7 C o p l a s 3 3 7 y 3 3 8 . 

8 P roemio é ca r ta q u e envid al Condes t ab le de P o r t u g a l con las obras suyas . 

Pf^g' ' S i páTf l fb xv l l , de las " Obras del M a r q u é s ' d e San t i l l ana , compi l adas é ilu.stra-

das p o r D, J o s é A m a d o r de los Ríos , Madr id , i m p r e n t a d e José Rodr íguez , 1852, „ 

9 N i ím , 57 del Caucionen) de Baenn; p í g s , 5 7 - 5 9 del impreso : 

" E s t e dezir d izen q u e fizo el d i cho Al fonso Alvares de Vil la S a n d i n o a ! R rey d o n 

E n r r y q u e , pad re del Rrey nostro sseñor , q u a n d o es lava en ti i torias; pe ro non se pue -

d e creer q u e lo el feziesse, por q u a n t o va e r r a d o en a l g u n a s c o n s o n a n t e s , n o n em-

b a r g a n t e que l dezir es m u y b u e n o e p i ca en lo b ivo . 

. . . P o r el m u c h o m a l q u e veo 

E n esle reyno c u y t a d o . 

T o m e c a r g a e c u i d a d o 

D e faser con g r a n deseo 

E s t e esor ipto m u g u e r f eo . 

P a r a vos da r en p r e sen t e ; 

P o r q u e veo c i e r t a m e n t e 

Muy floxo vestro c o r r e o , . . 

10 N d m . 9 7 del 

ir Ni lm, 115 del 

12 Ni ím, 119 del 



6 8 DISCURSO 

13 V i d . La poísia politica en el sigla Xy, la privanza y el suplicio del Condestable 

» Don Alvaro de Ltma. E s l u d i o de D . José A m a d o r de los Ríos, — P á g s . 550-569 de l 

t omo x x i u de la Rejiisín de España, ( M a d r i d , i m p r e n t a de José N o g u e r a , 1 8 7 1 ) , y 

p á f s . 4 4 - 7 0 y 3 3 7 - 3 6 4 del t o m o xxiv , ( M a d r i d , m i s m a i m p , , 1 8 7 2 ) . 

V i d . a s imismo La cour l¡tli<aire ríe Don Juan II Roi d¡ Castille piir le Cíe, de 

l'uígmaigre. Par í s , 1 8 7 3 . — D o s vols . en 8 ° m a y . 

14 Dec ía l e á D o n A ' v a r o ; s 

Y a n o n se fage mengion 

del q « e v i r tudes m a n t i e n e , 

s a l v o , S e ñ c r , del q u e t iene 

b i e n p o b l a d o su bo l son . 

y á D . Ju.ar» I I : 

Q u e ya ta l es la c o s t u m b r e 

de tu r eyno , Señor rey, 

pues (j'-ie p e r e s t e la ley 

é fas ecl ipsi la l u m b r e . 

E los valles q u e s o l í a . 

si más e r e s se esta po r f í a , 

l l egar quer rán i la c u m b r e , 

Es to d igo , ppcque veo 

m u c h o s viles p r o s p e r a r . 

e m u c h o s q u e , sin e r ra r , 

v iven s i empre con d e s e o . 

Q u a n d o los tales p r o s p e r a n , 

los b u e n o s se d e s e s p e r a n , 

é a u n á D i o s paresce f eo . 

R p o r e s t o , Señor f u e r t e . 

n o n desvias consen t i r 

á los ta les resgebir 

m e r g e d , n in b i e n e s en s u e r t e , , , 

" H i s t o r i a crí t ica de la l i t e r a tu ra e s p a ñ o l a , por D- José A m a d o r de los R íos , t omo v i . 

«75-
15 E s t e dec i r pa rece haDer sido c o m p u e s t o p o s t e r i o r m e n t e al a ñ o de 1436, en q u e 

volvió D u e ñ a s & E s p a ñ a , l ib re ya de la p r i s i ó n q u e suf r ió d e s p u é s de la b i t a l l a de 

Ponza . N o era sólo J u a n de D u e ñ a s en t r e los t rovadores cas te l lanos q u i e n person i f i caba 

á D o n J u a n I I en el Sol y en el León y á D. Alvaro en la Luna; pues el m a r q u é i d e 

S a n t i l l a n a e m p l e a la in isma a legor ía en sus Proverbios ( c a p . x) y e n su Doctrina de 

Privado!¡ y a s imismo se l ee en la poes ía de V i l l a s a n d i n o n i ím. 115 del Cancionero de 

Baena y e n la 117 del mi smo Cancionero y en o t ras var ias de l a m i s m a poé t i ca co l ecc ión . 

E n t r e las poesías de Gonza lo Mart ínez de M e d i n a , h a y esta f y n i d a (mim. 334) ; 

Señores l ea les , pe r sonas va lyen tes , 

; 1 

F a s e d q u e non sea el ssol y c l i p s a d o , 

1 
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Mas l u u a é luseros a l u m b r e n su es tada 

E c laras estrel las m u y r r e s p l a n d t ç l e n t e s 

16 V i d . Candomro gineral, impreso en 1511, fòlio ccxx, 

l^ El a m o Doble y su f r i en te , 

Pac í f i co , d a d i v o s o , 

Cr ía mozo i aobed i en t e , 

» S o b e r b i o , r u d o , p o m p o s o ; 

V á t i e m p o luego pasado 

C u a n d o le s iente el error 

Quié re lo h a b e r c a s t i g a d o , 

P i e n s a fa l lar le m a n d a d o . 

Fá l la lo ser m a n d a d o r . 

Así fizo el v i r tuoso 

Señor , nues t ro rey m u y a l l o j 

Por dar á m u c h o s reposo 

Did á sí ¡ f rant sobresa l to . 

F y s o de s iervos señores 

Con leda cara de a m o r ; 

F y s o (le g r a n d e s mayore s » . 

Fyso le s r icos dadores 

E á sí mi smo p e d i d o r , . . 

O b r a s de Monto ro , ms. 6 inéd i t a s en la Bib l io teca C o l o m b i n a de Sevi l la , E n la 

N a c i o n a l de M a d r i d hay u n a copia de a q u e l c ó d i c e , de letra m o d e r n a m u y c la ra : 

s i g n a t u r a D d . 61, H á l l a n s e a l g u n a s poes í a s ' de Monto ro en el rar ís imo Qiiicwi.era de 

obras de hurlas provocanies á risa (Valencia , p o r J u a n Vi nao , 1519), re impreso en L o n -

dres , a ü o de 1841. 

18 As í se l e califica en el ep ígra fe d e sus poes ías dei Catichiicro di ¡iaina.— ^ 

Nitms . 3331-336 , 3 3 9 y 3 4 ° t^e d i cho Cancionero: p á g s . 3 7 0 - 4 0 1 , 

19 L é a o s e los sonetos; xv ( E n este quinçess in io soueto el ac to r se qnexa de la 

l a rdança q u e la pa r t e suia faç ia en los deba tes de Cas t i l la , é mues t ra asy mesmo c o m o 

se deven g o a t d a r de los e n g a B o s , tcoat ido como enxempio u n a e s t o r i a . d e V i rg i -

l io); s ' i l ! ( E n este diez é s e t imo soneto ei actor se que*a de a lguuos <iue en estos 

f echos d e Cas te l la f a b l a v a n m u c h o e faç ian p o c o , como en m u c h a s par tes contesçe; 

e loca a q u i a l g u n o s r o m a n o s , nob le s ornes , que feç ie ron g r a n d e s f echos , e mues t r a 

q u e n o n los f aç ian s o l a m e n t e con p a l a b r a s ) ; xx lx (Otro soneto quel ma rques fiço, 

q u e x a n d o s e de los d a p n o s des te reyno) y xxxl (Oteo sone to que i M a r q u é s fiço al 

señor rey don J o h a n ) : p á g s . 281, 282 , 2 8 3 , 2S9 y 2 9 0 de las Obras del Marqués de 

SiDt i l laoa , c o m p i l a d a s é i lus t radas por A m a d o r de los Ríos . 

2 0 Poesía q u e se h a l l a en el Can<ioncro q u e fué de Gal la rdo y fué d a d a !í c o n o -

cer por vez p r imera en la " H i s t o r i a c r í t i c a , de A m a d o r de los R í o s , t . vi^ c a p . x iv , 

p á g . 4 2 9 , 

M É l b 
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Cons t a de ve in te coplas , s in el estribil lo, el m o t e ni la finida, y e m p i e z i con es te 

h ü r d d a ; 

¿Sabedes vos , Marg-ar ida, 

lo q u e razonan a g o r a 

de . l a g e n t e d e f e n s o r a , 

q u e n o n p u d o ser v e n g l d a f . , , 

[Ay M a r g a r l d a I . , , 
« 

2! Deiir ísf-jr¡ait<io á si mesmi: Cancimiro ¡-mirai, imp . en I5l t , fol, 4 9 vto . 

22 Coplas xcv, RLiii, ccLix. Y a d e m á s léanse en t r e las ve in te y cua t ro coplas q u e 

J u a n de M e n a añad ió al L a b y r i n t h o , de las sesenta y c inco más q u e el Rey sol ic i tó 

del P o e t a p a r a q u e con las t resc ientas h u b i e r a u n a p a r a c a d a día del año , la iv, vi, 

VII y V I I I . 

23 E m p i e z a : 

P u e s q u e p o r f azañas b u e n a s 

se vos d e b e m u c h a g l o r i a . , . 

24 H á l l a n s e estos versos en las Glosas al L a b y r i n t h o de J u a n d e M e n a h e c h a s 

p o r el C o m e n d a d o r g r i e g o H e r n á n Niíñez P inc iauo; y refiérese la puer i l v e n g a n z a de l 

I n f a n t e en estos versos del L a b y r i n t h o ; 
•fc 

A un C o n d e s t a b l e a r m a d o q u e sobre 

u n g r a n b u l t o de oro e s t aba a sen t ado , 

con m a n o s rab iosas v imos d e r r i b a d o , 

e todo deshecho , fué to rnado en cobre . . 

25 N o sólo en verso, s i n o t a m b i é n en p rosa , apa rec i e ron no tab les escr i tos en q u e 

se hac ía figurar al propio D . A l v a r o c o n f e s a n d o sus errores y sus cu lpas . E n t r e es tos 

líl l imos merece ser l e ída y e s tud i ada u n a " L a m e n t a c i ó n de D, Alvaro d e L u n a àum 

csstt in vinculis, t r a d u c i d a de la t ín en r o m a n c e por J u a n de V i l i a f r a n c a . „ E s t a o b r a 

(cuyo au to r dec la ra al fin su n o m b r e : " J o h a n n e s e g o de V i l l a f r a n c a t r ans lu l l d e Ia l i -

no in r o m a n c i u m a d l a u d e m D o m i n i nos t r i Jesu C h r i s t i , ) , e s tá t s c r i t a en f o r m a de 

diálogo ¡iipiiísto en t r e el C o n d e s t a b l e y u n c r iado ó f i m i l í a r s u y o ; r eve ' a la m u c h a 

Ins t rucc ión del i g n o r a d o au to r l a t ino en letras d iv ina s y h u m a n a s , y es u u h e r m o s o 

trozo del cas te l lano d e aque l t i e m p o , q u e ac r ed i t a al t r a d u c t o r de fác i l y e l e g a n t e 

pros i s ta . H á l l a s e ms . , en le t ra del s ig lo x v , dif ic i l ís ima de leer, en la B ib l io t eca 

C o l o m b i n a de Sevi l la ; y en la N a c i o n a l de M a d r i d hay u n a b u e n a cop ia : D d , 5[ , 

p á g i n a s 194-204, 

Nico lás A n t o n i o y el c a n ó n i g o L o a y s a , de sconoc i e ron la re fe r ida obra l a t ina y su 

t r a d u c c i ó n cas te l lana , é i g n o r a r o n la ex i s t enc ia de tal a u t o r . 

2 6 P í g s . 221-239 de las " O b r a s del Marqués de S a n t i l l a n a » , p u b l i c a d a s é i lus-

t radas por A m a d o r d e ios Ríos , , 

27 Cancionero ms, de la B ib l io t eca N a c i o n a l de P a r í s : n d m . 7 , 8 2 0 , folio 2 0 2 . — 

D , P e d r o José P ida l a t r i b u y e es le dec i r , en su d iscurso p r e l i m i n a r al Cancionero rie 

Baena, á J u a n de V a l l a d o l i d . 
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28 CanciáD á la m u e r t e del Maest re de S a n t i a g o : " C a n c l o n e r o „ q u e fué de Ga-

l l a rdo , fol io 3 8 1 , y A m a d o r , l omo 2 3 de la Rtvista ríe España., págs , 3 5 0 - 3 5 1 . 

29 Dsz i r á la muer te de D . Alva ro : 

¿Quie res ver non es firmega 

en el m u n d o v a r i a b l e ? . , . 

Mira con c u a n t a g randeza 

es te nues t ro Condes taBle 

mur ld m u e r t e miserab le 1... 

Si d e b i á mor i r por ley 

a c a t e m o s la exper ienc ia 

a m i r a n d o al san to rey 

min i s t r ando por p r u d e n j l a . , . 

T r e s del i tos le p u s i e r o n ; 

g r a n d c rueza , t i r a n í a , 

e t a l rey, segiío s i n t i e ron , 

ocupar la señor ía . . . 

Canc ione ro ms . de la Bibl io teca pa r t i cu la r de S . M. el Key de E s p a ñ a : s igo , v n , 

D . 4 , fc i . 55-

30 D i r i g ida s al Rey D o n J o h a n q u a n d o mur ld el maes t r e de S a n t i a g o ; 

Rey , q u e s iempre deseas tes 

b i e n f ace r , é b ien v ivi r , 

pues del sueño d e s p e r t a s t e s , 

noD vos tornes a do rmi r . 

Q u e D i o s qu ie re consent i r 

q u e vues t ra real pe r sona 

presto p u e d a red emir 

lo q u e c u m p l e 6 la c o r o n a , . . • 

Canc ione ro q u e fué de G a l l a r d o , fo l . 381 v to . — A m a d o r : Revista tis España 

t . 2 4 , p ágs , 357 y 358. 

31 . . . A g o r a eres tu el Rey , 

magn í f i co e s o b e r a n o : 

si a g o r a cumples la ley. 

bésen te todos la mano . 

Canc ione ro de la b i b l i o t e c a Nac iona l de Pa r í s : C ó d i c e 7 . 8 2 4 , folio 9 9 . 

3 2 Salvo vues t ra Señor lya * 
« t odos a n d a m o s t a n m a l ; 

p o r d e m á s es la por f í a 

• si el c a s t i go poco v a l . , . 

Canc ione ro d é l a Bib l io teca pa r t i cu la r de S . M, el R e y de E s p a ñ a ; cód ice v n . 

d , 4 , fol , 1 2 3 . 

c 

• 
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33 D icha compos i c ión , q u e cons ta de cua ren t a coplas y empieza a s í ; 

U u miércoles q u e pa r t i e r a 

E l p r ínc ipe D o n H e n r i q u e 

A b u s c a r a l g ú n buen p i q u e 

P a r a su e spada r o p e r a , 

Y salió sin o t ra espera 

D e O l m e d o t an g r a n c o m p a ñ a 

Q u e con m u y he rmosa m a ñ a 

Al p u e s t o se r e t r a j e r a 

I Ay P a n a d e r a l 

fué p u b l i c a d a por el P. F r . L i c i a i a n o S í e s en su "Den ions t r ac ion h i s tó r i ca del ver -

d a d e r o valor de todas las m o n e d a s q u e corr ían en Cast i l la d u r a n t e el r e inado d e Don 

E n r i q u e I V , y de su co r r e spondenc ia con las del S . D . C i r i o s I V „ , Madr id , 1805, pá-

g i n a 547, y en el " E n s a y o de u n a b ib l io teca de l ibros raros y curiosos f o r m a d a con 

los a p u n t a m i e n t o s de D . Ba r to lomé José G a l l a r d o , , t . i , c o l u m n a s 613-618, 

3 4 Adve r t enc i a s h i s tó r i ca s , p á g . 157, mtm, 144. 

35 E m p i e z a n las "Cop la s del P r o v i n c i a l „ : 

E l P rov inc i a l es l l egado 

A aques t a cor te real 

D e nuevos motes c a r g a d o , 

G a n o s o de decir mal . 

y en estos d i chos se a t reve 

Y si n o , cü lpenlo á é l , 

Si de diez veces las nueve 

N o diera en m i t a d del fiel... 

L a compos i c ión cons t a de 149 p rocac í s imas c o p l a s ; y acerca de la declaración- é 

i n f o r m e de las pe r sonas a l u d i d a s en e l l a s , escr ibió á fines del s ig lo p a s a d o u n o s co-

menta r ios ó a p u n t a m i e n t o s D . V icen t e J o a q u í n N o g u e r a , M a r q u é s de Cáceres ( m s . 

q u e posee el S r . Marqués de Jerez de los Caba l l e ros , de Sevi l l a ) . E n esos a p u n t a -

mien tos d i c e : "Esc r ib i é ronse las Coplas del Prov inc ia l en el i n t e r m e d i o de los a ñ o s 

de 1465 has t a el de 1474, vtlllmo de E n r i q u e IV, q u e finó e a 12 d e d i c i e m b r e de el ; 

p o r q u e en la copla 4.® h a b l a á F r . D u q u e de A l b u r q u e r q u e , q u e n o p u d o ser o t ro 

en el r e i n a d o de E n r i q u e I V , sino el famoso D, Be l t rán de la Cueva , el cua l o b t u v o 

del Rey este t i tulo en 1 4 6 5 , . , . 

E n la Bib l io leca N a c i o n a l á e M a d r i d (códice M, 4 0 ) , existe un c o m e n t o m a n u s -

cr i to de a l g u n a s C o p l a s del P r o v i n c i a l , q u e sal ió en el r e inado de D . F e l i p e I V , en 

d o n d e se l e e n , al comienzo , los pár ra fos s i g u i e n t e s : 

• E s t u v i e r o n en un t i empo t an ac red i t adas es tas Coplas del Proviuoia i , q u e n o sólo 

h i c i e ron e m b a r a z o é g r a n d e s famil ias en los Consejos de la I n q u i s i c i ó n y de las Ó r d e -

nes, s ino q u e m u c h a s casas se reca ta ron de mezclarse coa aque l las q u e se h a l l a b a n 

o fend idas de tan l iv ianos f u n d a m e n t o s ; e n t r ó después el escriípulo ya v e d a d o d e más 

p i adosas no t i c i a s , fue ron pe rd i endo la era de e s t imac ión en q u e e s t aban , h a c i e n d o 

I , 
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pa t l i cu l a r y el ir is t iano esfuerzo personas modes t a s y re l igiosas p a r a enderezar la r i g u -

rosa y torc ida ap rens ión de los h o m b r e s , y i l l t i inamente fue ron in te resados lau tos en 

q u e estas sátiras q u e d a s e n desmen t idas , q u e fác i lmen te se c o n f o r m a r o n en q u e p e r -

diesen aquel la v io len ta y l a s t imosa voz q u e se oyó en paz t an tos años ; a u n q u e p u -

d i endo más la mal ic ia de los q u e se i m a g i n a b a n sanos des ta do lenc ia , y la v e n g a n z a 

de los he r idos de este a c h a q u e , e n vez. de q u e estos versos q u e d a s e n e s c o n d i d o s se 

f u e r o n a u m e n t a n d o en el c réd i to y el número has t a q u e p o r ú l t imo r e m e d i o los i n q u i -

s idores g e n e r a l e s con g raves censu ras p roh ib ie ron , no solo la p u b i i c i d a d de estos p a -

pe les , s ino el tene l ios y p la t ica i los , esc luyendo las i n fo rmac iones y tes t igos q u e se a r -

masen en no t ic ia t an flaca, y p o r si todavía h u b i e r a a l g u n o de t an rebelde na tu ra l q u e 

las c rea , y de t an d e s t e m p l a d a cu r ios idad que h u e l g u e de saber qu ienes e r a n los Issl i-

m a d o s de aque l las l ibe r t ades se hizo es te b reve C o m e n t o , dec l a r ando las personas p o r 

qu ien se d i c e y v e n c i e n d o las f a l sedades con q u e se di jeron; y n o merec i endo el Autor 

mas h o n r a q u e la. que j a de tantos , qu is ie ron q u e lo sea F e r n a n d o del P u l g a r C o r o n i s t a 

de los Reyes Ca tho l icos , h o m b r e s eña l ado en a q u e l l o s t i empos en toda e rud ic ión y 

doc t r ina y a u n q u e t an seuero y r í g i d o n a t u r a l m e n t e , como cons ta de sus escriptos, 

d u d o q u e se embarazase en t an l i v i ana y pe l ig rosa o c u p a e i á n . P ros igu ió la despues en 

el r e inado de! e m p e r a d o r Car los V con n o m b r e del P rou iuc i a l 2 . " Don D i e g o de A c u ñ a 

caval lero mozo y vano , pe ro h a b l a n d o con tan ta desmesura y l i cenc ia de las muje res 

nobles de aquel la edad q u e hizo m a s in jur ia i las cos tumbres q u e el p r imero á ia s a n -

g r e y á todo; y unas y o t ras es tán t an p o b l a d a s de to rpes indecenc ia s q u e yo tuviera por 

m a y o r ba jeza escl ' ibillas q u e merecel ias ; y si lo referid con verdad , fué descortés y 

grosero y con ment i ra insolente , y falso, A m b o s pape le s merecen o lv ido y la m e m o r i a 

con q u e q u e d a r o n con ella es d i g n a de t o d a c u l p a , pues q a i n d o la razón u o se h u -

b ie ra a y u d a d o del terror de t an ta s d e s c o m u n i o n e s , la decenc ia m i s m a debie ra re t i rar 

los o í d o s y los ojos de m a t e r i a s t an sensibles y bajas; y si los m u e r t o s dec imos q u e 

y.icen en d e s c a n s o , es c rue ldad q u e sin del i to s en tenc iado les i nqu ie t en su f a m a 

El . \ u t o r h a b l a en gene ra l de todo el R e i n o , pe ro p a r t i c u l a r m e n t e se ceba en tres c iu -

dades , T o l e d o , Va l lado l id y Burgos d o n d e asis te o r d i n a r i a m e i t e la Corte , y el p a p e l 

le publ icó la p r imera vez en Segovia 

El p o e t a madr i l eño J u a n . \ lvnrez G a t o , d i r ig ió ' A los raxidioientes q u e h i c i e r o n 

las coplas del P r o v i n c i a l , p o r q u e d ic iendo m a l crecen en su m e r e c i m i e n t o „ , los ver -

sos q u e s i g u e n ; 

Unas coplas vi can h e c h o ; 

Si ta l obra va p o r v s so , 

T J e s m e n g u a s por d e r e c h o 

Suyas son de qu ien las p u s o . 

C o n c l u y e n d o , va concluso 

Sin e n m i e n d a repet i r 

Q u i e n d ic iendo cues ta ayuso 

P i e n s a la c u m b r e sab i r , 

(Obras mss . é inédi tas de Alvarez G a t o , exis tentes en la Real A c a d e m i a de la H i s t o -

r i a : fol io 53 . ) 
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3 6 C u a n d o el Arzobispo de T o l e d o , D . A lonso Carr i l lo , de cuyo á spe ro carácter 

h a c e n m e o c i d n sus c ronis tas y b i ó g r a f o s , cercó la v i l la de S i m a n c a s , d e s p u é s de h a -

berse a p o d e r a d o de Peñaf lo r y de o t ros l u g a r e s , los h a b i t a n t e s de la c i t ada vil la 

a r ras t ra ron p o r l a s calles u n a ef igie del Arzob ispo , c a n t a n d o esta c o p l a ; 

E s t a es S i m a n c a s , 

D o n O p p a s t r aydor . 

E s t a es S i m a n c a s , 

Q u e non Peñaf io r . 

( D José A m a d o r d e los R íos ; Historia crítica de la literatura tspjfiola, c a p . xxí i l , 

54') • 
D. E u g e n i o de L l a g u n o y A m i r o U , en el Compendio historial con q u e i lus t ró el 

Sumario de ios Reyes de España p r o b a n d o q u e fué escri to d u r a n t e el r e i n a d o de 

D o n E n r i q u e IV (1454-1474), d ice ( c a p . xLli, p á g , 70) re f i r i éndose á D o n J u a n I; 

" C a s ó s e g u n d a vez con D o ñ a Bea t r i z , fija del rey D o n F e r n a n d o de P o r t u g a l e de la 

m u g e r de J u a n Lorenzo de A c u ñ a , q u e es te rey D o n F e r n a n d o le t o m ó por a m o r e s 

q u e de i la o v o ; e p o r esta se l e v a n t ó la canc ión q u e d i c e : 

¡Ay, d o n a s ! ¿por q u é t r i s t u r a ? , , . 

y p o r esta causa el d i cho J u a n Lorenzo t ra ía u n o s cuernos de oro en la c a b e j a pol 

estos r eyoos de C i s t i l l a ; y el rey D o n F e r n a n d o de P o r t u g a l casó con ella y fué l la -

m a d a la r e ina D o ñ a I sabe l , q u e la deg ian la flor de altura,. 

37 D u r a n t e el co r r eg imien to de G ó m e z M a n r i q u e , se h i c i e r o n obras de i m p o r -

t anc ia en las Casas Consis tor ia les de T o l e d o , y en un m u r o de la esca lera se co-

locó esta insc r ipc ión p o r él escr i ta ; 

N o b l e s , d i sc re tos va rones 

q u e gobe rná i s á T o l e d o , 

en aques tos escalones 

de sechad las a f i c i o n e s , 

cod ic ias , a m o r y m i e d o . 

P o r los c o m u n e s p rovechos 

dexad los p a r t i c u l a r e s : 

pues vos fizo D i o s p i lares 

' de t an r iqu íss imos t echos , 

es tad firmes y d e r e c h o s . . . 

" C a n c i o n e r o de G ó m e z M a n r i q u e , p u b l i c a d o en dos tomos y m u y b ien i lus t rado 

por D, A n t o n i o Paz y M e l i a , M a d r i d , i m p r e n t a de D . A . Pérez Dubru l l , 1885 y 1886, 

(Vois. 3 6 y 3 9 de la Colección de escritores caslellnnoi). P á g s . 318 y 319 del t omo 11, 

y p á g s . XXV y xxv i dei t o m o l . 

3 8 E n el caual lo sin f r eno 

va su d u e ñ o t e m e r o s o ; 

sin el g o u e r n a l l e b u e n o 

el v a r e o va p e l i g r o s o . 
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Siu secutores las leyes 

ma ld i t a la p ro q u e t raen ; 

los r eynos sin buenos reyes , 

sin adversar ios se c a e n . . . 

P á g s . 1S8-193 del t omo i del Cancionero an tes m e n c i o n a d o . — E n las p á g s . 230 -

278 del t omo II há l l a se la " In t rodug ion al decir q u e compuso el noble caval lero G ó -

mez M a n r r i q u e , q u e i n t i t u l a : E x c l a m a g i o n e quere l la de la g o v e r n a g l o n , , a l m u y n o -

ble e m u y r eue rendo señor, su syngu la r señor D o n Alfonso Car r i l lo , p o r la g r a d a de 

Dios a r zob i spo de T o l e d o , por el D o c t o r Pe ro D íaz „ 

E s t a compos ic ión de Gó;nea M a n r i q u e t a m b i é n l n s ido Impresa por D . Marce l ino 

Menéndez Pe l ayo en el t omo l i i de su " A n t o l o g í a de poe tas líricos cas te l lanos de sde 

la f o rmac ión del i d ioma h a s t a nues t ros días, M a d r i d , i m p . de la V i u d a de H e r n a n -

d o y C o m p a ñ í a , 1892;,, págs , 3 4 - 3 9 . 

3 9 P á g s . 154-158 del t. II del Cancimiro pub l i cado por Paz y Mel i a . 

4 0 "Cop la s a l m u n d o . H e r n á n Mexia , de J a é n , en el t i e m p o del rey D o n E n r i -

q u e , q u e es taban estos reynos envuel tos en t i ranías y d i sco rd i a s , hizo estas coplas a l 

m u n d o y enderezólas á J u a n Alvarez G a t o „ . 

M u n d o c i e g o , m u n d o c i e g o . 

L l e n o de lazos a m a r g o s , 

C u a n d o t ienes más sosiego 

Lanzas más leña en el f u e g o , , , 

— " R e s p u e s t a : J u a n Alvaro?, r e s p o n d e á H e r n á n M e x i a , d o mues t r a q u e los vicios 

h a n sumido las v i r tudes en defeto de los malos y esta es la e n t e n c i o n de t o d a su res-

p u e s t a ; y a g o r a excusase cou es tas c o m p a r a c i o n e s „: 

T o r n a r del m a n c e b o v ie jo . 

H a c e r del s imp le d i sc re to , 

Ped i r al r udo conse jo , 

Cote jarse a n t ' e l e spe jo 

E l q u e es b l anco con el p r i e t o . 

E x c u s a d o debe ser , . . 

H a n sido ya pub l i cados ín tegros estos poemas en el Ensaya de G a l l a r d o , 1. 1, 

cois. 179-186, y por el Sr, M e n é n d e z y P e l a y o , e n e l t omo i i i de su Antología de 

pocttis Uricos csítcllanos, p á g s . 119-134. 

41 E x i s t e el Cancionero de Alvarez G i t o en la Bib l io teca de la Rea l A c a d e m i a 

de la H i s t o r i a . 

Y a D , Joseph Anton io Alvarez y B a e u a d ice acerca de es te p o e t a y sus o b r a s , en 

sus " H i j o s de Madr id , i lustres en san t idad , d i g n i d a d e s , a rmas , c ienc ias y ar tes ; d icc io-

nar io h is tór ico p o r el o rden a l fabé t ico de nombres , q u e c o n s a g r a al l i m o , y N o b i l í -

s imo A y u n t a m i e n t o de la Imper ia l y . C o r o n a d a Villa de Madrid , , ( p á g . 701 del t o m o 

te rcero , J . L . M a d r i d : en la of ic ina de D, Ben i to C a n o , a ñ o d e M D C C X C ) , lo s i -

g u i e n t e : " F u é V a r ó n i n s igue en letras h u m a n a s y d iv inas ; escr ibió m u c h a s cosas 

en verso cas te l lano de lo encer rado de aque l s i g l o , de q u e se h a l l a n var ias en el 

i 
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Oiiicimicro general, impreso en A m b e r e s , a ñ o de IS37, d i r ig idas á a l g u n o s S e ñ o r e s 

de aque l t i e m p o . A d e m á s de esto d e x ó en p o d e r de sus sucesores u n v o l u m e n en 

fo l io , q u e h e vis to o r i g i n a l , y hoy p a r a en p o d e r d e la R e a ! A c a d e m i a de la H i s t o -

r i a , a u n q u e m a l t r a t a d o , y s in l a s c inco p r imeras ho jas . C o n t i e n e var ias poes ías p ro-

f a n a s has t a el fo l . 6 5 , y desde al l í has t a el 73 de d e v o c i ó n , y fa l tan a l g u n o s has t a 

el 8 0 1 q u e s i g u e n d i fe ren tes car tas suyas y de otros s u g e t o s , las más de a sun tos mo-

rales y re l ig iosos .„ 

4 2 Cardenas e el C a r d e n a l , 

e C h a c o n , e fray Mor tero 

t raen l a , co r l e a l r e to r t e ro . 

Vid. " H i s t o r i a cr i t ica d e la l i t e ra tura e s p a ñ o l a , , por D . José A m a d o r de los Ríos, 

t . I V , c a p . X X I I I , p á g . 5 4 1 , y t . v i i , c a p . x x i i , p á g . 4 3 7 . 

43 E s t a s " C o p l a s q u e se h i c i e ron en Xerez de la F r o n t e r a en v ida del Rey don 

F e m a n d o y de la R e y n a D o ñ a I sabe l sobre la g o b e r n a c i ó n del R e i n o , , comienzan 

as í : 

A b r e , abre ¡xis orej as , 

e s c u c h a , e s c u c h a , pa s to r , 

q u e no oyes el c lamor 

q u e te hacen tus ovejas . 

S u s voces suben a l cielo 

q u e j a n d o su d e s c o n s u e l o , 

q u e l a s t r asqu i las i enga i ío 

t an ta s veces en el a ñ o 

q u e n u n c a las cub re p e l o . . . 

.Mgunas de las diez y ocho coplas do q u e cons ta esta c o m p o s i c i ó n fue ron p r i m e r a -

n ieu te p u b l i c a d a s p o r D . P e d r o José P ida l en el Prólogo q u e , acerca de la poes ía cas te-

l l a n a en los s ig los x:v y xv, p u s o al Cancionero de Baena, y p o r D . Ado l fo de Cas t ro 

en las Obscrvacioms sobre la poes ía española , con q u e i lusiró la co lecc ión de p o e t a s 

l í r icos d e los s ig los x v i y x v n , q u e cons t i t uye el t omo 4 2 d e la B ib l io t eca de au to r e s 

e spaño le s de R i v a d e n e y r a . E n el " E n s a y o de u n a Bibl io teca e s p a ñ o l a de l ibros r a ro s y 

cu r ¡osos„ | f o r m a d o con los a p u n t a m i e n t o s de" Gal la rdo p o r los Sres. Zarco del Va l l e y 

S a n c h o R a y ó n , se publ icó í n t e g r a esta poesía ( c o l u m n a s 6 3 8 - 6 4 0 del t omo l ) ; pe ro 

allí se encabeza con es te t í t u lo : "Cop la s h e c h a s a l rey D o n H e n r i q u e , r e p r e h e n -

d i é n d o l e sus vicios y el m a l g o b i e r n o destos r eynos de C a s t i l l a , , y es tá t o m a d a de 

un Canc ione ro de le t ra de p r inc ip ios del s ig lo xvi q u e poseyó Ga l l a rdo y q u e luego , 

e n el a ñ o de 1836, pa só á poder de D . Manu'el Mar ía G á m e z , de M a d r i d . ' 

E n nues t r a Bib l io teca N a c i o n a l hay un m s . de estas coplas ( M . 145) con el si-

g u i e n t e t í t u lo : " Q u e j a s de Cast i l la con t r a los Reyes Ca tó l i cos por las c a l a m i d a d e s 

oca s ionadas p o r la gue r r a d e G r a n a d a y P o r t u g a l . , 

4 4 V i d . la n o t a 35 . 

45 T o m o u n d é c i m o de la Colecc ión de l ibros españoles raros y c u r i o s o s : O t r a s 

poé t i ca s d e D . D i e g o H u r t a d o de M e n d o z a . P r i m e r a ed i c ión c o m p l e t a , Madr id , 

i m p r e n t a de M i g u e l G ines t a , 1877: p á g s . 
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4 6 "Versos de F e r n a n d o de H e r r e r a E m e n d a d o s i d iv id idos por él en f res l i b r o s . . . 

A ñ o 1619. Impreso en Sevil la, por Gabr ie l R a m o s V e j a r a n o : „ págs . 2 7 6 - 2 8 4 , 

47 I b i d e m ; p á g . n . 

4 8 I b i d e m : p á g , 4 0 6 . 

4 9 P u b l i o i d o , según un ms, del Archivo de S i m a n c a s y o t ro de la B ib l io t eca 

Nac iona l -de I . a H a y a , por el Marqués d e P i d a l en su "Hi s to r i a de las a l t e rac iones de 

A r a g ó n en el r e inado de F e l i p e I I , , , t omo 11. ( M a d r i d , imp . de J . Mart ín A le -

g r í a , i 8 6 a ) , p á g i n a s 4 I 6 - 4 2 7 . A c o n t i n u a c i ó n p u b l i c a P ida l o t ro " P a s q u í n ó dis-

curso de las cosas de Aragón >1 (pág<, 4 2 8 - 4 3 2 ) , y otro in t i tu lado del da», d'm, don 

( p á g s . 4 3 2 434 ) , p o r q u e l leva este es l i ib i l lo . 

50 E n su libro " A n t o n i o Pé rez , secretar io de E s t a d o del rey F e l i p e I I . E s t u d i o s 

h i s tó r icos . Madr id , 1841, E s t . t ip . , cal le del Sordo , i i ; „ p á g 371-375, 

D . F r a n c i s c o de Gur rea y A r a g ó n , C o n d e de L u n a , en sus " Comenta r ios de los 

sucesos i3e A r a g ó n en los sBos de 1591 y 1592, p u b l i c a d o s por D . Marce l ino de Ara -

g ó n y Azlor, D u q u e de V i lia he rmosa ; M a d r i d , i m p r e n t a de A . Pérez Dubru l l , i 8 8 8 „ , 

i n c l u y e el r o m a n c e ( p á g s . 4 2 3 - 4 2 6 ) y escr ibe á la cabeza ; ' Es te r o m a n c e d icen liizo 

F r a y Mur i l l o ó Cosme P a r i e n t e ; el es bonís imo. , , 

51 P u b l i c a d a s p o r P ida l e n sus Alteraciones, t omo i i i , págs . 323 -326 , y por Vi l la -

he rmosa en los Comgnlnrios ii págs , 3 2 7 - 3 2 9 . 

52 Comentarios p u b l i c a d o s p o r Vi l lahermosa, pág . 325 , Ref iere el C o n d e de L u n a 

que Cosme P a r i e n t e le d ló en T o l e d o las re fer idas e n d e c h a s , 

53 E m p i e z a d i c h a p o e s í a : 

Y a q u e el p o p u l a r t u m u l t o 

de es te re ino mise rab le 

h a conce r t ado las musas 

con las fur ias i n f e rna l e s 

J u n t a n d o el l icor de Apolo 

con el del s ang r i en to M a r t e , 

p r e g o n a n d o en d u l c e s versos 

fiera gue r r a á f u e g o y s a n g r e , 

Quie ro p r o b a r si los mios 

t end rán ven tura t an g r a n d e * 

q u e h a y a en t r e tan tos e s t ruendos 

q u i e n los oya y no se e n f a d e 

T e m o q u e serán odiosos 

en t i e m p o de t an tos males 

n o t an to p o r ser g rose ros 

c o m o p o r t ra ta r de m a l e s . . . 

L a h a n impreso í n t e g r a P i d a l en sus .á / í f-df/ i iMíí , p á g s . 4 3 4 - 4 4 2 del t omo i l i | y 

Vi l lahermosa en los Comentarios de s u an t epasado , p á g s . 4 0 6 - 4 2 2 ; y t a m b i é n Be rmi í -

dez de Cas t ro publ icó , an tes q u e nad ie , a l g u n o s f r a g m e n t o s en su Anlonio l'ére%¡ p á -

g i n a s 3 7 5 - 3 7 6 . 
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5 4 As í lo test if ica el ra r í s imo l ibro- in t i t u l a d o : "Div ina , du lce y p r o v e c h o s a poes ía , 

c o m p u e s t a por el P . F r a y D i e g o MurlUo. D i s p u e s t a , y s a c a d a a luz p o r F r a y l u á n 

Ca lde rón g u a r d i a n del conven to de N . Señora de lesus d e ga ragoga . D i r i g i d a á D o ñ a 

Mar ía F r a n c i s c a C l e m e n t e , y E n r i q u e z , Señora d e las Ba ron í a s de Q u i n t o , O s e r a , y 

F i g u e r u e l a , y de Ja Vi l la de E s t o p e ñ a n . C o n l icencia , I m p r e s s a e n ga rago^a , p o r 

P e d r o Caba r l e , e n la Cuch i l l e r í a . A ñ o 1616. „ — 8 . " 16 hs , prels . - f - 2 6 4 fo l iadas , 

55 W g , 12G del t r a t ado s e g u n d o de la " F u n d a c i ó n mi l ag rosa de la cap i l la a u g é -

l ica y apos tó l i ca de la M a d r e de Dios del P i la r y exce lenc ias de la impe r i a l c ivdad de 

g a r o g o g a . . . P o r el P . F r a y D i e g o Mur i l lo . , , E n B a r c e l o n a , p o r Sebas t i an M a t e u a d . 

A ñ o M,DC,xvi.„ 

56 E l C o n d e de L u n a , q u e refiere cl suceso en sus Covuníarieí ( p á g s , 3 2 2 - 3 2 4 ) , 

a ñ a d e : " E s t a n d o en el Escor ia l es te día m e hal lé yo en la a n t e c á m a r a y me contó 

D o n Cr i s toba l lo q u e h a b í a p a s a d o y J u a n Ru iz de V e l a s c o y el V i l l a n d r a n d o , Lo q u e 

de es to resul tó p a r a él, fué q u e de allí en a d e l a n t e le m a n d ó da r Su M a g e s t a d med io 

d u c a d o cada d ia , como á los d e m á s de sus miísicos de cámara , y q u e le m a n d ó aque l 

verano inf ini tas veces q u e volviese á c a n t a r aque l r o m a n c e , y q u e j a m a s ha l ló t n el 

Rey q u e se e n f a d a r e de oí r le , y el V i l l a n d r a n d o e s t a b a h a r t o de oir can ta r s i empre 

u n a m i s m a c o s a , y ios mas d ias el a l t e r ac iou q u e el C o n d e de C h i n c l i o n t o m ó , q u e 

p o r su na tu ra l eza é i n c l i n a c i ó n , q u e por tener el e n t e n d i m i e n t o y c a p a c i d a d , q u e si 

van cosas d i c h a s p o r b u e n t é rmino , a u n q u e sean d i s f razadas y de las q u e abren los 

o jos á los R e y e s y S e ñ o r e s , n o s e a n rauy a d m i t i d a s sin e n o j a r s e por e l lo , c u a n d o de 

suyo n o t r a e n desaca tos ó malicias; y como este r o m a n c e n o t ra jese d e s u y o s ino s e n -

t enc ia s m u y ve rdade ra s y casos q u e cada m o m e n t o suceden , r ec ib ió le su M a g e s t a d de 

m u y b u e n a g a n a . , . „ 

57 D i c e el Remanei de Pedro Liñan de Riaza, en u n a de sus par tes ; 

. . . . . .Si de Dios los b u e n o s Reyes 

la semejanza y el ca rgo 

r e p r e s e n t a n e n la t ier ra 

con los h u m i l d e s h u m a n o s . 

N o debie ra de ser Rey 

b ien t e m i d o y b ien a m a d o 

q u i e n d e s a m a la jus t i c ia 

y esfuerza los desaca tos . 

N o t e apas iones de p r i esa 

y n o ca s t i gues despac io 

* q u e a m e n a z a n rail r u ina s 

á tus h o m e n a j e s al tos, 

A s o m b r a s de tu c lemencia , 

q u e es á rbo l de nues t ro a m p a r o , 

n o se aco j an m a l h e c h o r e s 

I n d i g n o s de ver sus r amos . 

E s , Rey , la p r ivanza in jus ta 
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segpiridad con engaños , 

soberb ia de p e c h o s viles, 

mot ivo de aleves b a n d o s 

E s t a poesía h a sido y a p u b l i c a d a e n el " Romancero general, en q u e se con t i enen 

todos los r o m a n e e s q u e a n d a n impresos ; M a d r i d , por J u a n de l a C u e s t a , 1604 , , f o -

lio 2 0 8 ; en los " Comenta r ios de l C o n d e de L u n a , , impresos p o r el D u q u e de Vi l la -

h e r m o s a , p á g s . 325 -327 , y en las " R i m a s de P e d r o L í ñ á n de R i a z a , en g r a n pa r t e 

inéd i t a s y por p r imera vez co lecc ionadas y p u b l i c a d a s por la D i p u t a c i ó n p rov inc ia l do 

Zaragoza . Zaragoza , i m p r e n t a del H o s p i c i o p rov inc ia l , l 8 7 6 „ , p á g s . 170-172. 

E n esta colección, f o r m a d a é i lus t rada p o r el e rud i to a r a g o n é s D . T o m á s X i m é n e z 

de E m b ú n I f a l l a n , sin e m b a r g o , m u c h a s compos ic iones del p o e t a b i lb iUtanu , q u e 

existen inéd i t a s ó es tán impresas en l ibros de excesiva rareza. H e a q u í una ñola q u e 

p o d r á ntilizar q u i e n h i g a u n a s e g u n d a edición de las obras poé t icas de Li i ián de 

R i a z a : 

C ó d i c e de la B i b l i o t e c a N a c i o n a l de M a d r i d ; M. 8 4 , folio 3 9 ; 

E n t r e o lv idos y po r f í a s 

ba t a l l a de mi c u i d a d o 

¡oh p e n s a m i e n t o I : e n g a ñ a d o 

me t ienen t u s demas ías 

Cód ice de la misma B i b l i o t e c a ; M. 8 6 , fol io 12 v to . : 

Al so to de M a r z a n a r e s , 

q u e es el río d e la Cor te , 

r ío de p l a n t a s de p ies 

y de a g u a m e n g u a d a y p o b r e 

Cód ice de la m i s m a Bib l io teca : M. 3 0 7 : 

E n b a l d e m e avisas, mora , 

q u e no pase p o r tu calle ; 

pues j a m á s p o r cosa tuya 

p u d e pasar sin p a r a r m e , . . . . 

(Fo l io 4 . E s en respuesta de o t ro r o m a n c e de Juan de Sal inas , q u e e m p i e z a ; ' M i r a , 

Za ide , q u e te a v i s o , , impreso por Pérez de H i t a en su l ibro de la Historia de los 

Bandos de Zegriis, etc, ) 

Za lda , menos f a n t a s í a , 

q u e qu ie re ser q u e a m e n a c e 

a vn abence r ra j e moro 

la ques h i j a de un a l ca ide 

(Fol io 6 . ) 

(_".- ^ Al c a m i n o de T o l e d o , 

a d o n d e de jo e m p e ñ a d a 

la m i t a d del a lma suya , 

si p u e d e pa r t i r s e el a lma 

(Fol io 3 6 : impreso como a n ó n i m o en el Romancero general.) 



HO DISCURSO 

De zimos los l iombres 

q u e d e a m o r mor imos , 

y á f e q u e m e n t i m o s ; 

r r e sponden las d a m a s 

q u e nues t ro m a l s ien ten , 

y á fe q u e nos m i e n t e n . . . 

( F o l i o 7 2 . ) 

F.n la /JisUria del Monte Celia ¡te Miesíra Scñom de la Salaría, d e d i c a d a i la I n -

f a n t a D o ñ a M a r g a r i t a de Aus t r i a , m o n j a en el Conven to R e a l de las Desca lzas de 

Madr id , escr i ta p o r D , F r a y Pedro González de Mendoga , Arzobispo de Grouada , é im-

p re sa en esta c i u d a d , p o r J u a n Muñoz , en 1616; hay p o r c i ó n i m p o r t a n t e de poes ías de 

L i ñ á n de Riaza, cuyos p r imeros versos copio á c o n t i n u a c i ó n ; 

D e s c a i g a , n o los p ies , el A l m a d igo 

( S o u e t o : p á g . 4 4 0 . ) 

Mina de aque l D i a m a n t e , o r igen d i g o , , . 

( S o n e t o ; p á g . 4 4 6 ' ) 

Q u i e n la g e n e r a c i ó n de el h i jo E t e r n o , . 

( Sone to : p á g . 4 7 6 . ) 

D e r r a m a d o el u n g ü e n t o . . . . . 

( L i r a s ; p á g . 496- ) 

C inco le t ras teneis D i v i n o n o m b r e 

( S o n e t o : píSí- 529 ) 
E s t e l ibro doc t í s imo es u n a r t e . . . . . 

( S o n e t o : p á g . 5 4 8 . ) 

N e g u é a t r ev ido , al q u e of rec í va l i en te . , 

( S o n e t o ; p á g . 5 7 3 . ) 

C o n t e m p l a sobre el h o m b r o m á s D i v i n o 

( S o n e t o ; p á g . 5 8 7 . ) 

E l cielo está confuso , la ma r b r a m a 

( S o n e t o : p á g . 5 9 5 . ) 

0 m u e r t o g r a n o , q u e ca ido en t i e r r a . , . 

( S o n e t o ; p á g . 615. ) 

Q u e de d u d a s , q u e de desue lo 

( S o n e t o : p á g . 6 3 0 . ) 

Por j a rd ine ro de estas flores be l las 

( S o n e t o : p á g . 651-) 

F i e l P a d r e B a r a h o n a , g u a r d a d S a n c t o . 

( O c t a v a ; p á g . 6 5 2 . ) 

D i v i n o Ju l i án , nueva a l a b a n z a . . . . 

( O c t a v a : pág- 6 5 3 - ) 

N o sabe el Sol dez i r , q u a n d o con m a n o 

( O c t a v a : p á g . 6 5 3 . ) 
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R e c e b i d la C o r o n a , q u e á la vues t ra 

( O c t a v a ; pág-. 6 5 4 . ) 

SI la n ieve os r e spe ta sab io l ego 

( O c t a v a ; p á g . 6 5 4 . ) 

E n Sa ne t a cárcel de ten idos presos 

(Soue to ; p á g . 6 6 3 . ) 

Cou m u d a s l enguas os h a b l a m o s claro . . . . 

( S o n e t o : p á g . 6 6 4 , ) 

58 Véase el es tudio sobre V i l l amed iana , inc lu ido en ei " C a t á l o g o b ib l iográf ico y 

b iográf ico del t ea t ro a n t i g u o español , desde sus o r ígenes h a s t a m e d i a d o s del s ig lo xviii 

p o r D . Caye t ano Alber to de la Bar re ra y I , e i r a d o „ , M a d r i d , imp , de M, R i v a d e -

n e y r a , l 8 6 o , p á g s . 4 7 9 - 4 8 8 ; el discurso leído p o r D . J u a n E u g e n i o I l a r t z e n b u s c h en 

con tes tac ión al de ingreso en la Rea l A c a d e m i a E s p a ñ o l a de D . F r a n c i s c o C u t a n d a , 

el 17 de marzo de 1861, p u b l i c a d o en el t omo l i i de la co lecc ión de discursos, Madr id , 

I m p r e n t a Nac iona l , 1865, págs , 41-93; el t omo 42 de ia Bib l io teca de A u t o r e s E s p a ñ o -

les, de R i v a d e n e y r a ; "Poe tas l í r icos de los s ig los xv t y xvi i ; co lecc ión o r d e n a d a por 

U . Ado l fo de Castro.;„ Madr id , 1875, p á g , Lii-I,iv, 155-163, en d o n d e es tán p u b l i c a d a s 

varias poes ías inéd i t a s del C o n d e ; el ' E n s a y o de u n a Bib l io teca E s p a ñ o l a de l ibros 

ra ros y curiosos, f o r m a d o con los a p u n t a m i e n t o s de D . Ba r to lomé José Gal la rdo , coor-

d inados y a u m e n t a d o s p o r D , M. R . Zarco del Va l l e y D . J , S a n d i o l i a y ó n , , t o m o iv, 

M a d r i d , i m p , de M a n u e l T e l l o , 1 8 8 9 , cols. 6 8 3 - 7 0 4 , (en las cuales há l lanse p o r p r i -

m e r a vez impresos m u c h o s versos sa t í r icos inéd i tos de "Vil lamediana); y, sobre todo , 

el l ibro de D . E m i l i o Co ta re lo y Mori; " E l C o n d e de V i l l a m e d i a n a ; es tud io b iográ f ico 

crí t ico con var ias poes ías inéd i t a s del mismo; , , M a d r i d , est . t ip , de los Sucesores de 

R ivadeney ra , 1886, , 4.° , 3 4 3 pags , 3 de índ ice y er ra tas , 

59 "Obra s de D o n I v a n de Ta r s i s (sis) , C o n d e de V i l l amed iana y Correo Mayor 

de sv M a g e s t a d , Recog idas por el Licenci . ido Dionis io H i p o l i t o de ios Valles , (Jara-

g o j a , por l a a n de L a n a j a y Q u a r l a n e t , 1629, „ — 4 . ° — 4 hs. p re l s . -)- 4 0 3 p á g s . 

La s e g u n d a ed ic ión , s egún en la m i s m a po r t ada del l ibro se dec l a r a , se hizo e n 

M a d r i d , a ñ o de 1635, impresa p o r Mar ía Quiñones , 

A p a r e c i e r o n luego o t r a s ed ic iones en Madr id , a ñ o de 1643, P ^ ' D i e g o Díaz de la 

Barrera , y en Barce lona , a ñ o de 1648, p o r A n t o n i o Lacavn l l e r i a , pero en a m b a s se in-

c luyen a l g u n a s poes ías de G ó u ¿ o r a y de Quevedo , como p r o p i a s de V i l l a m e d i a n a . 

6 0 E n el Ensayo , de G a l l a r d o , y en el l ibro del Sr . Cotare lo ( p á g s . 2 6 6 - 2 9 3 ) , se 

h a l l a r á n a b u n d a n t e s mues t r a s dé es ta poes ía pol í t ica y p e r s o n a l . Casi todas es tán 

c o m p u e s t a s en d é c i m a s f ác i lmen t e vers i f icadas . 

C u a n d o el día 4 d e enero de 1618 o r d e n ó el Rey al D u q u e de L e r m a q u e se a p a r -

t a r a de su l ado y se re t i rase á V a l l a d o l i d , le d i r ig ió V i l l a m e d i a n a al Minis t ro caído 

tres d é c i m a s t e r r ib l e s , q u e comienzan con es te b o r d ó n ó es t r ibi l lo : 

E l m a y o r l ad rón del m u n d o . 

P o r n o mor i r a h o r c a d o , 

Se vis t ió d e co lo rado , 

6 



8 2 DISCURSO 

I - lenas d e t r e m e n d a s a lus iones es tán las déc imas q u e c o m p u s o : À la calda at 

privados y ministros estando en el gobierno Don Felipe ¡ V, Cuando Felipe III desterró 

al Duque de Lerma, En la •nueríe de este Rey, Contra ios ministros de Felipe /II cuan-

do le sucedió su hijo, A Felipe IVrecién heredado, su r o m a n c e á es te mi smo M o n a r c a 

ea el p r inc ip io de su g o b i e r n o y u n a infel ic ís ima g lo sa poé t i ca al Padre nuestro, i m i -

t a n d o la del g r a n Q u e v e d o . 

El S r . Co ta re lo las h a i lus t rado m u y b i e n , i n d i c a n d o q u i é n e s e ran las pe r sonas 

a l u d i d a s en estos versos . 

Gl La Cueva de MeUso mago, d i á logo sat í r ico en t r e Msl i so y I"). G a s p a r de 

G u z m á n , C o n d e - D u q u e de Ol iva res , h a sido la compos i c ión en q u e más g raves 

acusac iones se d i r i g i e ron al re fer ido Min is t ro . E s t a sá t i ra inenipea , q u e resp i ra odio y 

v e n g a n z a po l í t i c a , y en q u e se a t r i b u y e á a q u e l pol í t ico t o d a m a l d a d é i n f a m i a , se 

h a d i cho q u e fué escr i ta por Q u e v e d o y por R l o j a . D e e l la ex is ten m u c h a s copias , de 

la é p o c a , y la pub l i có por p r i m e r a vez D . F l o r e n c i o J a n e r , en el t omo u i de las 

obras de Q u e v e d o , p á g s . 543-552 ( t o m o 6G de la B i b . de A A. E E . de R i v a d e n e y r a ) . 

A la sá t i ra a c o m p a ñ a n u n a s n o t a s en q u e se exp l i can l a s a lus iones del texto, y se 

i n t i t u l a n : Apología pòstuma contra el Ta'quino español Conde-Duque de Olivares ( p á -

g i n a s 5 5 2 - 5 5 7 de d i cho v o l u m e n . ) 

62 "E l p a s s a g e r o . Adve r t enc i a s v í i l i s s lmas á la v i d a h v m a n a . P o r el Doc to r Chr i s -

toval Suarez de F i g u e r o a . A la exce ien t l s s ima R e p ú b l i c a d e Luca . Con pr iv i leg io . E n 

Madr id , p o r L u y s S a n c h e z . A ñ o 1617. U e n d e s e en la T o r r e S a n t a C r u z . , ( 8 . ° 4 h s . 

p . ds . I - 4 9 2 p á g s . d o b s . ) , p á g s . 254 v ia . y 255. 

63 T a l s iniestro ocurr ió el sábado 23 de s ep t i embre de 1656; y "el día de San Ma-

t e o ' n o h u b o en Pa lac io q u e comer , s iendo necesar io q u e D . J u a n de G ó n g o r a socor i le -

se este a p r i e t o y casi los más días se d ice q u e es e s t u . . T o m o 11, ca r ta CLVII, p á g i -

nas 5 4 0 y 541 de los Avisos de D. yenhiimo de Barrionuevo, p u b l i c a d o s en cua t ro 

tomos , M a d r i d imp . de T e l l o , 1 8 9 2 - 1 8 9 3 , p o r D . A n t o n i o Paz y Mel la (vo lúmenes 9 4 , 

96, 99, 103 de la Colección de escr i tores c a s t e l l a n o s ) , con u n a no t ic ia de la v ida y 

escr i tos de l a u t o r , 

6 4 A r c h i v o de P a l a c i o ; Casa Real , F e l i p e I V , L e g . 138. 

65 Memoria l á F e l i p e IV sobre la ex t racc ión de la m o n e d a y valor del ve l lón y 

sobre fábr icas y oc ios idad de E s p a ñ a , por el L i c e n c i a d o Sebas t i án Benítez N e g r e t e . 

( impreso , S. 1. n . a . ) 

66 Véanse en la sección de mss . de la Bib l io teca N a c i o n a l de Madr id los s i -

g a i e n t e s : 

Sá t i ras poé t fcas cont ra la cor te y el Gob ie rno de F e l i p e I V ; s igns , M . 80; M. 195; 

M. 1 3 ; S . 1 3 1 . 

Poes ías sat í r icas sobre el e s t ado en q u e de jó el reino F e l i p e I I I ; ca r ta q u e es-

cribió H o n o r a t o Passe r in i en Abr i l de 1621, con un Padre nuestro g lo sado ; T . 3 3 4 , 

fol io 312. 

Sá t i ra con t r a el C o n d e - D u q u e de Olivares; M . 2 0 0 . 

Sá t i r a s con t r a los min i s t ros y gob i e rno de F e l i p e IV; M. 3 0 . 

C o m e d i a sa t í r ica con t r a su g o b i e r n o y su j ec ión al C o n d ^ D u q u e ; M . 183 . 
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Sá t i r a s cont ra D . P e d r o FraaqnezB, C o n d e de Vi l l a longa , y D . Lorenzo R.imirez de 

P rado ; M. 152, fo!, 115. 

Sá t i ras con t r a el gob i e rno de D . L u i s de H a r o , s iendo pr ivado de F e l i p e IV; M. 6, 

folio 4 2 0 . 

Memor ia l bur lesco con t r a los r eg ido re s de Madr id ; H . 7, 10. 

Sone tos , sátiras y poes ías al gob i e rno , p r ivanza y ca ída de Ol ivares , y su t es tamento ; 

M, 145; M. JO; fols . 213, 275. 

Poes ía sa t í r ica con t r a el m i s m o ; " ¡ E s mejor reir d l l o r a r ? ; . X , 21, fol. 11. 

Y en la B ib l io t eca del Musco Br i t án ico de L o n d r e s es te ms. : E g . 555, "Poes ías va-

r ias de la co lecc ión de D, Be rna rdo Tr ia r te . , Con t ra el gob i e rno en t i empo del Conde -

D u q u e . E m p i e z a ; " M a n d a el Señor don G a s p a r ; , folio 263 , 

6 7 " D . J u a n Ruiz de A l a t c ó n , por D . Lu i s F e r n á n d e z Gue r r a y Orbe . O b r a p r e -

m i a d a en pi íbl ico ce r t amen de la Rea l A c a d e m i a E s p a ñ o l a y p u b l i c a d a á sus expen-

sas. M a d r i d , i m p r e n t a de R i v a d e n e y r a , l 8 7 i „ , págs . 267 y 2 6 8 . — Códice de poesías 

d e V i l l a m e d i a n a , q u e posee D , José S a n c h o R a y ó n . 

6 8 Sone to cx l l l : p á g , 542 y s lgs. del t omo s e g u n d o de las »^Obras de don Lv i s 

de G ó n g o r a c o m e n t a d a s . , . , , por D o n Garc ía de S a l c e d o Corone l A costa de 

P e d r o Laso , mercader de Libros ; con pr ivi legio en M a d r i d p o r Diego Díaz de la Car re -

ra , 1645-. 

69 P á g . 258 y sigs, de la " S e g v n d a pa r t e del t o m o s e g v n d o de las ob ras d e Gón-

g o r a , , c o m e n t a d a s p o r Sa lcedo Corone l (ed ic ión an tes c i t a d a ) . 

7 0 P r i m e r a pa r t e del t. 11, p á g . 159. 

71 P r imera pa r t e del t, i t , p á g s . 178 y 179, y s e g u n d a p a r t e , págs , 1-5 y sigs, 

72 Arroyo , ¿en q u é h a de pa ra r 

T a n t o a n h e l a r y s u b i r , 

T i l p o r ser Guada lqu iv i r , 

G u a d a l q u i v i r p o r ser m a r ? _ 

— Car i l l e jo , en acabar 

Sin cauda le s y s in n o m b r e s , 

P a r a e jemplos de los h o m b r e s . — 

, * H i j o de una pob re fuente , 

N ie to de una dura p e ñ a , 

A dos pasos los desdeña 

T u m a l nac ida cor r ien te 

« P é s a m e q u e el d e s e n g a ñ o 

L a v ida te ha de costar , 

Arroyo , ¡ e n q u é h a de pa ra r 

T a n t o a r r ibar y s u b i r . 

T u por ser Guada lqu iv i r , 

G u a d a l q u i v i r por ser m a r ? 

Cód ice de poesías de G ó n g o r a , q u e fué de D . L u i s F e r n á n d e z Guerra , p á g s . 246 

y 247 del £>. yuaíi Kuiz di Alarcón^ de d i cho S r . F e r n á n d e z - G u e r r a . 
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73 Minis t ros de m i rey, mis d e s e n g a ñ o s 

L o s p ies os besan desde a c á , sea m i e d o 

O reverenc ia á s á t r apas t a m a ñ o s . 

A d i ó s , m u n d a z o , en mi qu i e tud me q u e d o , 

O b r a s de G ó n g o r a , c o i n e a t i d a s por S a l c e d o Corone l , t omo i i , p á g . (197. 

7 4 A u n q u e la sá t i ra del Incógniio es la t ínica q u e e s t r i c t amen te p u e d e l l a m a r s e 

pol í t ica ent re l a s q u e compus ie ron los Argenso las , h a y e n ot ras d e ellas m u c h o s t r o -

zos cuyo es tud io conv iene á la ma te r i a de q u e t rato en el d i scu r so . J u v e u a l e s c a es p o r 

su a sun to y p o r su estilo la sá t i ra q u e comienza ; 

Dicesme, Ñ u ñ o , q u e e n la cor te qu ie res 

in t roduz i r tus h i jos , pe r suad ido 

á q u e assi te lo m a n d a el ser q u i e n eres 

{págs. 2 3 4 y s igu ien te s de la ed i c ión p r ínc ipe de las Rimas'. Za ragoza , en el H o s p i t a l 

de N, Sra , de Grac ia , 1634) . 

All í se menosprec. ian las ambic iones t r a sp l an t adas á la cor te de todos los s i t ios del 

r e i n o , y se censura el l u jo , la so rd idez y la d e p r a v a c i ó n , en fin, q u e corro ía la co r t e 

de los Ki l ipos . 

L a q u e e m p i e z a 

Con tu Ucencia, F a b i o , hoy me re t i ro 

(págs , 254 y sigs, de d i c h a ed i c ión p r í n c i p e ) , c o n t i e n e t a m b i é u e n é r g i c a s d ia t r ibas 

con t r a la a d u l a c i ó n y el favor Inmerec idos q u e los g r a n d e s d i s p e n s a n á los torpes a d u -

ladores . E n esta sá t i ra ensa lza a s imi smo el p o e t a la v ida del c a m p o y r e c u e r d a los d ías 

q u e pasaba en su /erre de Monza lba rba , s i t u a d a eu los a l r ededores de Zaragoza , l e j j s 

de la Cor t e , en d o n d e 

el t ropel de negoc ian te s , 

h u n d e las cal les , c o m o c u a n d o en C r e t a 

g r i t a b a n los p i a d o s o s cor lbantes , 

Y Chr lsóf i lo c a u t o con la t r e t a 

del volador S imon la mi t r a a g a r r a , 

con q u e despues la Indoc ta f ren te a p r i e t a ; ' ^ 

No p o r mos t ra r la i n d i g n a c i ó n bizarra 

de o t ro S i m o n , q u e a m a n d o á su Maes t ro , 

e n u n h u e r t o e sg r imió la c imi ta r ra ; 

S ino con t r a el exemplo d e S l lves i ro , • 

p a r a op r imi r la e sposa como á s ie rva ; 

dándo l e á Cesar el pecu l io n u e s t r o : 

Q u e sus ove jas el n o las conserva , 

s ino por el vel lón q u e les t r a squ i l a , 

sin zelo de q u e r u m i e n sal ni h i e r b a . . . 

( P á g . 2 6 2 de d i c h a ed ic ión . ) 

A u n q u e escri tos en p rosa , n o debemos de ja r de r e c o r d a r a q u í los t res d iá logos l u c i a -
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nescos i n t i t u l ados : MenipOy Demócrito y Dsdalo, en el p r imero de los cua les c e n s u r a 

Ba r to lomé á los ma los jueces y abogados , y las desd ichas d e la a d m i n i s i r a c i d n de . 

jus t ic ia ; búr lase en el s e g u n d o de varias r id iculeces h u m a n a s ; y, en forma e n i g m á t i c a , 

figurativa y mister iosa, pero sat ír ica, ocúpase en el tercero de la revoluc ión de los 

a ragoneses en 1591 y 92 . (Los t res d iá logos h a n s ido impresos en el t omo 11 de las 

Obras suíUas de los .A.rgensola5. Madr id , i m p r e n t a de M, Te l lo , 1889, págs , iÓ7- i88 , 

v o l u m e n 75 de la Colección de cscritcris castellanos.) 

75 P á g . 4 9 5 dei t omo tercero de las obras de Quevedo . ( B i b . de au tores e s p a ñ o -

les de R ivadeney ra , t o m o 6 9 . Madr id , 1877) . Co lecc ión de poesías o r d e n a d a y co r r e -

g i d a por D, F l o r e n c i o J a n e r . 

76 F u é impreso p o r p r imera vez, a u n q u e no comple to , con el ep ígra fe ; " M e m o r i a l 

de don F r a n c i s c o d e Q u e v e d o , cabal lero del h á b i t o de S a n t i a g o , p a r a ei Rey nues t ro 

Señor , a ñ o de 1Ó39 „ , en la co lecc ión de escri tos en prosa del g r a n sat ír ico, i n t i t u -

l ada : " E n s e ñ a n z a ent re ten ida , y dona i rosa m o r a l i d a d . Madr id , en la of ic ina de D i e g o 

Diaz de la Car re ra y á costa d e Pedro Coelio, m e r c a d e r de l ib ros , a ñ o de 1648 pá-

g i n a s 391 y sigs, 

A b u n d a n ent re los pape le s mss . del siglo xvii las copias de es te memor ia l , con su-

presiones y va r i an te s d e a l g u n a s ign i f i cac ión , 

J a n e r p u b l i c ó comple to es te memor ia l p o é t i c o en su Colecc ión de poesías de 

Q u e v e d o ; p á g s . 4 8 9 y 4 9 9 . 

77 P á g s . 485 y 4 8 6 de d i c h a Colección de J a n e r . 

78 Recué rdese q u e el C o n d e - D u q u e da Ol ivares fal leció en la c i u d a d de T o r o , 

79 I m p r e s a s por J a n e r en las págs , 4 8 6 - 4 8 8 de su Colección, y an tes por D . B a s i -

l io Sebas t ián Castellano.«, a ñ o de 1851, en t r e las ob ras de Q u e v e d o , p o r d i c h o señor 

Cas te l lanos p u b l i c a d a s . - : - T a n t o como del Memorial c i t ado a n t e r i o r m e n t e , a b u n d a n 

las copias , l l enas de va r i an te s , de es tas g losas . E n la Bibl io teca Nac iona l de M a d r i d 

hay dos d i s t in tas : Cód ice M. 13, fol, 159 y Cód, M, 8 , fo l . 183 v to . 

8 0 L a Sociedad dt Bibliófilos andaluces h a t o m a d o á su ca rgo la rea l izac ión t i p o -

gráf ica de es ta empresa l i te rar ia . 

- C o n s t a r á la co lecc ión de o c h o ó diez vo lúmenes en 4,® mayor , y m u y p r o n t o a p a -

recerá el p r i m e r o , q u e c o n t e n d r á la pa r t e poé t i c a , d i spues ta p a r a la i m p r e n t a de sde 

m u c h o s anos an tes de su f a l l ec imien to por D . Aure l i ano F e r n á n d e z - G u e r r a , E l c u a l 

de jó a d e m á s , cor reg ida y a u m e n t a d a cons ide rab lemen te , la ed ic ión de l a s ob ras en 

prosa de Q u e v e d o , merced al ha l l azgo de Impor tan tes opi ísculos , y á la c o m p a r a c i ó n 

con mejores m s s . , y por comple to r e fund idas la b iog ra f í a y b ib l iog ra f í a , y f o r m a -

rlos copiosos índices de las pa labras y frases r a ra s de su vocabu la r io , de los p e r s o n a -

j e s n o m b r a d o s en sus obras , con no t i c i a s biográf icas d e cada u n o de el los, y o t r a s 

m u c h a s cur ios idades g r a m a t i c a l e s c h i s tór icas . 

E l Sr . M e n é n d e z y Pe l ayo añad i r á en no tas el r esu l tado de sus i n v e s t i g a c i o n e s y 

ju ic ios , rect i f icará y a d i c i o n a r á la b iogra f í a del g r a n satír ico e spaño l , e sc r i t a p o r el 

S r . F e r n á n d e z - G u e r r a , y h a r á un i m p o r t a n t e es tudio sobre los escri tos apócr i fos a t r i -

bu idos á Q u e v e d o . 

E n t r e lo i n é d i t o , q u e es m u c h o , apa rece rán en esta co lecc ión dos comed ia s de 



8 6 DISCURSO 

Q u e v e d o , compi età meo te desconoc idas has l a a f iora, a l g u n o s en t remeses n u e v o s , 

muchos versos tsptcialmentt satíricos y var ios opúsculos sat í r icos . 

8i Véanse los s igu ien te s mss . de la Bibl io teca del Museo Br i tánico de L o n d r e s ; 

"Poes í a s va r i a s e s p a ñ o l a s , l a t i na s é i t a l i a n a s : . F o l i o , 165 fo l ios , 15S7-1788: s i gna -

tu ra E g , 556. — V e r s o s con t r a D . J u a n de Aus t r ia I f . E m p i e z a n : " P u e s el m u n d o 

está de modo : , , folio 108. 

"Poes ías varias y papeles sat ír icos de d i fe ren tes r e y n a d o s . , 4 . ° m a y o r , 271 fo l ios , 

s ig los X71I-XIX ; s l g n , E g . 555 ( D e la co lecc ión de D . B e r n a r d o I r i a r t e ) . — Versos 

q u e c o m i e n z a n ; "Car los s e g u n d o e n f e r m i z o : , fo l . 1 5 0 , — A I Gob ie rno i n v o c a n d o 

p a r a su r e m e d i o á D, J u a n de Austr ia . Cop iába lo But rón [e l P . José Antonio But rón 

y Mux ica ] , y a ñ a d i d las no tas del m a r g e n . E m p i e z a : " P u e s el m u n d o está de m o d o ; „ 

fo l , 262 . — Poesía "Al Mi ro . F r . P e d r o Ma t i l l a , con fe so r de Car los I I . , E m p i e z a ; 

" B u e n o pus i s t e , A d á n , nues t ro l i n a j e : , fo l . 264 v to . 

' P o e s í a s v a r i a s : , t o m o l l l : 4 . ° m a y o r , 263 fo l ios , s ig los xvli y x v n i ; s i g n . E g . S 5 4 . 

Versos sa t í r icos con t r a el minis t ro de Car los IT, D . F e r n a n d o de Va lenzue l a . E m p i e -

zan : " F e r n a n d o á q u i e n l e s l e a l e s , , fol. 44, — C o n f e s i á n d e Va lenzue la . Sone to ; 

" S u b i ó m e la f o r t u n a c i e g a m e n t e ; , fol. 4 6 v t o . — O t r o t ocan t e al sacar la R e i n a M a d r e 

de M a d r i d . E m p i e z a : " Q u e nues t ro Car los r e ine s a n t o y b u e n o ; , fol. 4 7 . — R o m a n c e 

sa t í r ico con t r a Va lenzue l a . Comienza ; " F e r n a n d o á q u i e n l o s soberbios*, fol. 4 8 . — 

Ot ro s o n e t o : " E l rey es tá s a l t a n d o . . . ; , fo l . 4 9 . — J u e g o de] h o m b r e en t r e c inco, en el 

va l imien to del D u q u e de Medinace l i (D. J u a n F r a n c i s c o T o m á s de la Cerda) ; fol. 5 3 . — 

Sone to ; "Rec ipe ; de J u a n i s t a s la l e a l t a d ; , f o l . 56 . — "Peo r está q u e e s t aba ; e n f e r m a r 

con el r e m e d i o , : C o m e d i a f a m o s a de d i spa ra t e s n u n c a v i s tos , n i r e p r e s e n t a d o s , p o r 

el Bachi l le r Sr.bio del R i n c ó n , n a t u r a l de Peña f i e l , g r a d u a d o en la c i u d a d de los R e -

yes en a m b o s d e r e c h o s ; fol. 57 . — E n me tá fo ra del J u e g o del H o m b r e . E m p i e z a : 

" V a y a el j u e g o del h o m b r e ; , fo l . 59 . — Ar t í cu los d e la fe del Sr . D . J u a n de Aus-

t r i a . L o s s iete pe r t enecen á sir h o n o r y los otros s iete al b i e n c o m ú n ; fol. 6 3 . — 

L i b r o nuevo in t i t u l ado : "Proezas de su A l t e z a . , E m p i e z a : "Pues tan tos v í tores l l eva ; , 

fo l . 6 4 . — Dos min i s t ros de dos g r a n d e s m o n a r c h a s , u n o m a h o m e t a n o y otro chr is -

t i ano , compus i e ron en c láusu las a l t e r n a d a s es te s o n e t o : " E n la cor te del Aus t r ia me 

perdf .T . ; , fol. 6 6 . — P r e g u n t a r é á qu ién se d e b e en p r i m e r l u g a r la g lor ia del feliz 

suceso d e Viena . S o n e t o : ° N o es de H a r e m b e r g h , q u e d e f e n d i ó , la g lo r i a ; , fol. 6 7 , — 

C o m e d i a f amosa : "E l e n g a ñ o de la vic tor ia ( c o n t r a ei g o b i e r n o de Car los I I ) : „ fo-

l io 6 8 . — P a p e l q u e sal ió con t r a D . M a n u e l de L i r a ; E m p i e z a ; " V a desco rna ron ia 

ñ o r ; , fo l . 72, — Respues t a al an t e r io r p a p e l . E m p i e z a : "Ya h i p ó c i i t a de t ra ic ión:^ 

fo l . 7 3 . — Ot ro r o m a n c e a l m i s m o a s u n t o . E m p i e z a : " E l soneto m i e n t e y m i e n -

t e n , . . ; , fo l . 75. — Al C o n d e de H u m a n e s ( D . Bal tasar de E r a s s o ) , eu ocas ión de la 

r e f o r m a , el a ñ o d e 1 6 8 6 , s i endo p re s iden te de H a c i e n d a . S o n e t o : " J u r o á D i o s y á 

es ta C r u z , señor H u m a n e s : , fo l . 77 . — O t r o soneto a l m i s m o , q u e empieza ; " ¿ Q u i é n 

es H u m a n e s ? E s u n h o m b r e v a n o ; , fo l . 78 . — L á g r i m a s del pueb lo a l R e y . E m p i e -

z a : "Señor , del p u e b l o af l ig ido „; fol. 8 t . — D e f í n e n s e los gen ios de los p r inc ipa le s 

Conse je ros d e E s t a d o . E m p i e z a : " í Q u é hace el M a r q u é s de A s t o r g a ? E s t á c o m i e n -

d o : , f o l . 8 6 . — S o n e t o ; " U n a vo lun tad m u e r t a ; o t ra a b s o l u t a ; , fol , 8 8 , — P r e g u n -
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tas del Rey al Consejo d e E s t a d o , E m p i e z a ; "¿Dec id , q u é hacéis? E n u n o d i s c u r r i -

m o s ; „ fol. 89 vto, —• O t r a q u e e m p i e z a : " U n H u m a n e s luxurioso: , , foK 9 0 . — "Los 

s iete pecados morta les del Conse jo de E s t a d o ! „ fol. 91. — Poesía q u e e m p i e z a : " U n 

rey p a r a pup i lo biea cr iado; , , fol , 92. — O t r a q u e e m p i e z a : " S e ñ o r Pedro F e r n á n -

dez , a c a b ó s e ; , fol, 9 3 . — Al D u q u e de O i u n a re t ra ído en ei C a r m e n . S o n e t o : 

"Mien t r a s q u e V u e c e a c i í e n B a d a j o z ; , fol. 9 4 , •—• Poesía q u e empieza ; "A tan tos in -

fieles a t r a p a s ; , fol. 100 v t o . — ' O t r a q u e e m p i e z a : " E n t r e in ta versos c a b a l e s , : fo-

lio 102, — C i r a : " A t e n d e d , p r e g o n e r o s d i s c r e t o s : , fo l . 102, 

Y estos otros mss . de la Bib l io teca N a c i o n a l de M a d r i d : 

" Sá t i r a cont ra los pe r sona jes de la cor te y minis ter io de E s p a ñ a en la m e n o r e d a d 

de Car los I I , „ p o r el Doc to r A l b a ; s i g n . S , 5 0 , fol io 122, 

" P a p e l e s sat ír icos cont ra Car los I I y sus m i n i s t r o s ; , s igo , M, 14, fol io 140, 

y M , 201. 

" Sá t i r a s con t r a los min i s t ros y g o b i e r n o de Carlos I I ; , s ig . M, 8 , 10. 

" Pape l sa t í r ico con t r a el g o b i e r n o de Carlos I I ; „ s ign. H , 12. 

" P a p e l i n t i t u l a d a ; " J u n t a de los vivos y los muer tos en el p a n t e ó n del E s c o r i a l , , 

en q u e son in te r locutores Carlos I I , D J u a n de Aus t r i a y el D u q u e de M e d i n a c e l i ; „ 

s ign . C e , 124 , y H , 10. 

" C a r t a s de los d i f u n t o s á los v ivos , h a l l a d a s en el t ú m u l o de !a E n c a r n a c i ó n de 

Madr id el día de los f i n a d o s , ( sá t i r a s con t r a el gob i e rno de la R e i n a m a d r e y C a r -

los l í ) ; s i g n . S , 5 0 , fo l . 120. 

" C o m e d i a s sat ír icas con t r a el g o b i e r n o d e Car los I I y sus m i n i s t r o s ; , s ig . M , 13. 

" Sá t i ras con t r a la cor te y gob i e rno de Car los I I ; , s ign . M, 8 0 . 

" Sát i ra con t r a los cor tesanos y min i s t ros de C a r l o s I I ba jo e l t í tulo de I n d i c e de 

l ibros impresos en M a d r i d , a ñ o 1665, d e sde el 17 de s ep t i embre ; „ s i g n . S , 50, 

fol io 122. 

' D i á l o g o satír ico ent re el gob i e rno y la corte de Car los I I , „ por D . L u c i o F é l i x 

de Esp inosa y M a l o ; s ig . I I , 12 y G , 81, fo l . 53 . 

" Sá t i ras con t r a el g o b i e r n o de Carlos I I ; „ s i g n . M, 195. 

" Sá t i ras con t r a el C o n d e de Oropesa y d e m á s consejeros, 1687 ; „ s i g n . M , 13, 

" E n f e r m e d a d , muer te y h o n r a s sat í r icas al C o n d e de O r o p e s a ; , s i g n . C e , 8 9 . 

" El D u e n d e y not ic ias de .sus h e c h i s : , s ign . V, 196, fo l . 2 4 4 , 

' G e n e a l o g í a de D . T e m a n d o de Valenzue la , d e d i c a d a a l m l s t n o j , s ign , Y , 100 . 

" L a m e n t a c i ó n poctlc.% en n o m b r e de u n a l g u a c i l q u e teu ía preso V a l e n z u e l a ; , 

s igu . Aa , 109. 

" V a r i a s sát i ras cont ra Valenzuela ; , , s igns . M, 78 y Ce, 130. 

"Coplas sat í r icas con t r a el D o m i n i c o F r a y P e d r o Ma t i l l a , confesor d e Carlos I I ; , 

S i g n . M, 201, y car tas sobre sus cos tumbres a l Cardena l Por to c a r r e r o ; , s i g n . H , 4 0 , 

fol. 91. 

"Sá t i ra con t r a ei t i e m p o de Car los I I ;„ s ign , M. 35, f o l . 4 0 3 . 

«Cop las con t r a D . J u a n de A u s t r i a I I y su m a d r e la C a l d e r o n a , q u e d e s p u é s de 

h a b e r s ido c o m e d í a n l a fué abadesa de las m o n j a s bened i c t i na s de V a l l e h e r m o s o ; , 

s ign . H , 12, 
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" P a p e l e s saUricos con t r a el P , J u a n E v e r a r d o N i t h a r d ; , s ign . S, 50, fols, 58 y 9 8 . 

"Le t r i l l a s y ' s á t i r a s ; , a ign . M, 84, fo l . 233 , 

" P a p e l t i tu lado D o n Bab iUs , sobre el e s t ado d e las cosas d e Madr id en la menor 

e d a d de D o n Carlos I I ; , s i g n . Y, 9 8 . 

"Sá t i r a s con t r a el g o b i e r n o de D o ñ a M a r i a n a de A u s t r i a | m a d r e de Car los 11;, 

s i g n . M, 78 y Ce, 53, fo l . 107, 

. " P a p e l e s sa t í r icos c o n t r a D o ñ a M a r i a n a d e N e o b u r g , m u j e r de Car los I I , y sus pri-

v a d o s ; , s i g n . M , 2 0 0 . 

"Sát i ras con t r a la cor te y g o b i e r n o de Car los 11;, s lgn . M, 8 0 . 

82 T o d a s las ob ras del P . L i é v a n a há l l anse inédi tas , a u t ó g r a f a s y encabezadas con 

el t í tu lo i n d i c a d o en el tex to de m i Discurso , en la BlbUotcca Nac iona l de M a d r i d . 

Son dos códices en fo l io , q u e l l evan la? s i g n a t u r a s M , 37 y M, 3 8 . El s e g u n d o es casi 

r epe t i c ión de cuan to se c o n t i e n e en las 202 hojas fo l iadas del p r imero , al cual me 

referiré p r e f e r e n t e m e n t e en es tas no ta s . 

83 Ms. M , 3 7 : fols . 93 y 9 4 v to . 

8 4 Ms. M, 3 8 ; fo l . 137. 

85 • Ms . M, 3 7 : fo l . 183. 

8 6 Ms. ci t . ; fol. 187 v to . 

87 « M s . c i t , : fol. 185 vto. 

8 8 Ms. cit . : fo l . 182. 

8 9 Ms. c i t . r f o l s . 173-177 vto. 

9 0 Ms. c i t . : fo l . 168 v to . 

91 Ms. de la B i b . N a c . de M a d r i d ; sigli . M - 8 ! , folios 728-220. 

9 2 Se d ice en el n ú m e r o 1 .936 ( c o l u m n a 5 9 9 ) del t omo 11 del Ensaye áe Ga l la rdo , 

q u e el C o r r e g i d o r de M a d r i d D . J u a n A n t o n i o A r n i o n a fo rmó el a ñ o de 1783 una co-

lecc ión de l ibros y de p a p e l e s m a n u s c r i t o s é Impresos , así en prosa c o m o en verso, 

co r respond ien tes a l r e i n a d o de D o n Car los II , en la cual se h a l l a b a n m u c h a s obras 

sa t í r ico-pol í t icas del P . Cor tés Osor io . I g n o r o cuál será el p a r a d e r o de d i c h a colec-

c ión , q u e en t i depós i to de manusc r i t o s de la B ib l io t eca N a c i o n a l de M a d r i d u o exis te . 

Pero en el c i t ado luga r del Ensayo de G a l l a r d o hay a b u n d a n t e s ex t rac tos de la co-

lecc ión de A r m o n a p a r a - p o d e r f o r m a r ju ic io exac to de las obras satiri co-pol í t icas 

de aque l jesu í ta . Véase el m a n u s c r i t o de la B i b l i o t e c a N a c i o n a l de Madr id , s i g n a t u -

ra G, 91. 

93 Ensayo de Ga l l a rdo , t. i i , cois. 6 0 2 y 6 0 3 . 

9 4 F u e r o n ya p u b l i c a d a s en el m i s m o s ig lo x v i i , p o r M m e . D ' A u i n o y en sus "Mé-

moi res de la cour d ' E s p a g n e , « L y o u , 1693. •— Véase el Ensayo de G a l l a r d o , t . 11, 

co lumna 6 0 0 . 

95 Dícese en el Ensayo de Gal la rdo , t . rr, c o l u m n a 6ox: " E u el t omo v de la colec-

c ión de A r m o n a se h a b l a de o t ra obra del P . Cor t é s Ossor io , i n t i t u l ada ; "Con.s tancia 

de la fe y a l i en to de ia nob leza española , en la cual h a y una invec t iva con t r a el a b u s o 

de las cabel leras ó p e l u c a s . , 

9 6 F u é au to r de u n " r o m a n c e en q u e se dec la ra el exceso de conven tos y r e l ig io -

sos q u e h a y en E s p a ñ a , . 
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97 L é e u s e sus poesías sat í r icas con t r a l a s personas rea les y con t r a los minis t ros y 

cor tesanos , en el Diunrli critico di Madrid, pub l i cado en esta corte , año de 1844, con 

var ios g r a b a d o s en m a d e r a y la v ida del au tor , t o m a d a de un m s . de la época . Con el 

p s e u d ó n i m o de El Duíude e sc r ib ió , en e fec to , aque l f ra i le sus poes ías sa t í r ico-poi ¡ t i -

cas, q u e corr ieron manusc r i t a s y fur t ivas ; pe ro que , á pesa r de esto, le aca r rea ron el 

des t ierro , pues fneron tao m o r d a c e s como lo p r u e b a la in t i tu lada ; "Proces ión del 

Jueves Santo , q u e fo rma El Dntndc, y sale de P a l a c i o á las cua t ro de la tarde, , (29 de 

marzo de 1736,) 

9 8 D i g n o s de J u v e n a l y apl icables al s ig lo xvl l l son muchos v igorosos versos, p ro-

p ios de la sá t i ra sub l ime , q u e se leen en la " E l e g í a á la in jus ta c o m o dolorosís ima 

m u e r t e de la cons t an t e he ro ína María A n t o n i a de L o r e n a , R e i n a de F r a n c i a , v íc t ima 

i n m o l a d a e n las a r a s de la i m p i e d a d , del f ana t i smo y de la a n a r q u í a . „ 

9 9 V i d . el t omo Lxlll de la Bib l io teca de AA, E E . de R ivadeney ra , Faltas líricos 

del siglo xvtl l , vol , 2." de la colección, p á g s . 2 9 7 - 4 2 5 , y el tomo xcvi i de la Colección 

de escr i tores cas te l l anos , vo l , i . ° d e la Uiitoria crítica de la ponía casttUana en el 

siglo xvi l i , p á g s . 4 3 2 - 4 5 3 -

100 E n la secc ión de mss . de la Bib l io teca N a c i o n a l de M a d r i d véanse los s i -

g u i e n t e s : 

" Versos sat ír icos y otros p a p e l e s p roceden te s de Za r sgoza con t r a Car los I I I , Ar -

c h i d u q u e de A u s t r i a ; „ s ign , M , 2 0 2 , y M , 161, fol , 116. 

" Q u i n t i l l a s á la e n t r a d a , fuga y g o b i e r n o de! m i s m o A r c h i d u q u e , 1710;,, s ign . M, 

13, fol. 341. 

" E l D u e n d e , ó copias con t r a Tos min i s t ro s de F e l i p e V„ ( d e le t ra de P a l o m a r e s ) , 

s i g n , M, 252 . 

" Pape le s sa t í r icos al gob i e rno y e n t r a d a de F e l i p e V ; „ s i g n , M , 16!, fol. 120 y 

Aa, 109. 

" Coplas sobre sus g u e r r a s y d i fe renc ias ; „ s ign , M, 79, 

" S á t i r a s y poes ías del p r inc ip io de su r e inado . Sá t i ras cont ra su g o b i e r n o ; » 

s i g n s . M , 5 , 195, 202, 

• Sá t i r a con t r a el Min i s t e r io ; „ 1724: s i g . S , 106, fol. 12. 

Y en la Bib l io teca de l Museo Br i t án i co , estos o t ro s : 

" D é c i m a g losada que , ba jo de p l i e g o , se e n t r e g ó á los p re l ados d e varias r e l i g i o -

n e s ; , a ñ o de 1762, E m p i e z a ; ' ¿Qué es el P a p a ? U n fiero h e r e j e , „ fol io 117. — D é -

c i m a q u e v ino á Madr id de autor i n c ó g n i t o , al a s sumpto de n o aver tocado ios je-

su í t a s l a s c a m p a n a s q u a n d o su M a g e s t a d Car los I I I de sde A r a n j u e z , c a z a n d o , en t ró ' 

en T o l e d o , s a ludado de todos y sus c a m p a n a s , m e n o s de la C o m p a ñ í a , q u e n o hizo 

expres ión a l g u n a ; a ñ o 1762, fo l . 118. ( H á l l a n s e e n el tomo d e poes ías varias españo-

l a s , l a t inas é i t a l i a n a s , q u e lleva la s igna tu ra E g , 5 5 6 ) . 

D e s c r i p c i ó n de var ias cosas no tab les que se vieron en la carrera p o r d o n d e pasó el 

R e y nues t ro Señor y su real fami l ia el día 29 de marzo del año 1785. Versos satíricos 

q u e empiezan ; " C a m p o m a n e s con despejo, , , fol , 117. ( H á l l a n s e en u n tomo de poes ías 

var ias y papeles satír icos, p r o c e d e n t e s d é l a co lecc ión de D , B e r n a r d o Ir iar te , q u e 

l leva la s i g n a t u r a Eg; SSS). 
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Mal padrino, Srcs. Académicos, ha escogido el Sr. Conde 
de la Vinaza para el dia de su recepción en el seno de la Aca-
demia; mal padrino en verdad; pues si sus especiales mereci-
mientos requerían hoy para el solemne acto que presenciamos 
la eminente personalidad llamada desde el principio á presen-
tarle entre vosotros, ya que graves y urgentes ocupaciones, 
cuando no apremiantes necesidades de la patr ia ' la privan de 
dispensarle este honor, quedábale aún al nuevo Académico la 
austera representación del más sabio y querido de sus maestros, 
llegado á tiempo para contestarle, y de no haberse podido 
valer del estadista ilustre ó del sacerdote esclarecido á quienes 
me refiero, tan íntimamente ligados con él por razones parti-
culares, su sólida y bien ordenada erudición, la índole de sus 
estudios y trabajos, y ha^a el tema de su bien trazado dis-
curso, pedían á voces, para entrarle debidamente acompañado 
en este recinto, el nombre y la cooperación del maestro de los 
que saben, á quien saludan equívocamente ya, á pesar de su 
juventud, los amantes de la literatura patria con el titulo honro-
samente conquistado de Decano de nuestras letras. 

Ü Mtífa 
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Pero designarme á mi, que sólo sé que no sé nada, que nada 
le he podido, por tanto, enseñar, y que carezco de toda auto-
ridad para ello, para apadrinarle en esta ocasión, aquilatar sus 
méritos bibliográficos y contestar un discurso de erudición 
literaria, sólo se puede comparar , por lo inoportuno del 
acuerdo, con obligarme á disertar sobre la sátira politica, 
cuando yo profeso, por naturaleza y por convicción, ferviente y 
asiduo culto al entusiasmo, que tiende incesantemente al ideal, 
cerrando si es preciso ios ojos para nO ver las impurezas de la 
realidad que nos embargan en la tierra. 

Por eso hoy, al saludar en nombre de la Real Academia al 
Sr. Conde de la Vinaza, elegido por unanimidad para re-
emplazar á uno de nuestros más gloriosos compañeros, ..he de 
acudir á la eterna fuente de inspiración de todo ánimo gene-
roso para dar abrazo de bienvenida al joven estudioso y apro-
vechado que, en vez de perderse en vuelos inciertos de imagi-
nación á través de las regiones aéreas de una fantástica litera-
tura, como suele hacer la juventud mal aconsejada de ordinario, 
se aferra con incansable y árida labor sobre los manuscritos 
del t iempo vic^o, para extraer de entre el polvo'acumulado por 
los siglos, no sólo el secreto grave del pasado, sino la lección 
útil del presente y el germen fecundo del porvenir, depositado 
en los pergaminos de nuestros archivos y bibliotecas por el 
ingenio y el valer de nuestros mayores, donde dormiría el 
sueño de la eternidad sin el valor y la constancia de estos mi-
neros de las letras que rompen la encantada redoma en que los 
encerró la mano aleve del olvido para devolverlos vivos á la 
circulación y á la luz como testigos irrecusables de la verdad y 
como motores incontrastables del progreso. 

Así Goya, su tievipo^ sii vida y sus obras, definidvamente 
expuestas ya al sol de la crítica contemporánea por ei Conde 
de la Vinaza en una obra calificada de " verdadero monu-
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mento« por los bibliógrafos europeos; así las Adiciones a¿ 
Diccionario de los más ilustres profesores de las bellas 
artes en España de D. fuan Agustín Ceán Bennúdes, 
adiciones que daplican el copioso caudal de noticias de tan 
precioso documento^; asi el Aurelio Prudencio Clemente, 

I D e m o s t r a r á n m i a f i rmacldn los s igu ien tes Otadros nuniirUos de los ar t ículos q u e 

iiay en el Diccionario de Ceán y en las Adicionn del C o n d e : 

E R A D M S D I A ( K A S T A 1 4 9 9 ) 

ArUculos que h a y en el Diccionario de 

Ccaíi : • 

I l u m i n a d o r e s . 
E s c u l t o r e s . . . . 

P i n t o r e s 

P l a t e r o s 
V i d r i e r o s 

R e j e r o 

T O T A L . 

5 

63 
26 

6 

9 
t 

110 

A r t í c u l o s nuevos que se h a l l a n en l a s 
Adiciones del Conde y quo, p o r consi-
gu ien te , no se h a l l a n en el C e á n : 

I luminadores ." 30 
E s c u l t o r e s "f 
P i n t o r e s 162 
P l a t e r o s 115 
V i d r i e r o s . 8 
B o r d a d o r e s 19 
G r a b a d o r do l í r a i n a s 1 
G r a b a d o r e s on h u e c o 5 
A r q u i t e c t o s 76 

TOTAL 4 9 5 

S I G L O S XVI , 

A r t í c u l o s q u e h a y en el Diccionario da 

Ceán ; ~ 

I l u m i n a d o r e s 48 
E s c u l t o r e s 565 
P i n t o r e s 878 
P l a t e r o s S8 
V i d r i e r o s ' . . . 45 
R e j e r o s 28 
B o r d a d o r e s 18 
G r a b a d o r e s de l á m i n a s 130 
G r a b a d o r e s en h u e c o 20 

T O T A L 1 . 8 2 0 

X V I I 7 XVIII 

A r t í c u l o s n u e v o s que h a y en l a s Atli-
dones del Comía y que , p o r cons igu ien te , 
n o se h a l l a n en el C e á n : 

I l u m i n a d o r e s 8 
Es tu l lo re . s 217 
P i n t o r e s 273 
P l a c e r o s 349 
V i d r i e r o s 5 
R e j e r o s 14 
B o r d a d o r e s 12 
G r a b a d o r e s de l á m i n a s . 87 
G r a b a d o r e s en hueco 8 
A r q u i t e c t o s 69 

T O T A L . R 1 . 0 4 2 

A d e m á s , e n los cua t ro vo lúmenes del C o n d e de la V l ñ a i a se cor r igen 6 a d i c i o n a n 

cinco ar t ículos de ar t i s tas de ¡a E d a d Med ia y doscienlos tío venia y siete de los si-

g los X V I , X V I I , y x v i l l , de los cuales ya t ra ta C e á n Bermiídez eu su Diccionario. 

P o r c o n s i g u i e n t e , de las a n t e r i o r e s c i f ras r e s u l t a : 

Q u e el C o n d e de la Vinaza h a a u m e n t a d o al Diccionario de Ceán cinco sextas 

pa r t e s de ar t ículos nuevos 6 no Inc lu idos en d i cho Diccionario. 

2," Q u e s u m a n d o estos 1.537 ar t ículos nuevos y los 3 0 2 ar t ículos ad i c iona l e s ó 

c o r r e g i d o s , c o n t i e n e n las Adiciones del C o n d e un cauda l de not ic ias m u y aprox i -

m a d o al dci Diccionario, d u p l i c a n d o casi el c o n t e n i d o de éste . 
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en que el autor presenta al gran poeta hispano-cristiano en 
toda su auténtica grandeza para arrebatar el premio en pú-
blico certamen ; así las Obras sueltas de Lupercio y de Bar-
tolomé Leonardo de Argensola, ilustradas y anotadas con su 
erudición y su saber por el diligente editor; así la Bibliogra-
fia española de lenguas indígenas de América, premiada 
en el concurso público de la Biblioteca Nacional, y de la que 
dijeron las mayores-autoridades norteamericanas que después ' 
de esta publicación ya poco les quedaba que hacer á los biblió-
grafos americanos; así la Memoria del CíTngreso iizternacio-. 
nal de orientalistas en Lisboa, ó sea el cuadro acabado y 
completo de escritores portugueses y castellanos, referentes á 
las lenguas de China y del Japón, donde tan vivamente se 
destaca la acción santamente civilizadora de Castilla y Por tu -
gal en los extremos del remoto Oriente, libro que mereció el 
calificativo de "Portento de trabajo,, á uno de nuestros más 
laboriosos compañeros ' ; así la Biblioteca histórica de la 
Filología castellana, premiada por voto unánime en público 
certamen por esta Real Academia, y tan espléndidamente elo-
giada por la Comisión que la examinó y cuyo dictamen lleva, 
entre otras, las firmas de Fernández Guerra y Valera, de 
Núñez de Arce y Benot y del propio Menéndez Pelayo así 

1 D . E d u a r d o B e a o t . 

2 D i c e el r e fe r ido d i c t a m e n 

« Á ju ic io tìe la C o m i s i ó n , este t r aba jo se a j u s t a á las cond ic iones del p r o g r a m a , 

y p u e d e ser d e g r a n d í s i m a u t i l i dad p a r a las ta reas de la A c a d e m i a y p a r a el ade lan to 

de los es tud ios g r a m a t i c a l e s y lex icográf icos , p u d i e n d o cons iderarse como u n a b i b l i o -

g r a f í a c a b a l , m e t ó d i c a y r azonada de las g ramá t i ca s , de los d icc ionar ios , y aun de las 

m o n o g r a f í a s y d i se r tac iones q u e , en todo ó en p a r t e , se ref ieren í nues t r a l engua , 

„ E l a u t o r n o se l im i t a á ca ta loga r l a s por o rden de ma te r i a s y por o rden c rono lóg ico , 

s ino q u e emi t e su ju ic io sobre t o d a s las q u e lo me recen , y hace no ta r en c a d a una de 

el las el g r a d o de u t i l i dad q u e hoy p u e d e n tener p a r a el e s tud io de la filología cas te-

l l a n a . D e las más i m p o r t a n t e s h a c e copiosos ext rac tos , y de a l g u n a mag i s t r a l y f u n d a -

m e n t a l í s i m a , c o m o la C7 amáíica di las linguas ticolaimas de Fede r i co D i e z , p re sen ta 
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la colección de libros filológicos de los siglos xvi y xvu, que 
indago, escogió, depuró y reimprimió el Conde de la Vinaza, 
ilustrándolos con prólogos, bien escritos en el castellano arcaico 
del siglo XVI, bien en el corriente y usual que saben usar los 
buenos escritores de nuestros dias; asi, en suma, toda esa nu-
merosa colección de obras serias, útiles y acabadas, en que 
andan acordes la erudición y el criterio y que asombraron á 
más de un lector con sus títulos y volúmenes, cuando la prensa 
los exhibió á la consideración de los que fallan sobre las elec-
ciones de la Academia, sin haber llegado á sospechar que fuera 
del ámbito de sus noticias hay quien trabaja con formalidad 
sobre los fundamentos de las letras patrias. 

Espectáculo consolador, á cuya contemplación no vacilo en 
abandonarme con júbilo, y que sólo os he de exponer valién-
dome de palabras de uno de nuestros, más ilustres compañe-
ros: " H e r m o s o espectáculo — escribe la bien cortada pluma 
del Rdo . P. M i r — e l que ofrece un joven que estando en todo 
el brío de su mocedad, llevando un titulo de nobleza y go-

un minuc ioso compend io , l a b o r , en a p a r i e n c i a , m o d e s t a , pe ro cuyo in terés y u t i l i dad 

p rác t i ca serán r e c t a m e n t e es t imados por todos los españoles q u e h a y a n ten ido q u e 

mane ja r la clásica obra a l e m a n a del pa t r i a r ca de la f i lología r o m a n c e , y deseen t ener 

r eun ido y a p r e c i a r de una sola o j eada lo q u e en ella se lee re ferente á nues t r a l e n g u a . 

„ L a obra p r e sen t ada al c o n c u r s o t i ene el g r a n d i s i m o valor de i n a u g u r a r un pe r íodo 

crít ico eu los es tudios filológicos en nues t ra p a t r i a , i n v e n t a r i a n d o lodo el mate r ia l 

ex i s t en te y p o n i e n d o en c i r cu lac ión un g r a n n ú m e r o de noc iones filológicas que , con 

ser y a u n i v e r s a l m e n t e a d m i t i d a s en las escuelas d e E u r o p a , todavía s u e n a n á nove-

dades en E s p a ñ a . E s , p o r cons igu ien te , obra de cul tura gene ra l q u e la Academia d e b e 

pa t roc ina r y d i fund i r , por lo mi smo q u e el m é t o d o de expos ic ión le sa lva de los esco-

l los de la n o v e d a d temerar ia y p rec ip i t ada , y h a c e fácil y suave la t r ans ic ión desde 

los mé todos de la g r a m á t i c a t r ad i c iona l has t a los severos p roced imien tos de la m o -

d e r n a l ingüis t ica . G r a n d e es en el l ibro la copia de e rud i c ión b ib l iográf ica , a u n res-

pec to de l ibros casi I guo rados de los más doctos , a u n respecto de ar t ículos pe rd idos 

en revis tas filológicas d e A l e m a n i a y F r a n c i a , Pe ro todavía es más de a p l a u d i r e l 

rec to ju ic io q u e el au lo r demues t r a al pesar y aqu i l a t a r los mér i tos de cada g r amá t i co , 

la t e m p l a n z a , d i sc rec ión y modes t ia con q u e c o n s i g n a su parecer p rop io 

S 

J Í É 
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zando de posición desahogada, emplea los alientos de su juven-
tud y las ventajas que le presenta su estado, no en devaneos 
y pasatiempos peligrosos, sino en ocupaciones que levantan y 
engrandecen la mente y ennoblecen el corazón „ Tiene razón 
el P. Mir; el joven Conde de la Vinaza, doctor en Filosofía y 
Letras, poseedor del griego, del árabe, del latín, del hebreo y 
del sánscrito y de varios idiomas modernos, en los que correc-
tamente se expresa, autor de tantas obras concienzudas sobre 
asuntos de interés nacional, y editor, á título oneroso, de joyas 
peregrinas de nuestra antigua bibliografía, premiado en públi-
cos certámenes en la Nacional y Española por voto unánime 
de ambas Corporaciones, aplaudido y hasta admirado por los 
críticos extranjeros, es un espectáculo, por lo ejemplar, moral 
é intelectualmente estético y digno de ser ofrecido á la pública 
consideración desde un sitial de la Academia. 

Por eso, sin duda, se le eligió, y se le eligió por unanimidad, 
para reemplazar á un filósofo, casi á la vez que se elegía á un 
escritoi" fecundo en flores del ingenio para reemplazar á un 
sabio fecundo en frutos de erudición; porque la Real Academia, 
abierta á todo mérito real ó á todo renombre constituido, busca 
atanosa su renovación en toda aptitud literaria, fija la vista sin 
cesar en el mayor brillo del vocablo; y al recorrer con la mi-
rada del observador la dilatada mesa de sus juntas, salta á los 
ojos que aquel concurso de inmortales es, ante todo, un taller 
en que, depositada la papeleta que el uso común consagró, ora 
entre los esplendores del altar, ora entre las impurezas del 
arroyo, se entrega á la concienzuda manipulación de los filólo-
gos que indagan su genealogía, de los eruditos que investigan 
su autoridad, de los poetas y oradores que aquilatan su signi-
ficación y su fuerza: que todos tienen marcada y seiialada su 
parte en aquella común labor de dar limpidez, fijeza y esplen-
dores al diamante que ha de lucir en el collar de fina y vistosa 
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pedrería que, para adornar el pensamiento, dió generosa de las 
entrañas de su propio ser la roca madre de nuestra lengua. 

Esperemos, pues, y bien confiadamente por cierto, que, á 
pesar de su juventud, el Conde de la Vinaza formará desde el 
primer día entre los más viejos de la Corporación, por su auto-
ridad y saber en materia de cosas pasadas, y que sus trabajos 
sucesivos en nada desmerecerán de su notable discurso. 

Su discurso lo acabáis de oír: es una perfecta monografía 
sobre la sátira política en España desde los primeros días del 
siglo xiii hasta el advenimiento de la dinastía de los Borbo-
nes, que merecería pluma más docta que la mía y tiempo más 
largo que los breves minutos de que dispongo, para comentar, 
como fuera digno de todos, la erudición, el esmero, el inge-
nio y el acierto con que está escrita, y que merecería, además, 
que voces autorizadas en este genero y materia, ya por el estro 
poetico con que manejaron ei látigo satírico en mordaces com-
posiciones ó en dichos en que supieron esculpir el escarnio, ya 
por su competencia en ia historia de nuestra decadencia polí-
tica, ya por su carácter crítico, por su temperamento severo 
ó por su numen demoledor, aquilataran sus bien meditadas 
observaciones. 

Pero yo , que entre el entusiasmo y la ironía, que, según 
acabáis de oir, comparten el imperio poético en sus relaciones 
con la historia de los hechos y con la política militante de los 
Estados, me he declarado subdito fiel del entusiasmo; yo, que 
en la fecunda división del trabajo, aplicada á todas las labores 
de la vida, he escogido espontánea y reflexivamente para mí 
la tarea de investigar las sendas que conducen á las alturas, 
dejando para ánimos más capaces la empresa de recorrer las 
veredas que descienden á los abismos, sólo una cosa os haré 
notar, una cosa que ya me sabía yo a priori, y por adivina-
ción intuitiva,' que he solido yo razonar, apoyado en fundamen-
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tos éticos y religiosos, que creía comprobada en general por 
las grandes síntesis de la historia, pero que me llena de júbilo 
ver confirmada aquí hoy por la sabia y diligente investigación 
de nuestro erudito compañero. 

La sátira políticíi, que se meció al soplo de las discordias y 
rencillas de los días más infaustos de la Edad Media en los 
anales castellanos; la que procuró erguir su chata cabeza de es-
corpión á la sombra de los disturbios populares; la que resucitó, 
por decirlo así, de nuevo otra vez al calor de nuestras nacio-
nales miserias, agoniza apenas apunta el alba del glorioso rei-
nado de los Reyes Católicos, enmudece ó muere más bien con 
las grandes empresas nacionales del Emperador Carlos V y de 
Felipe 11, como si ante el estrépito de las armas españolas en 
aquel duelo colosal con el monstruo de la barbarie oriental y 
germánica huyera como asombrada, con espanto, la inmunda 
tropa de reptiles que vegetan al calor y á las humedades del 
Parnaso, lleno en todos sus ámbitos en el siglo de oro de nues-
tra patria con la voz majestuosa y sonora de los heroicos vates 
españoles, heraldos de la fe, del honor y de la gloria en ambos 
Mundos. 

Comprendo ¿cómo no he de comprender? todo el poder 
flagelador de la sátira; llego hasta gozarme con fruición en el 
crujido de su azote sobre las engreídas carnes del tirano, in-
violables á toda otra revindicación de la justicia escarnecida y 
del derecho atropellado; respeto la airada musa de fuvenal y 
el sombrío numen de Tácito; sondeo todo cl caudal de lloro 
hondo y profundo que coin-e bajo la risa de Denaócrito; sabo-
reo, aunque con moderación, las sales de Plauto y de Marcial; 
me río con los servefitesios, con los cantos goliardos, con las 
phabliaux y con las biblias de los emancipados de la Edad 
Media; me hacen gracia las travesuras de Pasquín y las malicias 
de Polichinela, y hasta me arranca, con carcajadas españolas, el 
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mal h u m o r la musa sana y festiva del gran Quevedo ; pero 

me siento otro, sin poder lo remediar, como quien de hediondo 

calabozo sale de p ron to al aire libre y á la luz, cuaiido, apa-

g a d o el ruido de los cascabeles que adornan el cetro de la 

locura maliciosa, oigo afirmar al príncipe de nuestros patrios 

escritores: 

" Nunca voló la hiuiillde pluma mía 
por la región satírica, bajeza 
que tí infames premios y á desprecios guía,,, 

Porque la sátira es arma de dos filos, que lo niismo hiere al 

vicio que á la virtud, con la diferencia que el vicio,se enorgu-

llece con la herida y la vir tud desaparece asesinada ó calum-

niada por ella. " T o d o cuanto se pueda decir contra mí, se ha 

dicho del hombre más honrado de Francia „ — decía, conso-

lándose y recreándose en su cinismo, un ilustre bribón fran-

cés; — y mientras la maldad prosigue su caniino exclamando 

dame pan y ¿lámame tonto, la virtud se siente desfallecer ante 

la impotencia de la verdad para demostrar su inocencia. A 

fuerza de oir cantar las bellaquerías de algonós, el pueblo llega 

á creer que la bellaquería es distinción, y á la larga aspira á ser 

contado entre los bellacos: y podrá ensalzarse todo cuanto se 

quiera el poder moral izador de la sátira; yo sólo sé que las 

burlas de Aristófanes prepararon el suplicio de Sócrates; que las 

indignaciones de la musa de.Juvenal no impidieron las abomi-

naciones de los sucesores de Nerón; que Alejandría fué pasada 

impunemente á cuchillo por Caracalla, por una sátira que sólo 

logró irritar la tiranía dvl César, y que T iber io hacia leer en 

público ios libelos clandestinos escritos contra su persona, 

como jactándose en su impiedad de ser más fecundo en come-

ter crímenes públicos de hecho que sus enemigos en inven-

tarlos en secreto y en achacárselos por escrito. 
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[La sátira! si, la sátira es un arma poderosa por lo que tiene 
de envenenada. Pero el satirico llega á inficionar su sangre y 
su corazón con la ponzoña con que adereza sus dardos , y á 
fuerza de lanzar maldiciones truccase él mismo en una maldi-
ción viviente. Dios castigó la impia risa de Voltaire esculpién-
dola como eterna mueca en su rostro, y el pueblo de la caba-
llería, enamorado de su bufón, llegó á encargarle hasta el 
epitafio de su sepulcro. Por eso, sin duda, las grandes carca-
jadas de ¡a humanidad han sido las inmediatas precursoras de 
sus grandes gemidos. Al elogio burlesco de la locura de Eras-
mo sucedieron los furores satánicos de Lutero. Á las risotadas 
de la Enciclopedia, los alaridos del Ter ro r . A todo siglo que 
convierte en saínete diabólico la comedia humana, sigue de 
cerca el siglo que la convierte en tragedia divina. Hasta en cl 
interior del santuar io , á despecho de toda diversidad de inten-
ciones, no seria difícil á un filósofo de la historia enlazar á través 
de los siglos las irreverencias ortodoxas de la Misa del Asno 
con las irreverencias impías de la Diosa Razón sobre los pro-
fanados altares. Y es que los preceptistas del género que definie-
ron al hombre como un animal que se rie, olvidan que hubie-
ran podido definirle también como un animal que llora. La 
risa satírica contra el llanto de la humanidad es la más impía de 
las blasfemias. "Al reirte de la joroba que lleva en el cuerpo ese 
sujeto — decía en una ocasión un religioso á un burlón que es-
carnecía á un jorobado — l e has enseñado sin querer la jo roba 
que llevas en el alma.„ Por todo esto, sin duda , la risa de los 
sabios es silenciosa, ia de los buenos compasiva; ¡jesús que 
lloró tantas veces no se sabe que se riera jamás! 

Y es que en el drama humano, representado en el teatro 
de la vida, el linaje de Adán es como un ilustre proscrito, 
desterrado lejos de las dulzuras de su patria, como un rey 
despojado de su cetro y de su corona que vaga debelado y 
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vencido por entre las informes ruinas de sus alcázares derro-
cados, y las miserias de que adolece y que le afligen como 
pesadas cadenas de su dolorosa esclavitud, no pierden, á los 
ojos del pensador y del iilósofo, su carácter propio de pena, 
aunque las dore la vanidad y las utilice la malicia en daño, al 
parecer, de los demás, en realidad del mismo penado que las 
arrastra, 

Cuando en el colmo de la abyección el deicida empeder-
nido escarnece á su Divino Redentor , echándole en cara por 
la voz acre de la sátira la impotencia á que le redujo el amor 
por el mismo que le crucifica y que le insulta, apostrofándole 
con aquellas tremendas palabras: Va/i qtii destruís templum 
Dei, et in tridtio i¿lud reedificas; salva temetipsum; si 
filius Dei es, descende de cruce,y, el Divino Redentor de la 
luí IT) anidad responde sólo con estas divinas palabras; Per dó-

" nalos, Padre mió, porque no saben lo que se hacen. „ 
No saben lo que se hacen, ¡es verdad! ¡No sabemos lo que 

nos hacemos! En el breve tiempo que pasamos atravesando la 
tierra, labramos nuestro destino en la eternidad, y ante sus 
insondables misterios, preñados de premios y de castigos, sólo 
una palabra puede y debe ser siempre como la eterna oración 
de nuestros labios: la palabra Misericordia. 

Cuando la sátira llega á satisfacer los sanos instintos de 
nuestra naturaleza, es que no es sátira de verdad; y si la anali-
záis con cuidado, uo lo dudéis, pronto tropezará vuestro aná-
lisis con alguna sublime enseñanza que no tiene nada de satí-
rica. Cuando la madre de Nerón señala á los sicarios de su 

^ hijo el'vientre para que le hieran en el, en castigo de haber 
sustentado al monstruo, no acusa tanto la vil maldad del pa-
rricida como su propia desgracia que le hizo madre de tal 
hijo. Cuando el Embajador español contestó á la impertinente 
amenaza de Luis XIV, que le anunciaba su visita á Madrid: 
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" N o hay inconveniente; también estuvo Francisco I , „ no nos 

complacemos en la desgracia del pr is ionero de Pavía, sino en 

la lección del ingenio á las demasías de la fuerza con los 

recuepdos de la gloria. Cuando alta en los aires la Colada y 

dejando atrás el viento, Babieca, en cl alcance del Rey Bucar, 

lanza tras el fugi t ivo moro, el Myo Cid, aquellas irónicas pa-

labras: 

"Acá torna, Bucar, venist dalent mar, 
„verte has con el Cid el de la barba grant , 
„saludarnos hemos amos, é talaremos amistad.,, 

á lo que responde el Rey Bucar espoleando su corcel: 

" confonda Dios tal amistad. 

„El espada traes desnuda en la mano e veote aguijar , 
„Asi como semeia en mi la quieres ensayar,,, 

no aplaudía el pueblo español tanto la segura muerte del moro 

como el escarmiento del fanfarrón que creyó poder tomar á 

Valencia; y cuando San Vicente de Paúl , corriendo en sus 

excursiones nocturnas tras de un galán que llevaba suspendido 

por una pierna á su hi jo, robado á las caricias de su madre al 

nacer, para exponer lo en una iglesia, se lo arrebata de entre 

las manos diciendo: " d e lejos os había tomado por un 

hombre , , , el cristiano pasa por alto el insulto para celebrar con 

lágrihias de ternura el acendrado amor á la humanidad que 

arde en el corazón del apóstol ; y para acabar de una vez, 

cuando en aquel momento terrible en que, abiertos los ojos de 

Adán sobre el engaño de la serpiente, que le ofreció ser como 

Dios, oye de los irritados labios de la misma Divinidad aque-

llas estremccedoras palabras con que ponen fin y corona á las 

t remendas maldiciones que le condenan á la miseria y á la 
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muerte, diciéndose la Divinidad à si misma: He aqui Adán 
semejante ya d nno de nosotros-, „ cuando recobrados la sere-
nidad y el aliento fijáis vuestra consideración en las palabras 
divinas, el t remendo dejo del escarnio y de la irrisión que os 
sobrecogió desaparece y sólo veis lo que hay: la enseñanza 
solemne que el mismo Dios quiere que recoja atenta la huma-
nidad de los engaños del abismo. 

No está, pues, en ia contemplación y el escarnio de los 
vicios y de los crímenes el remedio "moral ni la belleza litera-
ria, sino en el humilde conocimiento de nuestra debilidad y 
en el esfuerzo soberano para hacernos dignos de más grandeza. 

Perpetuar con la voz de bronce del arte las miserias de la 
humanidad, no es propio del que pugna por trepar desde las 
profundidades del abismo á las luminosas cimas de la cumbre. 
El poeta, dejando al magistrado cl cuidado de velar por las 
reivindicaciones del orden, debe mirar arriba y delante de él, 
pronunciando, al dejar atrás todo linaje de flaquezas, el non 
ragionar di lor, ma guarda e passa, del ilustre vate lloren-
tino, y, fija la vista en el ideal, gri tando excelsior con ener-
gía, apartar , si no con asco con compasión, sus miradas del 
doloroso espectáculo; por lo menos, como el artista aparta los 
ojos de los tiznados útiles y de los desperdicios y escombros 
del Estudio, para clavarlos en la belleza de la obra maestra que 
resultó de las agresiones del cincel y de los golpes del martillo. 

¡Qué placer, qué goce intelectual, qué deleite artístico 
puede encontrar el ánimo enamorado de lo bello en la con-
templación y en el canto de los males de la humanidad, de los 
dolores de la patria, del envilecimiento de los suyos, de los 
efectos de la justa cólera de Dios sobre sus hijos pecadores, 
buenos sólo para llorados en tristísimas elegías y en lamenta-
ciones amargas! No; el verdadero goce estético, la verdadera 
fruición artística, sólo pueden consistir en la contemplación 
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reposada y serena de las inefables armonías de la belleza, y en 

los ardientes latidos del coi'azón enamorado de su hermosura . 

Gocen, pues, otros á título de poetas (no de eruditos) con 

las sinie-stras descripciones de la sátira popular ó de la sátira 

cortesana de las cos tumbres del Clero hechas por los trova-

dores provenzales acogidos á las Cortes de nuestros Reyes ; de 

las usanzas de Aviñón ó de los fechos de Palacio p o r el Arci-

preste de Hita ó por Pero López de Ayala; de los desafueros 

del pr ivado de Don Juan 11 por los poetas y copleros de 

Castilla; de las liviandades señoriales del reinado de Enrique V 

por caballeros y juglares ; de los vencedores en las alteraciones 

de Aragón por la musa rencorosa del desdichado valido; del 

Gobierno de los últimos Monarcas austríacos p o r el maldiciente 

Villamediana ó por el ingenioso Quevedo; de la ruina total de 

nuestra pasada grandeza por los cantores del nial gus to ; á mí 

me place más absorberme en el espectáculo sin igual de nuestro 

pueblo, que obediente á la voz de sus providenciales destinos, 

después de detener asombrados el poder de las dos grandes 

naciones rivales de la ant igüedad, de haber dotado á la Ciudad 

y al Mundo de héroes , de sabios y de señores, eclia los 

cimientos de su interna constitución en los memorables Conci-

lios de To ledo ; reconcentra , reconquista y restaura todo su 

perdido poder desde los ámbitos de una cueva; ataja el paso 

al fatalismo oriental que se desbordaba sobre E u r o p a ; debela 

la barbarie germánica que amenazaba de muerte la Civilización; 

evoca un m u n d o desconocido de entre la b ruma de los mares; 

rodea con sus dominios al Sol , y con sus naves al Globo , y 

con sus doctrinas al Universo, y personificándose en aquel 

invencible César que oye anunciar á sus poetas 

La edad dichosa en que promete el cielo 

Un monarca, un imperio y una espada, 

• . ' í ' ' i -
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llega al a p o g e o de su gloria y de su poder bajo el cetro de 

aquel monarca de quien cantó otro poeta , también soldado; 

Fué del Prudente rey el poderío 
De moros y de herejes escarmiento, 
Firme rival del Támesis umbrío, 
Duro azote del Sena turbulento, 
Gloria del trono, de la Iglesia brío. 
Temido en Flandes, respetado en Trento; 
Y desde el mar de Luso á la Junquera 
Kubo un cetro, un altar y una bandera. 

Ya lo veis; ¡qué manera de completar el discurso del Conde 

de la Viñaza sobre la sátira politicai Por eso decía yo que 

había hecho muy mal en elegirme para llevar la voz de la Aca-

demia esta tarde; pero á bien que no está puesto en razón cul-

par á nadie, ni aun á él , de las imposiciones del destino. 

Y y o , señores , que creo en el destino á la manera que cre-

yeron San Agustín y Santo T o m á s , aunque me haya valido 

censuras de más modes tos Santos Padres , yo declaro exentos 

de toda culpa en esta elección,, tanto al Conde de la Viíiaza 

como á nuestro venerable Presidente. 

Tej ió la diestra soberana de Dios hilo de oro tenue hasta 

!o invisible con que, salvando todo linaje de distancias, unió la 

pensadora frente de un genio con esta humilde y to rpe lengua 

que puso e! cielo entre mis labios, sin duda para vocear, como 

pregonero , á las gentes los méritos del valer escondidos por 

la modesda. Obedeciendo á esta misión, a lcé 'muy niño, á ma-

nera de hera ldo , la voz, para pedir plaza en la ciencia para 

el hijo de Santo Domingo de Guzmán, que venía traído por 

Dios, de las remotas islas de la Oceania, á restaurar en España 

los graves estudios filosóficos. Más tarde herí con el la , en són 

de reto campal , en todos los escudos de armas de las diferen-

i Ü Í Ü 
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tes escuelas que penclíau coiiio trofeos á las puertas de todas 
las tiendas de campaña de los más ilustres mantenedores del 
error en Academias y Ateneos, sin otro objeto que demostrar 
las excelencias de la doctrina por aquel sabio restaurada. Por 
último, en la hora solemne de su morir me vi universalmente 
forzado á desbordarme en aluvión de artículos y discursos, 
para decirle á mi país, que parecía querer oirlo de mis labios, 
todo lo que habían perdido con él las ciencias y glorias de la 
patria. 

Y hoy, que tengo aún pendiente sobre mí la obligación de 
escribir un libro y dos necrologías sobre el filósofo español, 
el destino se las compone de modo que muda dos veces en dos 
distintas Academias el orden probable de la elección para que 
sucedan al P. Zeferino dos Académicos de mi filiación cien-
tífico-religiosa, á que yo pueda ó tenga que contestar, y suscita 
y resuelve una crisis total en las regiones oficiales de la polí-
tica, para que deberes ministeriales impidan al jefe del partido 
conservador dar la bienvenida á su ahijado, y prolonga contra 
toda razón la ausencia del P , Mir, para que, en vez de su 
maestro, venga á ser yo el qu^presente ante vosotros también 
al señor Conde de la Viñaza como sucesor del P. Zeferino. 

Cúmplase, pues, la voluntad divina del Altísimo, y pe rdo-
nadme que, para terminar, en vez de sátira feroz sobre el mal 
gesto y las pocas palabras y cl humor adusto del fraile que fué 
nuestro glorioso compafiero, salude, con voz emocionada por el 
entusiasmo, la sombra augusta que se va desvaneciendo en ese 
sitial á medida que corren estos solemnes instantes. 

Seíiores Académicos, ya lo sabéis: sois como los sacerdotes 
de la palabra. La palabra es el verbo exterior que refleja el 
verbo interior del pensamiento. El pensamiento es la celeste 
iluminación del Verbo divino en nuestras almas. Merced á ella 
juzga infalible nuestra razón en orden á los primeros principios, 
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y por ella la lógica y la gramática general ascienden lenta, pero 
seguramente, de los efectos á las causas, por todas las grada-
ciones de la realidad que esplenden en el Universo. La palabra, 
indispensable para abstraer y generalizar y construir en todas 
sus partes la Ciencia, toma ya posesión plena de su cátedra y 
empieza así su altísimo magisterio. Al calor de sus enseñanzas 
se desarrollará la civilización, y al soplo de su inspiración inte^ 
lectual florecerán las letras y las artes. 

¡Cómo extrañar, después de esto, que en medio de la ge-
neral alegría con que acogemos al nuevo compañero que se 
nos presenta agobiado ya de merecimientos y laureles, se 
velen con lágrimas nuestros ojos al dar el último adiós á la 
memoria de aquel que hubiera presidido nuestras delibera-
ciones filológicas con la autoridad eminente con que la Ciencia 
de las Causas [¡reside las ciencias de los efectos, luciendo en 
nuestras solemnidades, al par de los lujosos uniformes, tanto 
civiles como guerreros, que esmaltan los sitiales de esta Acade-
mia, el hábito blanco que vistió la gloria de Santo Domingo 
de Guzmán, la ciencia de Melchor Cano y la elocuencia de 
Granada! 

¡Ah! sí; lloremos la ausencia del sabio dominico español, 
del ilustre príncipe de la Iglesia que, hallándose, al regreso á 
su país natal da las lejanas misiones de la Oceanía, reinando 
como verdad inconcusa que el genio y el idioma español no 
eran aptos para la ciencia filosófica, condenada ya para siempre 
en la patria de Séneca, de Vives y de Balmes á pronunciar 
oráculos traducidos del francés en aljamiada germanía, tomó 
á su cargo la redención de la Ciencia de todas las ciencias y la 
reivindicación de la inteligencia y de la lengua nacionales, y 
escribió en español obras que se traducen á otros idiomas, 
como mentís solemne á los detractores de nuestro valer y 
como demostración evidente de que la lengua de Castilla es 
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tan clara y kiniinosa de suyo que, no sólo sirve para alumbrar 
los misterios del corazón c iluminar las augustas penumbras 
del santuario, sino que sirve hasta para esclarecer y disipar 
las tinieblas con que se vela el error y donde se disfraza de ra-
zón el sofisma. 

Por eso, analizando el habitual estilo del escritor, no como 
orador .sino como filósofo, ha podido escribir cl Conde de la 
Viñaza en su sentido discurso que "su estilo es el resultado de 
su pensamiento en su serenidad absoluta,« por lo que nos atre-
veremos á añadir que si cuando trata de Dios como teólogo, 
toma su palabra la celeste serenidad y transparencia de la bó-
veda azul alumbrada por el fulgor de las estrellas; si cuando 
habla del hombre como moralista, copia la tersa limpidez de la 
superficie bruñida de un espejo; si cuando habla del mundo 
como filósofo, semeja el clarísimo y luminoso ambiente que lo 
rodea y lo ilumina, cerniendo sobre sus contornos la luz me-
ridiana, cuando habla de Dios, del hombre y del mundo como 
orador , el lago sereno y apacible de su palabra, que deja ,ver 
purísimo el oro de sus arenas en su fondo, se agita con el 
viento de la pasión, se encrespa con las sacudidas del tempe-
ramento, se riza y se corona de espuma con el oleaje de las 
contradictorias Ideas, y se tiñc y colora con todos los matices 
de la tempestad, pintada en los celajes de su ponsamiento. 

Abrid los que lo dudéis las profundas lucubraciones onto-
lógicas de sus estudios sobre Santo Tomás , y veréis, á través 
del éter invisible de la palabra, bogar por los espacios siderales 
del pensamiento los orbes luminosos de la metafísica aristotélica; 
abrid los concienzudos análisis de su Psicología experimental, y 
veréis como por luciente cristal de aumento funcionar todos los 
secretos y complicados resortes que mueven el compuesto h u -
mano; abrid las encendidas páginas en que canta más que narra 
las glorias del Angel de las Escuelas, y veréis, caldeada en la 
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fragua de su corazón, centellear ardiente su palabra para llevar 
la .luz incontrastable de la verdad y el fuego inextinguible del 
amor á las almas sentadas en las frías tinieblas de la muerte, 

Y es que, como dijo en ocasión solemne nuestro gran Cam-
poamor, y como el propio P. Zeferino recuerda en el discur-
so escrito para esta Academia: La Metafísica ¿impía, fija y da 
esplendor a¿ I^enguaje. Y el metafisico que por operación casi 
divina, ó casi angélica por lo menos, logra, al trocar en pensa-
miento su inteligencia absorta en las más altas esferas de la 
especulación y en las más elevadas regiones de las ideas puras, 
imprimir en su conocimiento la realidad viva del sér tal como 
fulgura en los arquetipos divinos; sin darse siquiera cuenta de 
ello, por aquella unión íntima, esencial, substancial y completa 
que une los dos elementos componentes del supuesto buniano, 
crea, por decirlo así, inventa, para usar un lenguaje de más ri-
gor , recuerda, dando á la memoria todo su valor psicológico, la 
palabra propia, adecuada, perfecta, diáfana, transparente, que 
encarna y refleja mejor el concepto, hasta el punto de hacer du-
dar si en sus visiones intelectuales ó si en sus místicos arrobos 
ba sorprendido allá arriba, en las inaccesibles alturas, en las inti-
midades y coloquios de la verdad y la concicncia, el secreto 
perdido de aquel lenguaje primordial que Dios colocó en los la-
bios del primer hombre, como cetro de su poder, para que 
nombrase'á todas las criaturas con nombre tan propio y eficaz 
que, como comprensivo de toda su esencia, las obligase á tri-
butarle acatamiento y vasallaje, al oírle, como á rey de la crea-
ción, rindiéndose obedientes á su palabra. 

Por eso llora hoy la Academia la muerte del gran filosofo 
español, que hubiera completado.en su seno el luminoso fuego 
de su crisol, añadiendo á las fulguraciones de sus poetas y á 
las reverberaciones de sus eruditos los serenos destellos de 
aquella luz que iluminó con reflejos como de celestial alborada 

l 
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los sublimes diálogos de Platón, y con rayos como de sol me-
ridional las eternas enciclopedias de Aristóteles; que relampa-
gueó en las visiones intuitivas del Aguila de Hipona y esplen-
dió en torrentes de claridad desde el foco del sol de Aquino, 
y á donde corrieron á encender el estro divino de su elocuen-
cia Demóstenes y Cicerón, los dos príncipes de la palabra, que 
no debieron la gloria soberana de sus maravillosas oraciones á 
las minuciosas reglas de la retórica, sino, como ellos mismos 
proclamaron, á las inspiraciones elevadas de la pura filosofia. 

Rindamos, pues, copioso tributo de lágrimas á la memoria 
del Sanseverino espaiiol; inscribamos con letras de oro su 
nombre en los fastos de la Academia, y felicitemos al Conde 
de la Viñaza que le sucede, porque al premiar sus méritos y 
trabajos con la medalla de Académico, le habéis dispensado 
un do'ble honor, llamándole á vuestro seno para ocupar un 
sitial que estuvo destinado para trono de uno de los reyes que 
aqui se sientan. 

H E D I C H O . 
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